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  Capítulo Primero


  UN CRIMEN ESTUPIDO


  El sepelio de Chris Howland había terminado. Los habitantes del pequeño poblado de Vernal regresaban tristes y cabizbajos, patentizando en sus morenos rostros la pena que les embargaba por la alevosa muerte de Chris, el que un día fuera capataz del rancho de ovejas de Asa Sterne, ya retirado de aquel negocio.


  Era público y notorio que Chris había sido asesinado alevosamente por Jerry Powers, uno de los varios peones que tenía a su servició Bárbara Kelly, la dueña del rancho «Dos Flechas», enclavado a poco más de milla y media del poblado.


  Bárbara había declarado una guerra fría y cruel a todos los pequeños ovejeros que aún quedaban en aquella zona después que Asa había liquidado sus varios miles de cabezas de ganado lanar, dispuesto a vivir una vida sedentaria y no seguir ocupándose intensamente de aquel negocio que durante treinta y cinco años habían explotado con gran rendimiento, primero su padre y, después, él.


  Y lo curioso era que, durante el tiempo que Asa mantuvo sus ovejas en aquel amplio y propicio terreno nadie se atrevió a iniciar campaña alguna contra él. Era demasiado áspero y temible para hacerle cosquillas en la piel sin que saltase como un tigre, pero apenas se retiró del negocio, la cruzada contra los pequeños ovejeros que se repartían por aquel amplio terreno había dado comienzo, como si se tratase de una guerra de guerrillas, en las que la emboscada, el ataque por sorpresa y todos los trucos poco elegantes de la guerra, eran empleados para amedrentar a los pequeños ovejeros y obligarles a abandonar el terreno, alejándose de allí muchas millas con su ganado, si no querían sufrir males más graves.


  El odio que siempre habían sentido los rancheros por los que se dedicaban a la crianza del ganado lanar, se había visto incrementado en este caso por una ambición extraña, al parecer, Bárbara, además de asegurar que las ovejas eran un insulto a los ganaderos, ambicionaba apoderarse de una gran parte del terreno que circundaba su rancho, para agrandar sus pastos y poder criar en ellos más reses que las que poseía.


  La gente no parecía muy convencida de esta razón. El terreno, aun alejadas las ovejas de él, no era apto para pastos de astados, si no se remozaba de nuevo, pues lo que crecía en él era más valioso para las lanudas que para los cornúpetas, pero, aparte de esto, hubiesen sido necesarios muchos hatajos para justificar la anexión de aquel disputado terreno, que llegaba hasta las riberas del Uista River, por debajo de las estribaciones del Emmons Pk.


  Las violencias de los hombres de Bárbara no habían encontrado una réplica adecuada. Los pequeños ovejeros no poseían fuerza suficiente para oponerse a aquella horda capitaneada por el más bárbaro de todos, que era Jerry Powers, su capataz, y así habían ido sucumbiendo uno a uno, desapareciendo de allí algunos de ellos después de sufrir vejaciones y acosos a su ganado.


  El único que se había sostenido valientemente afincado al terreno sin rendirse a presiones y amenazas, había sido Chris Howland y la gente llegó a dudar que Bárbara y sus hombres se atreviesen a cometer ningún acto de extremada violencia con él; por una razón de mucho peso: En vida del padre de Asa y durante el tiempo que éste siguió al frente de su rancho de ovejas, Chris fue el capataz del equipo. Era un hombre rudo, muy entendido, gozaba de la confianza de sus patronos y era muy apreciado por éstos.


  Cuando Asa resolvió deshacerse del negocio, llamó a su capataz para darle cuenta de su decisión y le propuso que escogiese entre quedarse con su mujer en su rancho, en una situación pasiva de criado de confianza, o aceptar quinientas reses y dedicarse por su cuenta a seguir criando ovejas y acrecentar su rebaño con el tiempo.


  Chris contestó que si le necesitaba, se quedaba, pero si lo que le ofrecía era sólo como una compensación a sus años de servicio leal y no le iba a prestar utilidad alguna en el rancho, prefería las ovejas.


  También él soñaba con verse un día dueño de varios millares de lanudas, para reunir un pequeño capital y retirarse tranquilamente cuando ya no estuviese en edad de llevar adelante un trabajo tan duro.


  Asa le dijo que le parecía bien su idea y le regaló las quinientas ovejas, cediéndole parte del terreno que él había usufructuado durante muchos años. No era un terreno propio, pero por un pequeño canon al Ayuntamiento del poblado podía mantener en él sus ovejas sin que nadie le importunase.


  Pero habían sucedido muchas cosas y muy raras desde que se retirara del negocio y desaparecido como elemento inabordable el que fue poderoso ovejero; los demás carecían de importancia para los elementos del rancho «Dos Flechas».


  Asa había licenciado su equipo al cesar en el negocio, quedándose únicamente con dos de los peones para que cuidasen el rancho. Los demás habían desaparecido buscando otros empleos por el resto de la región. El hecho de que Chris hubiese sido el capataz de Asa y gozase del afecto y de la protección de éste, había dado la sensación de que sería mirado con respeto, para no incurrir en las iras del ex ovejero. Este no había querido mezclarse para nada en cuanto estaba sucediendo, porque quería mantenerse al margen de luchas que ya para nada le afectaban, pero su ex capataz era algo que pesaba sentimentalmente en su ánimo y tenía que preocuparle.


  Por ello, cuando se supo que Chris había muerto alevosamente asesinado por Jerry, la gente, nerviosa, se preguntó qué iba a suceder a cuenta de aquel asesinato. Primero, porque el matón del capataz no se había recatado en pregonar que había matado a Chris cuando éste se sublevó ante su mandato de abandonar aquel lugar y, segundo, porque en las relaciones humanas entre Asa y Bárbara, existía un abismo que nada ni nadie podía rellenar. Y aunque Asa parecía haberse desentendido de la lucha entre la ranchera y los pequeños ovejeros, los que le conocían dudaban mucho que esta vez se cruzase de brazos y no saltase como una cigarra al enterarse de la muerte de su ex capataz y de la forma salvaje con que se habían deshecho de él.


  Cierto era que ahora Asa no era una potencia numérica y humana en la región. Cuando explotaba las ovejas, contaba con un equipo duro de más de docena y media de peones con los que había que contar y, ahora, a lo sumo podría tener a su lado los dos que quedaron para cuidar el rancho.


  Pero, a cambio, Asa poseía una dureza y un valor nada despreciable y cuando se poseían condiciones morales y materiales como las que él atesoraba, no se podían desdeñar.


  Asa había recibido la noticia de la muerte de Chris estando en su rancho y, montando en cólera, requirió su caballo y a todo galope se dirigió a la cabaña del que fue su capataz.


  Este era un hombre que contaba cincuenta y seis años, pero estaba fuerte como un roble y poseía un carácter duro difícil de doblegar.


  Cuando llegó, encontró a la viuda anegada en lágrimas, El cadáver de su marido, con dos tiros en el pecho, disparados a boca de jarro, yacía en el lecho tal y como había caído a la puerta de la cabaña.


  Asa, con voz dura como el metal, preguntó:


  —¿Cómo sucedió, Ana?


  —De una forma brutal, espantosa. Por dos veces había estado aquí ese canalla de Jerry a advertir a mi marido que si no quería pasarlo mal se llevase sus ovejas por lo menos a veinte millas al interior. Y le advirtió también que no se hiciese el remolón desobedeciendo la orden amparándose en que había sido su capataz y usted le tenía mucho cariño.


  »Le dijo que usted ya no significaba nada aquí y le tenía cuenta seguir el consejo.


  »Mi marido enérgicamente se negó. Le dijo que tenía derecho a estar aquí y que no se movería por el capricho de su ama ni por el de nadie.


  »—Muy bien, haga lo que quiera. Pero le damos una semana de plazo para desaparecer de aquí —fue la respuesta de Jerry.


  «Como ya le habían amenazado varias veces, Chris no hizo mucho caso. No por eso se mostraba desprevenido, pero nunca creyó que si intentaban algo contra él, fuese asesinarle.


  »Y esta tarde se presentaron de improviso media docena de peones del rancho de Bárbara en la cabaña. Chris estaba dentro y al oír acercarse a los caballos, salió al exterior a ver qué sucedía.


  «No le dieron tiempo a nada. Cuando asomó por la puerta Jerry, que esperaba verle aparecer, disparó por dos veces contra él sin decir palabra. Chris cayó en mis brazos, pues yo salía detrás de él asustada y el grupo desapareció a galope dejando en mis brazos el cadáver de mi marido.


  «Y ahora, ¿qué va a ser de mí? Yo no entiendo esto ni me atrevería a seguir con las ovejas por miedo a que hiciesen conmigo lo mismo que han hecho con Chris. Estoy entre la espada y la pared y me siento presa de la más terrible desesperación.


  Asa, con una calma glacial, repuso:


  —Comprendo su situación y no encuentro palabras para tratar de consolarla. También a mí me afecta mucho la muerte de Chris, pues casi me vio nacer y fue para mí más que un servidor, un tutor y un amigo entrañable. Su muerte ya no tiene remedio y hay que aceptar lo que la fatalidad ha dispuesto.


  «Lo único que le censuraría al muerto, si pudiera oírme, es que no se diese cuenta con tiempo de las amenazas que habían lanzado contra él. Ya sé que Chris era todo un carácter y que su orgullo no le permitía pedir protección a nadie, pero él no podía desdeñar el poder numérico y osado de esa gente y si me lo hubiese dicho quizá yo hubiese podido intervenir en su favor parando ese rudo golpe, No lo hizo y pagó las consecuencias.


  «Pero como ahora de lo que se trata es de ocuparnos de usted y de su situación, lo que se va a hacer de momento es lo siguiente:


  »El cadáver de Chris quedará aquí hasta que se proceda a darle sepultura mañana por la mañana. Yo me ocuparé de arreglar todo lo concerniente al entierro.


  »Luego, usted vendrá a mi rancho y se quedará allí ocupándose del gobierno interior del mismo, mientras yo mando a mis dos peones para que se hagan cargo de las ovejas. Buscaré un comprador para ellas y usted reservará lo que rinda su venta para el día de mañana.


  »De momento, no tendrá que ocuparse de su inmediato porvenir porque en mi rancho estará como en su propia casa.


  —¡Oh, es usted muy bueno, señor Sterne!


  —Cumplo con un deber de conciencia y ojalá pudiese hacer más que todo eso. Pero es lo único que puedo hacer ya y llegaré hasta donde me sea posible.


  »Vuelvo al rancho a ordenar a mis peones que vengan a ayudarla y a cuidar de usted y luego iré al poblado a arreglar lo del entierro.


  Asa abandonó la cabaña para regresar al rancho a dar orden a sus dos peones de que se trasladasen a la cabaña de la viuda, atendiéndola y cuidándola y, más tarde, se hiciesen cargo de las ovejas.


  —Las cuidaréis como si fuesen mías y si alguien se acercase a ellas no dudéis en recibir a tiros a quien sea.


  »Se venderán lo antes posible, pero entretanto, no consentiré que nadie espante el ganado o trate de abatirlo para completar su maldita obra.


  Los peones prometieron cumplir la orden y Asa se encaminó al poblado.


  Allí habló con el funerario, encargándole que enviase un servicio decoroso, que él abonaría. Quería que su antiguo servidor fuese enterrado como merecía.


  Asa contaba con muchos amigos en el poblado y con muchas simpatías también, pues aunque siempre había sido un hombre rudo, sobrio, poco amigo de jaranas ni de peleas tontas, siempre se comportó con la gente de un modo cordial y esto le había granjeado el afecto de todos.


  Algunos estaban también enterados de cosas que habían contribuido a hacer de él un hombre muy retraído y melancólico, pero esto era una historia sentimental que él cuidó mucho siempre de guardársela para sí y jamás consintió que nadie hurgase en la herida y ahondase más la espina que llevaba clavada en el alma sin acabar de arrancársela.


  Por esto, uno de sus más asiduos amigos, al verle salir de la funeraria le abordó, diciendo:


  —Lamento mucho lo sucedido a Chris, Era un gran hombre y yo sé que tú le apreciabas mucho.


  —Así era, James, pero… Chris ha muerto y todo acabó.


  —¿De verdad que acabó todo? —preguntó el amigo mirándole intensamente.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —No sé, pero resultaría que no te conozco, si de verdad todo queda terminado, cuando la tierra cubra el cuerpo de ese infeliz.


  Asa, dándole una palmada en el hombro, sonrió de un modo extraño y dijo:


  —Te dejo, James… Tengo aún muchas cosas que hacer.


  Y de esta forma eludió contestar a la pregunta de su amigo.


  Este se retiró un poco sombrío. Estaba seguro de que no había concluido todo, sino que todo iba a empezar y, conociendo como conocía al ex ovejero, el comienzo iba a ser muy ruidoso.


  Y temió por él, pese a su bravura. Los tiempos habían cambiado. Asa había dejado de ser una potencia en el poblado y la potencia lo era ahora Bárbara y sus hombres, todos los cuales odiaban a Asa, incluyendo a la propia ranchera.


  El ex ovejero regresó a la cabaña del muerto, donde pasó la noche velando el cadáver. Durante las primeras horas acudieron bastantes vecinos a expresar su pésame a la viuda y condenar el salvaje crimen y antes del entierro, que estaba fijado para las once de la mañana, más de tres docenas de hombres rodeaban la cabaña, esperando la salida del cadáver para acompañarle hasta su última morada.


  La viuda, desolada, pretendió acompañar al muerto, pero Asa se opuso rotundamente. Nada iba a ganar con pasar aquel mal rato y era mejor que lo despidiese allí. Varias mujeres se ofrecieron a acompañar a Ana al rancho de Asá cuidando de ella hasta que él regresase y, colocando el cadáver en la carreta preparada al efecto, la comitiva se dirigió al cementerio.


  Por orden expresa de Asa, la carreta entró en el poblado por la parte alta de la calle principal, para atravesarla de extremo a extremo. No era preciso pasar por el poblado para llegar al cementerio, pero nadie se opuso a la orden del que había sido tantos años patrón del muerto. ¿Qué idea le guiaba para aquella exhibición? Nadie lo sabía, pero el capricho presagiaba nubes de tormenta que quizá no tardasen en estallar.


  Asa, sin sombrero, recibiendo en la cabeza la brasa del sol que ya empezaba a quemar, iba detrás de la carreta y sus ojos giraban a derecha e izquierda, sobre todo cuando pasó por delante de las dos tabernas del poblado, de la posada y de un bar que un vecino acababa de abrir.


  Parecía buscar algo, pero, o no lo encontraba, o se limitaba a observar.


  La fúnebre comitiva llegó al cementerio. En una sencilla ceremonia, el cuerpo fue depositado en la fosa recién abierta y Asa se limitó a arrojar un puñado de tierra sobre la caja antes de cubrirla. Luego, los asistentes rezaron una oración y en silencio empezaron a desfilar camino de sus casas.


  Asa entró en el poblado con varios vecinos y se dirigió al bar de la posada, donde pidió una jarra de cerveza bien fría. El día se mostraba caluroso en extremo y el ex ovejero sentía una sed extraña que le resecaba la piel.


  Apuró la jarra de un solo trago y pidió otra. Se mostraba sombrío y nadie se atrevía a dirigirle la palabra para hacerle pregunta alguna.


  Algunos sospechaban que aquel silencio hosco obedecía al dolor que le había producido la alevosa muerte del que fuera tantos años su capataz, pero otros sospechaban que había algo más hondo en aquel mutismo casi salvaje.


  Para un hombre del carácter de Asa lo sucedido era como un reto indirecto y nadie podía olvidar que éste había partido de un enemigo del ex ovejero.


  Y nada importaba que el enemigo fuese una mujer. Esta, de historial escandaloso, se había mostrado tan dura como cualquier hombre y, aunque vistiese faldas, no podía ser desdeñada.


  Capítulo II


  UNA AMENAZA DRASTICA


  De cara a la puerta, contemplando el fiero recuadro de sol que se abarcaba desde el interior, apuró de dos nuevos sorbos el contenido de la jarra y después se secó el sudor que perlaba su morena frente. Luego, salió al exterior, se apoyó en el estrecho muro que formaba parte del porche y abarcó la calle en ambas direcciones. Parecía como que esperase ver cruzar a alguien por la calzada inundada de luz y algunos clientes que estaban en el bar no se atrevieron a abandonar éste.


  Parecían adivinar que si se había quedado allí era porque esperaba algo y lo que podía esperar acaso provocase una explosión de la que se imponía permanecer alejados.


  Permaneció en aquella postura inmóvil, contemplando la amplia y polvorienta calzada casi media hora y cuando, al parecer, se había cansado de esperar y echaba la pierna adelante, al volver la cabeza descubrió, entre una nube de polvo, un pequeño calesín que arrastrado por un fogoso caballo, avanzaba a lo largo de la calle. Asa se envaró y todos sus músculos adquirieron la dureza del acero. Había reconocido el calesín de Bárbara Keller, la dueña del rancho «Dos Flechas» y considerado como un alarde de orgullo y un insulto a los sentimientos de la gente, su presencia retadora allí, cuando acababan de ser inhumados los restos de aquel infeliz asesinado por inspiración suya.


  El calesín iba guiado por la soberbia ranchera. Era ésta una mujer de unos treinta años, de una belleza excepcional. Tenía los ojos muy negros y brillantes, un cutis rosado, unos labios carnosos y sensuales. Su cabellera era negra como la endrina y su cuerpo no hubiese tenido nada que envidiar al de la mejor escultura.


  Vestía una falda de alpaca negra y corta de vuelo, una blusa blanca de cuello cubierto, que dejaba admirar la blancura de su cuello, y el nacimiento del pecho, y tocaba su cabeza con un sombrero vaquero, que la prestaba una gracia agresiva y retadora.


  Debía dirigirse al almacén del poblado, que se abría unas quince yardas más allá de la posada, porque hizo que el caballo abandonase el centro de la calzada, para irse arrimando a la falsa acera próxima al almacén.


  Bárbara no había visto a Asa por estar medio oculto por el pilar del porche, y cuando se dio cuenta de su presencia fue al acercar el calesín a la posada buscando donde detenerlo.


  Asa, fríamente, saltó a la calzada y, haciendo un gesto con la mano, ordenó:


  —¡Párate, Bárbara!…


  Ella, al verle, apretó sus finos labios y fustigó al caballo para obligarle a seguir y pasar de largo. La acción estuvo a punto de poner al ex ovejero debajo de las patas del caballo. Pero Asa, ágil, eludió el atropello trató de aferrarle por las bridas.


  Bárbara, para evitarlo, apeló al látigo; pero, esta vez no para hostigar el caballo, sino para ceñirlo al cuerpo de Asa.


  El cuero no llegó a rozarle la cara, sino que se ciñó del hombro a la cintura y, aunque la ropa le protegió en parte, no por eso dejó de sentir el dolor del latigazo en sus carnes.


  Y entonces sucedió lo que ella no podía esperar. Asa apelando a todas sus fuerzas, se lanzó de costado sobre el frágil calesín y le empujó brutalmente. El vehículo perdió la estabilidad y cayó de lado, arrastrando a la soberbia ranchera y lanzándola a la calzada, por la que rodó en aquella alfombra de cieno reseco.


  Bárbara emitió un alarido salvaje al verse así tratada y, como había caído con el látigo en la mano, trató de ponerse en pie rápidamente para revolverse contra su rudo agresor; pero éste, más veloz, saltó sobre ella, le arrancó el látigo de la mano y, levantándolo, rugió;


  —¡Ponte en pie, víbora y no hagas ningún movimiento si no quieres que cruce tus preciosas carnes con este instrumento que no será precisamente una caricia, como las que tú estás acostumbrada a recibir de ciertos tipos!


  El insulto no podía ser más agresivo. Había dado a entender con aquellas palabras que se trataba de una mujer de moralidad dudosa y cuando él se atrevía a emitir un juicio tan denigrante para ella era porque tenía motivos suficientes para hacerlo.


  En los agresivos y brillantes ojos de Bárbara se reflejó un miedo que no podía disimular. Debía conocer a fondo a Asa para sentirse tan impresionada por su amenaza.


  Sacudiéndose con rabia la empolvada ropa y recogiendo su sombrero, quedó en pie frente a él, con gesto desafiante. Era dura como el pedernal y, a pesar de la inferioridad en que se encontraba ante su enemigo, no se mostraba dispuesta a dejarse amedrentar por él.


  Pero, mascando las palabras, bramó:


  —¡Eres un cobarde que presumes de hombre! Te atreves con una mujer porque sabes…


  —¡Calla esa lengua de escorpión que tienes o te la cerraré a latigazos! Para mí no eres una mujer, eres un monstruo con cara de ángel, un ser ambicioso sin entrañas, una cualquiera que, explotando tus encantos sin pudor alguno, te has ido encumbrando aunque para ello necesitaste ir dejando a jirones los pocos restos de pudor y honestidad que poseías.


  —¡Insúltame! Tienes la fuerza y puedes hacerlo, porque sabes que en este momento no puedo darte la réplica. Un día no muy lejano no pensaste igual.


  —¡Olvida eso!… Cuando no se conoce donde la fruta posee el veneno, se muerde en ella, pero cuando se conoce, la arroja uno con desprecio a un lado.


  «Pero como nada de esto tiene que ver con lo que sucede en este momento, me alegro que hayas tenido la desfachatez de bajar al poblado en son de reto, para gozarte de tu maldita obra, porque tengo algo que decirte y nunca mejor ocasión que ésta.


  »Mi ex capataz Chris ha sido alevosamente asesinado por el salvaje de tu capataz y esto fue a inspiración tuya, como se han venido haciendo muchas cosas de un calibre parecido, solamente porque tu egoísmo y tu falta de escrúpulos ambiciona hacerte la dueña de cuanto te rodea, sin tener el pudor de considerar que cuanto estás haciendo constituye un robo manifiesto. Yo he permanecido al margen de todo esto, a pesar de la indignación que tales cosas me han producido. No he querido intervenir para que no se interpretase como represalia de cosas que me había propuesto olvidar en bien de todos.


  «Pero la muerte de Chris, además de ser una canallada imperdonable, es un reto encubierto que tú y tus salvajes peones me habéis hecho, y yo, cuando alguien me reta, no miro el número de enemigos, sino la calidad.


  »Y como no estoy dispuesto a pasar por alto ese crimen monstruoso, escucha bien lo que voy a decirte.


  »Di a Jerry de mi parte que le doy todo lo que resta de día para que desaparezca de aquí y no vuelva a asomar su jeta de asesino por el poblado. Si no lo hace, le mandaré al Infierno donde le encuentre y si se siente tan bravo para plantar cara a un hombre, como se ha sentido para asesinar alevosamente a quien no estaba preparado para defenderse, que me busque y me encontrará.


  »En cuanto a ti y al resto de tu infame equipo, estoy dispuesto a hundiros en la nada como sea. Métete esto en la cabeza y no lo olvides, porque en tanto no te vea salir de aquí arrastrándote por el polvo de la senda, no cejaré un ápice.


  »Y como el que avisa no es traidor, yo que no lo fui nunca, te anticipo lo que pienso hacer. Te has ido del seguro, quizá por no sentirte satisfecha de lo que hiciste un día conmigo y te has pasado de rosca al arañarme más de lo que estaba dispuesto a consentir. Ya es tarde para rectificar y habrás de atenerte a las consecuencias.


  »La muerte de ese infeliz Chris no puede quedar sin ser vengada y como el único que puede hacerlo soy yo, he tomado a mi cargo esa misión. Deberías conocerme lo suficiente para no mostrarte tan soberbia y ciega lanzándome a esta pelea.


  »Me importa poco que seas mujer o no. De mujer no tienes más que el aspecto, pues dentro llevas un demonio desencadenado, con el que hay que terminar cuanto antes.


  »Así es que piénsalo bien. Acaso te convenga más buscar quien te compre el rancho y desaparezcas de aquí antes de que sea tarde. Estoy dispuesto a ir tan lejos como sea preciso y cuanto más trates de arañarme, más duros y demoledores serán los golpes que te aseste. Es cuanto tenía que decirte. Si hubieses sido un hombre, a estas horas estarías tumbada en ese polvo no sacudiéndotelo de la ropa, sino rebozada en él y en tu cochina sangre.


  »Y ahora, si alguien quiere, que te ayude a levantar el calesín y lárgate. Si no lo hacen, vete a pie o cabalga en una escoba como tus compañeras las brujas.


  Bárbara tensa, pálida, con los dientes apretados, echando chispas por los ojos, había permanecido inmóvil mientras Asa le lanzaba aquella sarta de amenazas. Un corro de gente se había formado a distancia y un silencio sepulcral reinaba entre los testigos de la dramática escena.


  Todos conocían bien a Asa y sabían que era un hombre que rara vez profería una amenaza, pero sabían también que cuando lo hacía era para cumplirla.


  Y en esta ocasión, pese a que había desafiado no solamente a Bárbara, sino al equipo de matones que la rodeaban, estaban seguros de que no daría un solo paso atrás a pesar del terrible peligro que para él iba a suponer enfrentarse no con un enemigo, ni con dos, sino con toda la horda que Bárbara lanzaría contra él despiadadamente.


  Bárbara haciendo un tremendo esfuerzo para mostrarse altiva y entera, clamó roncamente:


  —¿Has terminado ya de lanzar amenazas estúpidas por tu cochina boca?


  —Podría lanzar todas las que mereces, pero tendría que emplear muchos días. Basta con lo dicho.


  —Pues bien, si crees que me has asustado con tus bravatas, te equivocas. Me has insultado; me has retado me has amenazado y recojo tu guante. Puesto que quieres la guerra, la tendrás… hasta la tumba.


  —Que es lo que tú quisieras que sucediese, pero aún estoy vivo y soy un conejo difícil de pelar. Ya me figuro que no te cruzarás de brazos, que te escudarás en esa horda de asesinos que te rodean y que serás capaz de pagar mi muerte, si no con dinero… con esa otra clase de moneda que tú has sabido emplear para conseguir encumbrarte donde no mereces. Pero es igual, el reto está lanzado y me atendré a las consecuencias, sin embargo, tú también te atendrás a ellas.


  Y rompiendo el látigo contra su pierna en tres pedazos, se lo arrojó a la cara con rabia, dando media vuelta y tomando el camino de su rancho.


  Ella quedó tensa, siguiéndole con la mirada. Su bonito rostro se había contraído en una mueca de odio feroz que la desfiguraba por completo. Era como si moralmente el demonio que albergaba en su alma, según había dicho Asa, no se resignase a permanecer escondido y se asomase al exterior, reflejando toda su maldad.


  Cuando Asa se alejó, ella miró desafiante a todos. Nadie se había movido del sitio desde donde habían contemplado la edificante escena y si esperaba que alguno se sintiese galante ayudándola a levantar el calesín, se vio defraudada, pues nadie movió un brazo para levantarlo. Llena de soberbia, no pidió ayuda. Se acercó al vehículo, desató los arreos que retenían al caballo tumbado en tierra y lo puso en pie. Luego, saltando a su lomo sin silla alguna, emprendió a galope el camino de su rancho, dejando el vehículo abandonado.


  Más tarde irían sus peones a recogerlo, pero, entretanto, allí quedaba tumbado de costado.


  Los curiosos se desparramaron haciendo comentarios sobre lo sucedido. Todos adivinaban que, a partir de aquel momento, se iba a declarar una guerra tremenda y muy desigual, pues Asa se iba a ver precisado a pelear con un número de enemigos muy superior, los cuales no emplearían la nobleza precisamente para librarse de él.


  Asa, una vez que se hubo desahogado a su gusto soltando por su boca la terrible sarta de acusaciones y amenazas que lanzara contra Bárbara, se encaminó a su rancho, donde ya debía encontrarse la viuda de Chris.


  En efecto, se hallaba en una de las estancias acompañada por dos mujeres que no habían querido dejarla sola.


  Asa las despidió agradecido a sus atenciones y, dirigiéndose a Ana, dijo:


  —Debo repetirla que aquí está usted en su casa y que, por tanto, se moverá dentro de ella sin agobios ni miramientos de ninguna especie.


  »En mi nombre será usted la que cuide de esto y de que el servicio cumpla a su satisfacción y el tiempo será un sedante para sus nervios, que traerá resignación a su espíritu.


  »En seguida, me ocuparé de buscar quien compre sus ovejas y el dinero que importe podrá imponerlo en el Banco para el día de mañana. Mientras yo viva y usted así lo desee, puede estar aquí sin que piense que pueda servirme de estorbo sino todo lo contrario.


  »Mi deseo hubiese sido poder hacer algo más por usted, pero ya no es posible. El cariño que sentía por Chris tardaré mucho en olvidarlo, pues para mí era algo más que un ex servidor leal.


  —Es usted infinitamente bueno y no sé cómo agradecerle lo que me ofrece. En su compañía no me sentiré tan sola y cuanto pueda hacer para corresponder a su bondad, me parecerá poco.


  —No se hable más de esto. Lo que deseo es que sus nervios se aplaquen y adquiera el sosiego que necesitará en el futuro.


  Asa llamó a la muchacha que atendía al servicio interior y presentó a la viuda como su ama de llaves, con plena autoridad para hacer y deshacer en el rancho. Ana debía ser obedecida como si fuese él mismo y esperaba que esta recomendación fuese atendida.


  Dio orden también de que la preparasen una habitación y recomendó que más tarde, en unión de la criada, fuese a su cabaña, recogiese lo más elemental y la cerrase. Más tarde, si quedaba algo útil para sus necesidades, sus peones lo recogerían y lo trasladarían al rancho. Una vez solucionado este asunto, montó a caballo y se encaminó al lugar donde el muerto tenía sus ovejas y sus rediles.


  Sin peón alguno que le ayudase, Chris se ocupaba personalmente de su pequeño rebaño y de no haber acudido los dos peones a tiempo, nadie se hubiese cuidado de ellas.


  Los peones estaban alerta vigilando el terreno y, cuando vieron llegar a su patrón, se acercaron a él.


  —Sin novedad alguna, señor Sterne. Por aquí no ha dado nadie señales de vida.


  —Bien, pero eso no quiere decir nada porque aún es demasiado temprano. Sin embargo, tengo que deciros algo muy importante.


  »Mañana por la mañana iré a Jensen, donde vive el ovejero que me compró todas mis lanudas y le propondré la adquisición de este pequeño hatajo. Estoy seguro de que no tendrá inconveniente en adquirirlo y que lo pagará decentemente en atención al motivo que obliga a la venta.


  «Pero esto carece de importancia. Lo importante es lo que ahora os voy a decir.


  »Esta mañana, después del entierro, Bárbara Kelly, la responsable de esta vil acción, tuvo el descaro de presentarse en el poblado como si tratase de exhibirse para que todos la viesen y se diesen cuenta de que estaba dispuesta a desafiar al mundo entero si alguien se mostraba disconforme con lo sucedido.


  »Pero tuvo la desgracia de que estuviese yo aún en el poblado y, lo que ella juzgó como un paseo triunfal, se convirtió en la humillación más grande que nadie pudo inferirle en su vida. La desmonté del calesín tumbándolo, la revolqué por el polvo como a un sapo y la dije tantas cosas desagradables e insultantes que han debido quedársele clavadas en el alma como un manojo de agujas y profundas espinas.


  »Pero aún más, le dije que advirtiese a Jerry que le daba de plazo todo lo que resta de día para abandonar el poblado y no volver a él, pues de no hacerlo, donde le encuentre le voy a acribillar a tiros.


  «También la advertí que voy a eliminar a toda esa horda de matones que tiene a su servicio y que a ella la haré salir de aquí arrastrándose por el polvo de la senda, como el mayor paria que haya podido circular por los caminos.


  »Esto quiere decir que la guerra está declarada y que será una guerra tremenda, sin cuartel, hasta que ellos o yo quedemos vencidos.


  »Y no os llevéis las manos a la cabeza asustados por lo que acabo de decir.


  »Ya sé que me he lanzado a una lucha desigual; que tendré enfrente a bastantes enemigos ansiosos de acabar conmigo, en particular Bárbara, que será la que más se alegraría de verme dos yardas bajo tierra, pero esto era algo que necesitaba hacer para no explotar.


  »Hace mucho tiempo que tenía ese dardo clavado en el alma y sólo la muerte alevosa de Chris ha servido para impulsarme a tirar de él y arrancármelo del pecho. Podré caer o no, pero si caigo, lo haré con la satisfacción de haber intentado dar su merecido a la mujer más fría, más egoísta, más inhumana y más perversa del universo. Si os digo esto es sólo para recomendaros que de aquí en adelante vigiléis el rancho con cien ojos. No descarto la posibilidad de que un día pretendan atacarlo y prenderle fuego y sólo con una gran vigilancia se podrá evitar que me asesten ese golpe.


  »De lo demás me cuidaré yo solo, pues si he sido yo quien ha provocado la futura pelea, mi obligación es pechar con las consecuencias y no complicar a nadie sin necesidad.


  »La tormenta se estaba incubando hace mucho tiempo y tenía que estallar alguna vez. Que estalle para siempre y que pille en ella a quien no acierte a librarse de sus rayos.


  Los peones, que le habían escuchado con emoción, pues se daban cuenta de la terrible situación que había provocado con aquel reto, se miraron un instante y uno de ellos tomó la palabra para decir:


  —Escuche, patrón; no nos sorprende nada lo sucedido, pues estábamos seguros de que usted no dejaría pasar por alto el asesinato de nuestro antiguo capataz pues también nosotros nos hemos sentido afectados por su muerte. Tampoco ignoramos, como nadie ignora en el pueblo, que usted tenía motivos de resentimiento contra esa mujer ambiciosa y sin escrúpulos, capaz de sacrificar a su propio padre por encumbrarse y satisfacer sus desenfrenados apetitos; pero estimamos que ha ido usted demasiado lejos al desafiar a toda esa horda, sabiendo quiénes son y quién la gobierna.


  »Nadie duda de su valor y de su audacia, pero el valor tiene un límite cuando son muchos a ponerlo a prueba y seguramente por medios poco nobles. Desde este momento, su vida está pendiente de un hilo y le costará mucho trabajo evitar que alguien corte ese hilo de un modo o de otro.


  »En cuanto a su adversario, nosotros tenemos que decirle que no seríamos leales al agradecimiento que le debemos, si no nos mostrásemos parte en este asunto. Lo que a usted le afecta nos afecta también a nosotros y esa guerra que usted ha declarado a Bárbara y a sus hombres, la firmamos nosotros y nos sumamos a ella.


  »Vigilaremos el rancho como usted nos pide, pero no nos limitaremos a esa sola misión. Si usted sólo tuviese enfrente a un enemigo o dos, nos retiraríamos de la lucha, porque sería usted más que suficiente para encararse con ellos sin precisar ayuda, pero serán bastante más de una docena y no será desdoro para usted que en algún momento debamos ayudarle.


  »Sería del genero infantil dejarse asesinar cobardemente, por dar una sensación de heroísmo que nadie se lo agradecería y que usted pagaría de un modo tonto. Sus enemigos son los nuestros y pelearemos contra ellos donde sea y como sea. Esperamos que no nos haga el desprecio de rechazar esta ayuda, que usted se merece por todos conceptos.


  Asa, emocionado por la lealtad de sus dos peones, repuso:


  —Gracias, muchachos. Como no sé en qué forma se va a presentar la lucha, nada os puedo decir. Sin embargo, agradezco en lo que vale el ofrecimiento y si en algún momento precisase de él, no lo desdeñaría, pues no soy tan vanidoso que crea que pueda ser capaz de poder con todos a un tempo.


  »Me preservaré cuanto pueda, rehuiré verme acorralado por esa gentuza, pero no renunciaré a castigar a los culpables de ese crimen sin paliativos.


  »Jerry se presentó en la cabaña de Chris acompañado de media docena de peones, todos dispuestos a secundar a Jerry en la muerte de mi ex capataz. Sospecho quiénes formaron el grupo y me propongo darles su merecido uno a uno como pueda.


  »Pero o desaparecen de aquí, o habrá seis nuevas fosas en el cementerio para acoger sus malditas carroñas.


  »Y en cuanto a Bárbara… no puedo suprimirla de un tiro porque sería una cobardía matar a una mujer por mala que sea; pero me propongo arruinarla y hacer que pierda lo que de tan mala manera adquirió.


  »Y ahora os dejo. Yo cuidaré del rancho durante el día de hoy, aunque sospecho que no se atreverán a lanzarse sobre él tan pronto. Está muy reciente mi reto y deben suponer que estoy preparado para todo.


  El día transcurrió sin novedad, así como la noche y, de madrugada, montó a caballo con el rifle a mano y partió para el poblado próximo, a donde llegó antes del mediodía.


  Tuvo la suerte de encontrar al ovejero, a quien explicó la situación y la necesidad de vender las ovejas de la viuda, de las que nadie se podría cuidar. El ovejero no tuvo inconveniente en adquirirlas.


  —Puedo pagárselas a cinco dólares cabeza. Tengo ahora mucho ganado y éste aumenta cuanto más tengo, pero en atención al motivo que le impulsa a venderlas, me quedaré con ellas.


  —De acuerdo, pero yo necesito que se haga cargo de las lanudas lo antes posible. ¿No podría mandar un par de peones o tres que se hiciesen cargo de ellas y las trajesen aquí rápidamente?


  —Puedo hacerlo, pero no tengo el dinero en este momento.


  —Eso es lo de menos. Ya me lo enviará.


  —En ese caso, si regresa usted ahora mismo al poblado, buscaré tres peones y le acompañarán. Los lleva donde esté el ganado, pasarán la noche con él y mañana a primera hora emprenderán el viaje hacia aquí.


  —¡Magnífico! No sabe usted el peso que me quita de encima.


  —Pues no se hable más. Acompáñeme a comer y en cuanto almorcemos, los peones estarán dispuestos a emprender el viaje.


  Dio orden a un criado que galopase al lugar donde tenía parte de su hatajo, para que el capataz escogiese tres peones y los enviase a su casa y así, hora y media más tarde, cuando regresaban de almorzar, los peones estaban dispuestos para acompañarle.


  Llegaron al anochecer al lugar donde estaban las ovejas de Chris y Asa les dio posesión del rebaño. Cuidarían de ellas durante la noche, hasta que al salir el sol pudiesen ponerlas en marcha.


  Les advirtió que debían vigilarlas bien por si alguien, ignorante de que habían sido vendidas, trataba de atacarlas y, recogiendo a sus peones, se trasladó con ellos al rancho.


  Se sentía inquieto por si en su ausencia había sucedido algo. Tratándose de Bárbara y sus secuaces, todo lo podía esperar de ellos en su ansia por quitarle de en medio antes de que él pudiese tomar alguna iniciativa. Pero, por fortuna, la más completa calma reinaba en el rancho y esto le tranquilizó. A partir de aquel momento, la hacienda estaría bien defendida por dos hombres duros y valientes y no era muy vulnerable, ya que en tiempos, cuando explotaba las ovejas, se había cuidado de levantar una sólida tapia en torno a la hacienda, para evitar cualquier intento de asalto.


  Y tras cenar, se dispuso a esperar los acontecimientos. Su idea era presentarse al día siguiente en el poblado a ver qué sucedía. Tenía que dar la sensación de que no había amenazado en vano y de que estaba dispuesto a pechar con lo que quisieran presentarle.


  Capítulo III


  UNA MUJER SIN ESCRUPULOS


  Después de la cena, Asa, a pesar de sentirse cansado, no tenía sueño y se encerró en su pequeño despacho dispuesto a leer un rato por ver si conseguía dominar sus nervios para poder descansar relativamente a gusto. Pero la situación no era precisamente apta para reposos ni para desentenderse del serio problema que él mismo se había planteado en un momento de indignación lógica y razonable.


  Y ahora, tras recordar y revivir de nuevo la áspera escena que había sostenido en la calle principal, sus recuerdos volvían atrás, para detenerse y empezar a rodar de nuevo hacia adelante, partiendo del momento en que iniciara su amistad con Bárbara, una amistad que en poco tiempo debía alcanzar límites más estrechos y sentimentales, al menos por su parte. Bárbara era una muchacha de una belleza detonante y sugestiva. Pese a su humilde condición de hija de un mísero peón de sembrados, poseía atracción natural, un refinamiento instintivo que la destacaba entre las demás muchachas del poblado y un ansia oculta de salir del ambiente sórdido en que se debatía.


  Su madre había sido una mujer abúlica, encogida, sin voluntad propia, que se había casado con el padre de Bárbara, como se pudo haber casado con cualquier otro, y su marido fue un hombre que no encontró atracción alguna en el hogar, dándose a la bebida de tal forma que un día falleció de un ataque de alcoholismo.


  La viuda quedó en el mayor desamparo y Bárbara tuvo que aplicarse a coser en su casa para las mujeres del poblado, en tanto su madre lavaba ropa a los que carecían de familia que se ocupase de tal menester.


  Asa conocía a Bárbara desde niña y siempre le había gustado, pero ocupado en su negocio, que le robaba mucho tiempo, nunca se preocupó en serio de ella ni de ninguna otra.


  Bárbara, sabiéndose agraciada, se sentía orgullosa de que los hombres la piropeasen y alabasen su belleza, quizá porque su temperamento era fogoso y sentía la llamada de la sangre sin poder evitarlo.


  Un día, durante las fiestas de la Independencia, cuando se celebraban festejos en el poblado—festejos muy modestos— acudió al baile que daban en la plaza.


  Los mozos la habían engalanado con ramaje y flores silvestres y habían colocado luces para que el baile se pudiese celebrar durante la noche.


  El ovejero sacó a bailar a Bárbara, que se sintió halagada por tal honor y como poseía unos ojos llameantes que, ejercían una gran atracción en quien se fijase en ellos, Asa, hombre al fin, se sintió influenciado por aquella mirada brillante y persuasiva y durante toda la noche la hizo objeto de su preferencia.


  Cuando cerca de la una el baile concluía, él se mostró galante acompañándola a su casa, que era una modesta choza en las afueras del poblado y, sin saber el motivo que le impulsara a ello, Asa aprovechó la oscuridad para besarla antes de despedirse.


  Ella le dejó hacer y luego preguntó:


  —¿Volveré a verle o esto significa sólo que le he servido de diversión para festejar el aniversario de la Independencia?


  El reaccionó ante la irónica pregunta y respondió:


  —La pido perdón por el exceso y la juro que no hubo tal intención. Me gusta usted mucho y, si la complace, volveré a verla mañana por la noche.


  —Encantada entonces —fue la respuesta de Bárbara. — Le esperaré aquí… ¿A qué hora?


  —A las nueve. No podré antes.


  —A las nueve será muy grato para mí volver a verle.


  Y así, de aquel modo casual, quizá demasiado frívolo, dieron comienzo sus relaciones.


  Él iba por las noches a buscarla, daban paseos por los alrededores de la cabaña y Bárbara supo ejercer su influencia de mujer irresistible para sujetar al ovejero e irle interesando cada vez más.


  Para ella, aquel noviazgo significaba mucho. Si lograba interesar hondamente a Asa, algún día no lejano, conseguiría llevarle al altar y su vida mísera habría concluido proporcionándola un bienestar como no lo hubiese soñado.


  Pero la tiranía del trabajo obligaba a Asa a faltar algunas noches a las citas. Se disculpaba cada vez que esto sucedía, y ella parecía aceptar las disculpas, pero empezó a sospechar que Asa no estaba tan seguro como ella hubiese querido y se preguntó si de verdad algún día conseguiría atarle al matrimonio.


  Bárbara, impaciente, le abordó una noche diciendo:


  —Asa, dime…, ¿piensas de verdad casarte conmigo?


  —¿Por qué no lo voy a pensar? Cuando me he comprometido en relaciones contigo es ésa mi intención.


  —Pero, ¿cuándo?


  Él se puso en guardia ante la pregunta. Por un momento sintió la impresión de que Bárbara era una mujer calculadora, que había aceptado sus relaciones por cálculo más que por su persona y repuso:


  —Eso es algo que aún no lo puedo decir.


  —¿Cuál es la razón?


  —Son varias. Una, que llevamos sólo dos meses de relaciones y es poco tiempo para conocernos tan íntimamente como exige un paso tan trascendental. El matrimonio no es cosa de improvisación, sino algo muy serio, que exige una seguridad plena de que la mujer que se escoge o el hombre que se elige pueden llenar todas nuestras aspiraciones y brindamos la felicidad que ansiamos.


  »A veces, los caracteres no coinciden y es inútil esforzarse en llegar a un punto del que nadie se puede arrepentir después. Yo tengo mi modo de ser, que sólo conoces superficialmente y tú tienes el tuyo, que necesito conocer más a fondo. Hasta ahora parece que nos compenetramos, pero hay que asegurarse de ello.


  »Por otra parte, a mí se me echa encima la época del esquileo, el momento de preocuparme de toda la lana que den mis ovejas para colocarla en el mercado y todo eso me robará el tiempo de tal manera que hasta es probable que durante ese período nos veamos poco.


  »Como llevamos poco más de dos meses de relaciones no es pedir mucho una demora para que todo ruede por un camino sencillo. Yo estoy dispuesto a casarme contigo cuando llegue el momento oportuno y no antes, pues nunca me gustó precipitar las cosas. Espero que te des cuenta de mis razones y las aceptes como lógicas.


  Ella, que le había escuchado un tanto fríamente, repuso:


  —Está bien, Asa. Como la mujer se casa cuando el hombre quiere casarse, sois vosotros los que disponéis cuándo ha de ser y no nosotras. Quedo a la espera de tus decisiones.


  Asa se había sentido un tanto molesto por la actitud de Bárbara. Empezaba a comprender que sentía mucha prisa por casarse, pero no por él precisamente, sino por su situación acaso, ya que vivían estrechamente, o quizá porque desconfiaba de que siendo él un hombre bien acomodado, hubiese escogido para futura mujer una de condición social distinta.


  Este egoísmo y este recelo por parte de ella, le parecía natural hasta cierto punto, pero ahora, que ella se manifestaba tan cruda y tan acosadora, empezó a preguntarse si le habría aceptado por él mismo, o por lo que para el futuro de ella podía significar casarse con un hombre que desde el día de la boda, la sacase del pozo mísero en que vivía, para encumbrarla a una posición privilegiada y exenta de toda estrechez.


  Y se dijo que ahora más que nunca tendría que irla estudiando a fondo, para ver qué había tras aquella frente tan despejada y seductora y aquel pecho ampuloso y bien formado, ya que la estructura corporal era una cosa y el fondo moral y sentimental otra. Pero no queriendo por el momento poner tirante la situación, añadió:


  —Cuando pase este jaleo que se me presenta, volveremos a hablar del asunto.


  La faena de esquilar los varios miles de ovejas que poseía, el empacado de la lana, el contratar la venta de la misma y hacer entrega de ella, le consumieron un mes, durante el cual, como había advertido, no pudo disponer de más tiempo que el que al negocio le robaba y por ello no pudo volver a reunirse con Bárbara.


  El día que dio por terminado aquel ajetreo agotador, estuvo en el poblado a efectuar algunas compras en el almacén y, al salir de él, se encontró con su amigo James, el cual le abrazó diciendo:


  —¡Diablo, Asa!… ¿Dónde te metes que no se ha visto tu propia lana en más de un mes?


  —He estado muy ocupado con el esquileo y la venta de la lana, pero afortunadamente ayer a última hora lo di por concluido y voy a ver si me tomo un descanso y me repongo de tanto trabajo.


  —Haces bien. Y oye, una pregunta. ¿Es que has roto tus relaciones con Bárbara?


  Asa, extrañado, le miró fijamente y repuso:


  —¿Puedes decirme a qué viene esa pregunta?


  —Es que tenía entendido que todo había quedado en un pequeño entretenimiento por vuestra parte.


  —No soy hombre que acostumbre a entretenerse con las mujeres y me refiero a las mujeres consideradas como decentes.


  »Pero tengo que suponer que cuando me has hecho esa pregunta y «tienes entendido» que mis relaciones con Bárbara se habían roto, será porque tienes algún motivo serio para creerlo así. ¿No puedes explicármelo?


  —Podría explicártelo, siempre que tú me dijeses de un modo categórico qué hay de verdad en ese rumor.


  —Absolutamente nada, al menos por mi parte, y no creo que por parte de ella tampoco.


  —Pues en ese caso, te diré que el motivo va a existir y te lo digo así, precisamente por ser tu amigo y no hacerme gracia que nadie pueda jugar contigo y hacerte de menos.


  »Si Bárbara y tu hubieseis roto vuestras relaciones, es natural que cada cual estuvierais en libertad de buscar otra pareja que se acomode mejor a vuestros gustos y modo de pensar; pero no siendo así, debo decirte que Bárbara está jugando a dos paños y eso no es decente.


  —¿Puedes justificarlo? —preguntó Asa apretando los dientes con rabia.


  —Puedo indicarte la manera de que tú mismo lo compruebes. Si al anochecer te das una vuelta por la orilla del río, por la parte donde crecen los setos, seguramente encontrarás por allí a Bárbara, paseando bastante amartelada con Gibson, el hijo del colono que tiene sus tierras más allá del molino. Yo los he visto dos veces por allí y fue esto lo que me hizo creer que habíais roto las relaciones y por eso no aparecías por el poblado.


  —Gracias por los informes, James. Por mi parte no hubo ruptura, ni ella me manifestó tal deseo la última vez que nos vimos antes de ir yo al monte a esquilar mis ovejas.


  »Todo lo que hubo fue un acoso por parte de Bárbara para que me apresurase a fijar la fecha de la boda y una negativa mía a hacerlo tan prematuramente. La dije que quedaba tiempo para hablar de ese asunto y que lo discutiríamos a mi vuelta.


  »Si esto no la satisfizo y la corría mucha prisa encontrar quien estuviese dispuesto a casarse con ella por la vía más rápida, debió decírmelo y poner fin a nuestras relaciones, si mi decisión no era de su agrado. Por mi parte, no me hubiese molestado y la hubiese dejado en libertad de escoger otro, dándome lo mismo que fuese Gibson que cualquier otro.


  »Lo que mi dignidad no puede admitir es que sin romper nuestras relaciones, esté preparando un sustituto si yo no accedo a su prisa y como a mí no se me hace de menos de esa manera humillante, este asunto tendremos que discutirlo seriamente.


  »Todo el mundo estaba enterado de que yo me había puesto en relaciones con ella y para mí será un ridículo que la gente sepa que a mi espalda está coqueteando con otro, o tomando el asunto más en serio aún.


  »Por todo esto, las relaciones quedarán rotas, pero no sin antes oír lo que tenga que decirle, para que después todo el poblado sepa la clase de mujer que es.


  James, serio, repuso:


  —Siento haberte dado este mal rato, Asa, pero eres mi amigo y me he creído en el deber de informarte.


  —Y yo te lo agradezco con toda mi alma. Quizá también ella tenga que agradecértelo, pues ahora que estoy preparado, espero no dejarme llevar de ningún arrebato mientras que de haberlo sorprendido sin saber una palabra no sé lo que hubiese sucedido.


  «Seguiré tu consejo y lo comprobaré por mí mismo.


  Y se despidió de su amigo, decidiendo volver al rancho sin resolver los asuntos que le habían llevado al poblado. No quería dejarse ver de la gente antes de ser él quien resolviese personalmente aquel enojoso asunto, para evitar que la gente le mirase con malicia o conmiseración.


  Y por la tarde, bastante antes de anochecer, salió de nuevo del rancho y se encaminó a la parte del río donde crecían los setos, dejando escondido su caballo y buscando para él un lugar desde el cual pudiese ver con holgura la parte del río y comprobar si Bárbara acudía allí o no, a entrevistarse con Gibson.


  No tardó mucho en comprobar que su amigo no le había mentido, pues cuando el sol ya había desaparecido y sobre el silencioso paisaje empezaba a caer el velo agrisado del atardecer, vio surgir a Bárbara y a Gibson por entre un grupo de árboles.


  Iban muy juntos. El la llevaba cogida por la cintura con la diestra, mientras su mano izquierda acariciaba la contraria de Bárbara.


  Les dejó pasar por delante del seto que le ocultaba, siguiéndoles con mirada turbia. En aquel momento, su ira fue tan grande, que de no saber contenerse a tiempo, hubiese saltado sobre ellos y nadie hubiera podido adivinar cuál sería el resultado de su acción acometedora.


  Pero hombre muy dueño de sí, dejó pasar el momento crucial de su ira y se serenó rápidamente. Una mujer tan frívola y tan egoísta como aquélla no merecía que un hombre se perdiese por su causa, aunque sí merecía la pena darla una severa lección.


  Y surgiendo del seto por detrás de ellos, avanzó en silencio, hasta colocarse casi a su espalda. Los dos caminaban tan ensimismados que no se dieron cuenta de su presencia hasta que Asa, con acento irónico, saludó diciendo:


  —Buenas tardes y enhorabuena. Da gusto contemplar en un paraje tan poético y solitario como éste, a una pareja de enamorados tan completa como ustedes dos.


  Ambos, al oír a Asa, se habían soltado rápidamente y mientras ella emitía un agudo chillido de sorpresa y de miedo, Gibson, creyendo que iba a ser atacado por Asa, se llevaba la mano al costado.


  Él ovejero les miró fríamente y repuso:


  —No se alarme, Gibson, pues no vengo con ánimo de matarle a menos que usted lo desee. En cuanto a ti, ¿qué te sucede para que chilles así? ¿Es que te has torcido uno de tus lindos pies y eso te obligó a gritar?


  Gibson, reaccionando, se adelantó sin separar la mano del costado y dijo:


  —Oiga, Asa, usted no tiene derecho a intervenir en lo que esta mujer pueda hacer o no. Si ustedes han terminado sus relaciones nadie le da derecho a…


  —¡Un momento, Gibson!… Nuestras relaciones no han terminado aún y si ella le ha dicho a usted que habían terminado, le mintió descaradamente. Cuando nos vimos por última vez hace cosa de un mes, por tener que ausentarme debido a mis negocios, quedamos en discutir a mi regreso el asunto de la boda, que al parecer le corría mucha prisa que se celebrase. Por tanto, no hubo ruptura y creo que esto me da derecho a intervenir y a preguntarles a ustedes qué significa esto.


  El colono, sorprendido, miró a Bárbara con irritación y, adelantándose a ella, gritó:


  —¿Has oído lo que dice este hombre? Dile que miente o responde a su acusación.


  Bárbara, rehaciéndose, miró a los dos hombres con gesto desafiante y repuso:


  —Si no le había dicho que todo había terminado entre nosotros la última noche que nos vimos, fue porque se marchó muy deprisa y no me dejó hablar; pero ya había decidido poner término a nuestras relaciones y pensaba decírselo en cuanto nos volviéramos a ver.


  —Pero no se lo dijiste y has esperado a que se produzca este lance desagradable. ¿Por qué?


  —Porque no me interesa seguir perdiendo el tiempo con él. Me había convencido de que sólo pretendía jugar conmigo, pero nunca que nos casásemos.


  Asa la miró con desprecio y repuso:


  —Eres una mujer coqueta, egoísta, interesada y calculadora, que todos tus sentimientos los supeditas a tus proyectos importándote poco los demás.


  »Te urgía mucho casarte, pero no por amor hacia mí, ni siquiera por amor a otro en mis circunstancias, sino por asegurarte una posición que te permita encumbrarte y brillar sin que en ello intervengan otros sentimientos más nobles. Querías que todo marchase a la velocidad de tus ambiciones y no estabas dispuesta a aguantar hasta que las cosas llegasen por sus pasos contados. Yo te había dicho que pensaba casarme contigo, pero en su momento. Llevábamos dos meses sólo de relaciones, se imponía conocemos a fondo antes de dar ese paso tan trascendental y tú has tenido miedo a que llegase a descubrir tus verdaderos sentimientos y me diese cuenta de que sólo eres una mujer egoísta, que buscas satisfacer tu egoísmo vendiendo tu hermosura a cambio de una posición, pero sin ofrecer, en compensación, un verdadero amor a quien te lo brinde. Y ese miedo te ha impulsado a buscar a toda prisa otro más cándido que yo, o más confiado, que se dejase deslumbrar por tus encantos, aunque lo que pudieras ofrecerle a cambio del matrimonio fuese eso sólo: una bonita envoltura como se la podría brindar una fría estatua. Y en tu ceguera, no has sabido siquiera cubrir las apariencias, porque si de verdad hubieses roto conmigo aquella noche, yo no tendría por qué intervenir en estos momentos. Cada cual por su camino y que la suerte nos diese a cada uno lo que merecemos, pero te has comportado suciamente conmigo, dejándome en ridículo a los ojos de la gente y eso no te lo perdono.


  »Gibson asegura que tú le afirmaste haber roto tus relaciones conmigo. Yo creo en su palabra más que en la tuya y sólo le diré una cosa.


  »Si usted cree que esa mujer le interesa después de lo que acaba de oír, para usted. Quizá algún día encuentre o crea encontrar otro que la convenga más que usted y haga lo mismo que ha hecho conmigo, pero yo sólo quiero dejar constancia de lo sucedido, para que sepa que voy a divulgar por el poblado lo ocurrido y la clase de mujer que es, para quedar en el lugar que me corresponde y que ella quede en el suyo.


  «Alguien, que es mi verdadero amigo, me previno al llegar al poblado de lo que sucedía y me dio detalles para que lo comprobase por mí mismo. Ha sido mejor para todos, pues de haberlo comprobado por sorpresa, quizá usted o yo ya no viviríamos:


  »Es cuanto tengo que decirle. Ahora puede adoptar la actitud que estime más honrosa para usted.


  Gibson, reaccionando, se acercó a Asa, diciendo:


  —Le agradezco su actitud y sólo le diré una cosa: Yo soy tan hombre como usted y no admitiría que una mujer se riese de mí ni me pusiera en ridículo sin causa justificada. Por ello, mis relaciones con Bárbara han terminado aquí. Yo tampoco estoy dispuesto a ser juguete de ninguna mujer por muy hermosa que sea.


  —Bien, Gibson. Se manifiesta usted como un verdadero hombre y le felicito por su decisión. Creo que a fin de cuentas, los dos vamos a salir ganando con lo sucedido.


  Y volviéndose hacia Bárbara, que les miraba con odio infinito, agregó:


  —Ya lo has oído, preciosidad. Has jugado a dos paños y has perdido a los dos. Tendrás que volver a empezar.


  Ella, reaccionando, rugió:


  —Los dos sois dos miserables. Porque tenéis dinero y posición, no buscabais en mí más que una diversión. Os halagaba conquistar a una mujer a quien consideran la más atractiva del lugar, pero ninguno estaba dispuesto a casarse conmigo. Lo adiviné enseguida y por eso estimé que no debía tener consideración con ninguno.


  —¿Es ésa tu defensa? —objetó Asa—. Ya me dirás cuándo te he propuesto algo que atentase a tu pudor…, si es que lo conservas.


  —¡Insúltame encima!


  —Te digo lo que mereces. De haber sabido ocultar y frenar tus ambiciones, quizá nos hubieses engañado a alguno de los dos, pero te urgía tanto asegurar lo que sabías que no estabas en condiciones de merecer, que tu ciega ambición te ha perdido.


  —¿Tú lo crees así? Yo te demostraré que estás equivocado. Hay muchos hombres en el mundo con dinero, capaces de apreciar lo que valgo y casarse conmigo.


  —Si aprecia lo que vales moralmente, lo dudo mucho.


  —Eso el tiempo lo dirá, pero, de momento, ni tú ni ése os vanagloriaréis de haberos reído de mí humillándome y abusando de mi candidez. La belleza tiene un precio y no se paga con halagos tontos, ni con promesas que no se tienen intenciones de cumplir.


  —Eso es apelar al derecho del pataleo. Yo al menos no pretendía comprar simplemente tu cuerpo, por atractivo que fuese. Buscaba en ti algo de que careces y lo demás no tenía importancia, porque para divertirme con mujeres llamativas, las hay a docenas en los garitos de las ciudades sin grandes compromisos que orillar. Y ahora, con quien habrás de justificarte no es con nosotros, sino con quienes te conocen. Tanto Gibson como yo nos cuidaremos de pregonar lo que ha sucedido, para que todos se enteren y sepan la clase de mujer que eres. Por fortuna, los dos somos hombres íntegros que estamos por encima de la podrida moral de una mujerzuela como tú.


  Y volviéndose hacia Gibson, dijo:


  —Gibson, ésta es mi mano. Usted sabe que en mí tendrá siempre un amigo para lo que pueda servirle.


  —Lo mismo digo, Asa, y celebro que haya tenido el buen criterio de llevar este desagradable asunto por cauces tan serenos y nobles. Es cuanto tengo que decir.


  El colono dio media vuelta y se alejó, en tanto Asa se quedaba mirando despreciativamente a Bárbara.


  Esta, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —¡Algún día te acordarás de mí! Soy mujer que no perdona y te juro que habré de vengarme.


  —El que al cielo escupe a la cara le cae, Bárbara. Mejor será que abandones el poblado y te largues a donde no te conozcan. Quizá en algún garito encuentres algún ranchero rumboso, que pague por tus encantos corporales lo que nadie pagaría por tus virtudes. La Naturaleza no estuvo muy generosa contigo, pues si bien te dio unos encantos corporales maravillosos, a cambio te dejó sin alma y el precio que se cobró fue muy elevado.


  Y dando media vuelta, tomó el camino del poblado, dejando a Bárbara llena de ira.



  Capítulo IV


  UN DUELO EXTRAÑO


  El rancho «Dos Flechas», situado a una milla y media del poblado, había sido vendido y su nuevo dueño fue un ex vaquero rudo y nada sensible, que había ganado una regular cantidad de oro en las minas de Sacramento.


  Cuando se vio con dinero suficiente para adquirir un rancho, sus antiguas aficiones de cowboy le llevaron a buscar dónde emplear sus ganancias y al tener noticias de que el dueño del rancho «Dos Flechas» lo cedía para retirarse del negocio, pues era un hombre que ya rozaba los setenta años, se apresuró a adquirirlo.


  Este ex vaquero y ex minero se llamaba Edmund Blaque, y, como muchos hombres rudos, violentos, sin cultura alguna, a quienes la suerte les salió al paso de manera inopinada, apenas se vio con aquel caudal adquirido por un capricho de la fortuna, se creyó ser alguien y empezó a presumir de potentado.


  Blaque contaba ya más de cincuenta y cinco años, pero era un hombre físicamente exuberante. Su naturaleza cultivada al aire libre o con la rudeza del trabajo corporal, le había dotado de un gran vigor y esto hacía de él un tipo para el que todo lo que fuese sacar jugo a la vida le pareciese una compensación a las muchas privaciones que sufriera hasta que la suerte puso al alcance de su mano el oro suficiente para gozar de muchas cosas que no había gozado en el mundo.


  Cuando adquirió el rancho, no pensaba arrimar el hombro, como lo había hecho buscando oro en las entrañas de la tierra. Quería un rancho, pero para presumir, para darse tono; lo demás, el trabajo rudo de los pastos y mecanización de la hacienda, habrían de hacerlo sus peones.


  Y cuando llegó al poblado para hacerse cargo de su hacienda, se trajo con él a un hombre muy entendido en reses, un buscador de oro como él, pero con peor suerte, pues éste no había logrado descubrir filón alguno que le asegurase el porvenir como a Blaque.


  El que había de ser nuevo capataz y su brazo derecho, se llamaba Oscar Wingate y era un hombre de unos treinta y dos años, alto, fuerte, ágil, agraciado, y hombre muy vivido.


  Fiado en sus atractivos varoniles, había sido protagonista de muchos lances amorosos y poseía la osadía suficiente para no darse por vencido si una mujer era de su agrado.


  Blaque le había conocido en Sacramento, se habían hecho amigos a través de bastantes botellas de whisky saboreadas en los garitos y Blaque, estimando que Oscar podía ser el capataz duro y eficiente que llevase a sus peones por el camino recto del trabajo sin concesiones de ninguna especie, le propuso aceptar el cargo de capataz en su rancho y Oscar, que estaba viviendo de milagro y se había cansado de la ruda vida de minero sin compensación alguna aceptó el puesto.


  Una vez que tomaron posesión de la hacienda, Oscar se dedicó a cumplir su misión al frente del equipo, en tanto Blaque se presentaba en el poblado, trataba de crearse amistades, de visitar tabernas, e invitar a la gente y a dar la sensación de ser un hombre cordial, amigo de atraerse la simpatía de todo el mundo.


  Su fama se extendió por todo el poblado y un día el Destino hizo que, paseando a caballo, pasase por delante de la cabaña donde vivía Bárbara y tropezase con ésta en la puerta.


  Blaque, hombre a quien la belleza de las mujeres le impresionaba grandemente, al ver a Bárbara se detuvo frente a la cabaña y buscó un pretexto para entablar conversación con ella. Pidió una jarra de agua y ella, apelando a sus mañas de mujer coqueta, se la ofreció con la mejor de sus sonrisas.


  Entablaron conversación; ella le contó lo que quiso, él se lo creyó y prometió volver por allí.


  Y lo hizo. Todos los días montaba a caballo y se presentaba en la cabaña de Bárbara a charlar con ella. Más tarde, dieron paseos juntos por los alrededores y un día, a los tres meses de haber llegado Blaque al poblado, se corrió la voz de que se había comprometido en matrimonio con Bárbara y se iba a casar con ella.


  Y así fue. Un mes más tarde, la boda se celebraba con todo el boato con que podía celebrarse en un poblado humilde como aquél y se casaron.


  Si Blaque conocía o no todo lo que en el poblado se había hablado y criticado de Bárbara, sólo él lo sabía. El hecho fue que no tuvo inconveniente en hacerla su mujer e instalarla en el rancho como dueña y señora.


  Cuando Asa se enteró de la boda, se encogió de hombros. La vida de la que un día fuera su novia, le importaba muy poco, pero no dejaba de reconocer que poseía tesón y que había conseguido lo que se había propuesto. Nada la había importado que le llevara su marido más de veinticinco años, ni que éste fuese un tipo rudo, grosero, falto de toda cultura y, por añadidura, sin ningún atractivo varonil. Era un tipo menos que vulgar, que sólo concedía un valor a poseer un buen rancho y algún dinero en el Banco del poblado.


  Pero esto era nimio para las ambiciones de Bárbara. Ella se había propuesto triunfar, salir de la miseria, ser alguien respecto a los demás y lo había conseguido vendiendo sus encantos corporales al mejor postor. Pero este ascenso de posición económica, no había mejorado sus relaciones con la gente. Todos la conocían de sobra, sabían del incidente provocado con Asa y Gibson porque ambos lo habían pregonado al unísono y todos siguieron mirándola con desdén y sin ningún interés en establecer relaciones amistosas con ella.


  Bárbara lo sabía y sentía una rabia enorme contra todo el poblado. De haber estado en sus manos humillar a la gente en bloque, lo hubiese hecho para darse la satisfacción de poner bajo la punta de su bonito pie a los que la desdeñaban pese a su encumbramiento.


  La única satisfacción que podía tener era demostrar a Asa y a Gibson que había logrado sus propósitos y que ahora era una mujer importante, aunque los demás no quisieran concederla importancia alguna.


  Y desde el primer momento, sólo vivió para vengarse de los que la habían humillado de manera tan aparatosa la tarde del río.


  Su venganza empezó a planearla rápidamente y sus primeras víctimas, a título de ensayo, fueron Gibson y su padre.


  Era el enemigo menos poderoso y quería ensayar sus fuerzas para ataques posteriores.


  Valida del poder sugestivo que ejercía sobre su marido, le instó para que por los medios que fuesen, les hiciese desaparecer de allí. Como justificación, hizo creer a Blaque que antes de casarse con él, Gibson había intentado acosarla y atropellarla, aunque no lo consiguiera pues ella había sabido defender su pudor enérgicamente.


  Blaque, hombre rudo, peleador, acostumbrado a la vida dura y peligrosa de los campos mineros, no dudó en dar satisfacción a su mujer y se presentó un día en los sembrados del padre de Gibson, pidiéndole precio por sus tierras.


  El colono se negó a venderlas y entonces Blaque, le dijo:


  —Piénselo bien, o de lo contrario tendrá que irse de aquí menos beneficiado que si me vende sus tierras. Están próximas a mis pastos y las necesito para aumentarlos y traer más ganado.


  El colono, furioso, bramó:


  —Pues si necesita más tierra, búsquela en otro sitio. Yo llevo aquí muchos años y me siento muy a gusto con lo que poseo.


  —Bien. Le doy ocho días para que me envíe la contestación.


  El colono no hizo caso del ultimátum, pero pasado el plazo, un día, una punta de ganado azuzado por sus peones, penetró en parte de los sembrados, arrasando su cosecha.


  Gibson, rabioso, buscó al ranchero desafiándole. El resultado fue que Gibson recibió un balazo que le tuvo a las puertas de la muerte y entonces su padre, temiendo que la disputa volviese a encenderse y que su hijo tratase de provocar de nuevo un duelo, tuvo que claudicar y ceder sus tierras por lo que Blaque quiso darle.


  Los que fueron los sembrados del padre de Gibson pasaron a aumentar los pastos del agrio ranchero y su mujer empezó a saborear las mieles del triunfo con aquella fácil victoria.


  No le había importado poner en peligro la vida de su marido por conseguirla. En realidad, de Blaque sólo la importaba su hacienda y ésta la tenía segura, tanto si él vivía como si no. Como hombre, no le importaba gran cosa, pues despojado de su dinero, carecía de todo atractivo personal para interesar a una mujer de una belleza tan detonante como la suya.


  Este primer éxito infundiría confianza en ella para llevar más adelante sus planes de venganza. Su odio iba más contra Asa que contra Gibson, pero también éste la había humillado la tarde del río y no se lo había perdonado.


  Por esta época, Asa ya andaba meditando su idea de deshacerse de su amplio rebaño. Estaba cansado de tanta sujeción y con el dinero que su padre le había dejado y con lo que le diesen por sus ovejas, le sobraba para vivir bien, ya que no era hombre vicioso ni derrochador.


  A raíz de la expulsión del padre de Gibson, Asa decidió definitivamente vender su hatajo. Parecía adivinar que Bárbara trataría de emprender una cruzada contra él, como lo había hecho con Gibson, y antes de que se produjese el primer choque, quería evitarlo.


  No tenía miedo alguno, pero si no había necesidad, no tenía por qué enfrentarse con un hombre como el ex minero, sólo por la vanidad y la rabia de su mujer.


  De haber tenido el propósito de continuar criando ovejas, ni Bárbara, ni su marido, ni nadie lo hubiesen impedido; pero como su idea de deshacerse del ganado ya era vieja, sólo le restaba ponerla en práctica.


  Y se preguntó qué efecto le haría a Bárbara saber que se deshacía de su hatajo y que la arrebataba la oportunidad de intentar arañarle. Le habría quitado de las manos una baza que ella estaría juzgando segura y la dejaría un tanto defraudada.


  Era posible que ella pensase que el miedo a tener que enfrentarse con su marido y su equipo le había obligado a tomar tal determinación. La idea era del género tonto, pues él contaba con un nutrido equipo de peones, capaces de enfrentarse con los que Blaque pudiera oponerle.


  Pero él quería vivir tranquilo, sin luchas estúpidas y, sobre todo, restándole a una mujer tan vanidosa, como aquélla los triunfos que creyera tener en sus manos. Libre del ganado, sus roces con Blaque dejarían de existir y ella tendría que inventar algo nuevo, si es que pretendía mortificadle de alguna manera.


  Y, de la noche a la mañana, se supo que Asa renunciaba a seguir explotando las lanudas y se retiraba del negocio para dedicarse a una vida tranquila y sedentaria.


  El ovejero licenció su equipo, gratificando espléndidamente a los peones, se quedó con dos que le inspiraban más confianza para que cuidasen del rancho y regaló un pequeño hatajo a Chris, su capataz, asentándole en el lugar más alejado del terreno que detentaba, precisamente para evitar toda proximidad a la hacienda de Blaque.


  El resto del terreno lo dejó libre para quien quisiera explotarlo. Si a Blaque le interesaba, que se lo anexionase, pero si así lo hacía, poco provecho iba a sacar de él con relación a sus astados, pues tendría que replantarlo y esperar a que con el tiempo brotase la hierba apta para su ganado.


  A Bárbara debió tomarla de través la decisión de su antiguo novio, pues abría un abismo entre ambos para tratar de molestarle y provocar un conflicto con él.


  Que acusó el golpe, lo supo no tardando mucho Sus peones no se recataron en decir en el poblado que Asa había tenido miedo a que su patrón reivindicase para sus pastos el terreno que detentaba y que antes de pasar el bochorno de que le echasen de ellos, se había apresurado a dejarlo, evitándose muchos males. Asa se sonrió mucho de tales afirmaciones. El obraba con arreglo a sus planes y le importaba muy poco lo que los demás opinasen respecto a sus decisiones.


  * * *


  Aquella decisión de Asa abrió un paréntesis de tranquilidad, al menos para él. Encerrado en su rancho, pasaba en él la mayor parte del tiempo y algunas veces bajaba al poblado a resolver asuntos particulares, visitaba el bar de la posada, aceptaba la invitación de algún amigo en una de las tabernas y regresaba a su hacienda. Su única distracción era salir algún día de caza, o ponerse a pescar a la orilla del río.


  A veces, la gente se preguntaba cómo un hombre de tan excelentes cualidades y poseyendo un buen pasar, no se preocupaba de buscar una mujer de su agrado y se casaba. Aquella vida austera en un hombre que andaba rondando los treinta y dos años, parecía demasiado retraída y más de uno se preguntó si tal decisión no tendría algo que ver con su fracaso amoroso respecto a Bárbara.


  Si esto era cierto o no, él sólo lo sabía, pero en realidad sus relaciones con la ranchera habían sido tan efímeras que no justificaban un gran fracaso amoroso.


  Aquel paréntesis que se había abierto con la decisión de Asa, que mataba todo conato de lucha con su antigua novia, se iba a cerrar pronto y de una manera trágica, como nadie lo hubiese pensado.


  Bárbara se complacía en hacer apariciones en el poblado haciendo ostentación de su brillante situación económica. Blaque le había comprado un precioso calesín y un magnífico caballo de tiro, para él y, aparte, también la había regalado un soberbio caballo para que pasease a su gusto.


  Cuando decidía montar éste, adoptaba un atuendo de circunstancias. Poseía un precioso traje de terciopelo negro estilo amazona y lo lucía con garbo y empaque. Sabía dar a la ropa prestancia y esto realzaba su fría y detonante hermosura.


  Algunas veces se hacía acompañar por Oscar Wingate, el capataz. Para ello, aprovechaba motivos justificados o pretextos estudiados y Oscar, parecía sentirse muy orgulloso en exhibir su varonil figura junto a la belleza detonante de la mujer de su patrón.


  A ella parecía seducirla esta compañía. Era como si se tratase de una alhaja más de su propiedad, que pretendiese lucir a los ojos de la gente para provocar la envidia en las que no habían tenido su suerte.


  Pero pronto la gente empezó a murmurar de esta exhibición y de esta compañía.


  En primer lugar, porque no se justificaba la asiduidad de las visitas mutuas y, en segundo, porque Oscar, hombre corrido y vanidoso, parecía excederse en sus atenciones con la mujer de su patrón, ya que más que un criado de cierta categoría, daba la sensación de un amante orgulloso de serlo de una mujer como aquella.


  Para muchos, tal suposición no parecía descabellada. Después de todo, Blaque era ya un hombre demasiado maduro para ella y, además, desgarbado, rudo y poco atractivo. Por ello, la vanidad de una mujer tenía que inclinarse más hacia el lado que halagaba sus sentidos que al que su deber la imponía.


  Muchos se preguntaban si Blaque se habría dado cuenta de aquella distinción peligrosa que su mujer dedicaba al bien plantado capataz o si dándose cuenta, la estaba pasando por alto, hasta que un día llegó la respuesta a tales preguntas, de una manera trágica.


  La verdad de lo sucedido sólo la sabían Bárbara, Blaque y Oscar y, de los tres, sólo tendría que admitirse el testimonio de uno solo.


  El hecho fue que un domingo por la tarde, cuando en el rancho no había ningún peón por estar disfrutando su día de asueto, Blaque y Oscar se habían enfrentado a tiros y lo habían hecho tan cuerpo a cuerpo y con tanta rapidez, que los dos habían encajado un, balazo mortal de necesidad, sin que ninguno de ellos quedase con un hálito de vida para declarar la verdad de lo sucedido.


  Cuando más tarde fue avisado el sheriff y acudió al rancho, Bárbara declaró que Oscar había intentado propasarse con ella en el momento crítico en que aparecía su marido, a quien ella creía de caza, y los dos hombres habían tirado de revólver al mismo tiempo, disparándose a boca de jarro y dándose la muerte mutuamente.


  ¿Era aquélla la verdad o era una verdad inventada por Bárbara para poner a salvo su reputación ya que ninguno de los protagonistas del drama podía desmentirla?


  Esto sólo ella lo supo, pero el sheriff tuvo que atenerse a su declaración y limitarse a levantar los cadáveres para proceder a su enterramiento.


  Para la gente murmuradora, la declaración de Bárbara era tan falsa como lo era ella. Blaque debió acechar a su mujer y al capataz y al sorprenderles en amoroso coloquio, provocar el duelo que tan fatal le había sido.


  Los muertos fueron enterrados, Bárbara se vistió de luto como si de verdad le hubiese afectado la muerte de su marido y, siendo ella la única heredera que el muerto tenía, el rancho y el dinero fueron a parar a sus manos.


  Pero pese a su hacienda y a su dinero, Bárbara se sabía cada vez más aislada, más repudiada y más despreciada que nunca.


  El poblado la rehuía, brillaba toda conversación con ella y cuando hacía su aparición en el poblado, los vecinos volvían la cabeza o tomaban un camino distinto para no tropezar con ella.


  Esto encendía más la orgullosa sangre de la ranchera y la hacía odiar con más furia a cuantos la rodeaban. Para ella, no había más mundo, en algunas millas a la redonda, que su rancho y el equipo del mismo.


  A raíz de la muerte de Oscar, Bárbara nombró capataz a Jerry Powers, otro tipo muy parecido a Oscar, ya que éste había influido cerca de Blaque para que lo admitiese en el equipo.


  Al nombrarle, le dio una orden terminante:


  —Le nombro capataz y le asigno un sueldo de cien dólares con una sola obligación.


  —Usted dirá cuál —replicó Jerry.


  —Quiero que renueve el equipo y busque hombres decididos a todo. Les pagaré mejor que les pague nadie, pero necesito que sean de la condición que exijo. Me propongo castigar a mucha gente de aquí y, sobre todo, estoy dispuesta a arrojar de estos alrededores a todos, los que crían ovejas en mayor o menor cantidad y, si es preciso, a algunos colonos de la demarcación. El pretexto es lo de menos, se puede lanzar la especie de que pienso extender mis pastos hasta lo infinito y necesito mucho terreno. Nada me importa que a la gente le parezca mala o buena mi actitud, ni que la juzguen un expolio o cosa parecida. Tengo mucho que vengar de la gente que me rodea, la cual no me perdona haber salido de la nada para adquirir una brillante posición, y tengo que devolverles su desprecio con golpes que les hagan más mella que a mí su modo de enjuiciarme.


  Jerry, que la había escuchado con una sonrisa burlona, repuso:


  —Muy bien. Yo despediré a nuestros peones cuando encuentre la gente que usted desea, pero, ¿ha pensado que su decisión puede provocar lances donde los revólveres tengan que decir su última palabra?


  —He pensado en todo, pero eso no me importa.


  —Claro, a usted no, porque no se va a poner delante de la boca de los «Colt» cuando éstos tengan que funcionar; pero a mí sí.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que no es usted el hombre que yo he creído apto para confiarle esta empresa?


  —No me ha entendido. Soy ese hombre, porque ni le tengo miedo a nadie, ni hago examen de conciencia cuando voy a hacer una cosa. He querido decir que mi vida tiene un valor y que ese valor va a sobrepasar muchas veces a esa tasa de cien dólares que me asigna de sueldo.


  —¿Cuánto me va a exigir entonces?


  —Nada, porque en esta situación el dinero es lo de menos.


  —No le entiendo. Si cien dólares le parece poco y luego asegura que el dinero es lo de menos, ¿cuál es el precio y en qué va a consistir?


  —Puede consistir en muchas cosas —repuso él cínicamente—. Usted me convierte en su más valioso aliado para llevar a cabo una misión que, además de que va a resultar muy antipática, puede encerrar muchos peligros para quien la dirija y la lleve a cabo. Si yo lo consigo y limpio estos alrededores de cuanto le interesa eliminar, ¿cuál va a ser mi recompensa?


  —Usted es quien ha de decir el precio.


  —A mí me gustan las mujeres como usted. Es viuda y sin compromiso, yo soltero; haríamos una buena pareja, aparte de que usted necesita un hombre de coraje que defienda esto. ¿Me explico claramente?


  —Un precio muy ambicioso —repuso ella envarada.


  —A tono con lo que tengo que exponer.


  —Tendría que hacer muchos méritos para llegar tan lejos.


  —Otros llegaron lejos sin hacer méritos de la índole que a mí se me piden.


  —¿Qué ha querido decir? —replicó ella revolviéndose furiosa.


  —No se subleve que nada ganará con ello. Yo era amigo de Oscar y tengo ojos en la cara. Todavía no quedó claro lo que sucedió aquí aquel domingo y quizá yo pudiera aclararlo.


  —¿Chantaje?


  —¡Oh, no! Estoy mostrando mi juego simplemente, para saber con qué cartas he de quedarme y qué voy a ganar con las bazas que juegue con ellas.


  »Si usted va a ganar lo que desea, justo es que yo gane también lo que deseo.


  Bárbara quedó un momento tensa, ponderando la situación que su nuevo capataz acababa de plantearle, pero mujer de resoluciones drásticas, repuso sonriendo de un modo enigmático:


  —Es usted un granuja que sabe aprovechar sus oportunidades y ya lo ha hecho ganando la primera baza.


  «Estamos de acuerdo, pero yo no pago nada por adelantado, así es que habrá de seguir mis instrucciones al pie de la letra y sólo cuando le indique cuál es la baza final a jugar, podrá recoger sus ganancias.


  —Me figuro cuál es la baza y usted se habrá figurado cuál es el peligro que encierra.


  —Todo tiene su valor, Jerry. Usted ha puesto un precio muy alto a su trabajo y yo pongo un precio a tono para el pago. Está a tiempo de aceptar o renunciar.


  —Acepto. A mí nunca me ha repudiado nadie por cobarde.


  —En ese caso, debe empezar a actuar tan rápidamente como pueda. Cuanta más prisa se dé, antes le llegará la hora de la recompensa. ¿Tengo que decirle más?


  —¡No, por el Diablo, ya es bastante! Inmediatamente me dedicaré a renovar el equipo y cuando cuente con los hombres idóneos para el trabajo que usted exige, me lanzaré al ataque.


  —Pues no se hable más, Jerry, pero entretanto no olvide que yo soy la dueña y usted el capataz simplemente.


  —De acuerdo. Trataré de no olvidarlo.


  Y el cínico Jerry salió del despacho, dispuesto a secundar los vengativos planes de aquella mujer con corazón de demonio y cara de serafín.


  Y ésta había sido la última etapa de las ansias de represalia que animaban a Bárbara.



  Capítulo V


  QUIERO MUERTO A ESE HOMBRE


  Jerry no perdió tiempo; abandonó el rancho, estuvo fuera algunos días y, al cabo de una semana, regresaba acompañado de una docena de tipos de aspecto poco grato, que serían los que se hiciesen cargo del trabajo del rancho y pusieran en práctica los planes avasalladores de su dueña.


  Cuando en el poblado se supo que todo el peonaje había sido despedido para renovarlo con aquellos tipos de no muy agradable catadura, la gente adivinó que se avecinaban días negros y violentos para el vecindario. Si Bárbara se había decidido a contratar a aquellos hombres rudos y malcarados, despidiendo a los verdaderos peones que hasta entonces la habían servido, era porque se proponía crear un clima de ataque y violencia que no iba a ser muy fácil de contrarrestar.


  Asa también lo pensó así, pero como él se había adelantado a los acontecimientos, terminó por encogerse de hombros. Se creía al margen de los planes de Bárbara, a no ser que pretendiese sin justificación alguna hacerle objeto de algún ataque personal.


  Y la cruzada empezó rápidamente, siendo ella la que escogió los objetivos con arreglo a su criterio.


  Para tantear el terreno y pulsar la reacción de la gente, escogió como víctimas primeras a los más débiles, a los que no tenían posibilidades de enfrentarse con aquella chusma y a unos con amenazas, a otros con agresiones, y a algunos con atropellos los habían ido desalojando de sus posiciones.


  La reacción en el vecindario fue de enorme indignación, pero nadie pasó de una crítica acerba contra la soberbia de aquella mujer vengativa, que parecía no saciarse con nada de cuanto ordenaba hacer.


  Asa se dio cuenta rápidamente de las maniobras de Bárbara y se preguntó si a pesar de haber abierto aquel abismo entre los dos retirándose del negocio para evitar choques, se libraría en algún momento de tener que plantarle cara. No podía desdeñar que si la ranchera odiaba a alguien en el mundo, él era el favorito en su venganza y que en algún momento habría de poner a prueba sus carnes para comprobar si podía o no clavarle el diente. Y se había preparado para lo que quisieran plantearle. Pero al parecer, Bárbara se conformaba con las víctimas más modestas y le tenía miedo o le reservaba para la traca final.


  Así, cuando poco a poco fue expoliando y avasallando a la mayor parte de los que la estorbaban, un día llamó a Jerry y le dijo:


  —Ha llegado el turno a Chris, el que fue capataz de Asa. Exijo que en un plazo de tres semanas, abandone el terreno que detenta y se vaya con sus asquerosas ovejas a muchas millas de aquí.


  Jerry frunció el entrecejo y repuso:


  —¿Cree usted que ese se dejará amedrentar como los demás?


  —No lo sé ni me importa. Quiero que le echen de aquí.


  —¿Y si a pesar de todo se niega y se resiste?


  —Eso es asunto de su incumbencia. Usted se comprometió a llevar adelante mis planes y debe continuar. Si no le parece bien, o tiene miedo, renuncie y encargaré a otro esa misión.


  —¿Le gustaría a usted que renunciase?


  —Eso es asunto suyo. Acordamos un pacto y exijo que se cumpla.


  —Muy bien, se cumplirá, pues no irá a pensar que después de haber llevado a cabo el noventa por ciento, de sus planes, voy a renunciar ahora a lo ganado.


  —Lo ganado hay que complementarlo. O todo o nada.


  —De acuerdo, pero, ¿se ha dado a pensar en algo que la conviene no desdeñar?


  —¿En qué?


  —Hasta ahora, hemos dejado tranquilo a su mayor enemigo y como habrá comprobado, él ha permanecido al margen de los sucesos le pareciesen mal o bien, pero si tocamos a Chris, que fue su capataz durante muchos años y su hombre de confianza, lo lógico es que se crea obligado a salir en su ayuda y ese será otro cantar.


  —Mejor así. Usted sabe que esa es mi baza final y la suya. Si ha de tenerle miedo, abandone la partida y descubra sus cartas.


  —No irá a pensar que le tengo miedo. Asa es un hombre como cualquier otro y donde se pone un hombre hay un hombre para hacerle frente.


  —En ese caso, no vacile y adelante.


  —Muy bien, pero no olvide que si los demás claudicaron y abandonaron el campo sin lucha, ese puede mostrarse decidido a luchar y, si lo hace, habrá que apelar a algo más que a amenazas.


  —Me tiene sin cuidado. Si es tan suicida que no le importa desafiar la muerte, peor para él.


  —Perfectamente. Estamos llegando al fondo del saco y ya no quedan en él más que un par de frutos de lo más verde que dio el árbol. Pecharemos con ellos a ver cómo saben, pero no olvide que usted también puede verse obligada a probarlos.


  —Pero yo tengo un equipo duro y numeroso y mi enemigo está solo.


  Jerry se encogió de hombros y se dispuso a maniobrar. Estaba seguro de que si a Chris le sucedía algo. Asa reaccionaría rápidamente y se preguntó qué clase de enemigo resultaría aun estando solo, o muy poco acompañado.


  El poco escrupuloso capataz no le conocía a fondo. Había oído alabar su persona, se le juzgaba un hombre frío y valiente, de nervios de acero, pero ignoraba sus cualidades para la lucha, por no conocer ningún lance dramático en el que hubiese tomado parte.


  Sin embargo, recelaba de él. No le gustaban los hombres sin nervios, a los que era difícil provocar con ventaja. Sabía que eran los más temibles, ya que nunca perdían la serenidad y sabían reaccionar de manera efectiva.


  Pero estaba comprometido a llevar a término los planes de Bárbara y ya no podía retroceder. Después de todo, llevaba muchos días saboreando de antemano la dulce fruta que iba a ser el premio de sus hazañas y ya no podía volverse atrás.


  Por ello, se decidió a atacar a Chris, pero prudentemente; no quiso extremar la presión de modo inmediato.


  Le concedería un plazo, dos, tres a lo sumo, y si con ello y con serias amenazas no lograba intimidarle, entonces no tendría otro remedio que exponerse a lo que surgiera.


  Cuando le concedió el primer plazo para que se marchase con sus ovejas, se mantuvo a la expectativa, esperando una posible reacción de Asa, pues suponía que su ex capataz le daría cuenta del ultimátum; pero Asa no reaccionó de ningún modo, porque Chris no quiso comprometerle y se guardó para sí sus amenazas.


  Lo mismo había sucedido cuando insistió nuevamente con más presión y Jerry, equivocado, llegó a creer que Asa no quería jaleos y dejaba a Chris entregado a sus propias fuerzas.


  Y como Chris había asegurado que recibiría a tiros a quien tratase de echarle de allí, no quiso exponerse a que el ex capataz cumpliese su amenaza y por eso había apelado al crimen sin paliativos ni excusas.


  Una vez consumado regresó al rancho con los hombres que le habían acompañado diciendo a Bárbara:


  —Sus órdenes han sido cumplidas. Chris no sólo se negó a marchar con sus ovejas, sino que amenazó con recibirnos a tiros y no tuve otro remedio que matarlo. Ahora, ¿qué?


  Pese a su soberbia y entereza, Bárbara se estremeció al oír la noticia. Ahora estaba segura de que Asa no permanecería pasivo y se preguntaba con miedo cuál sería su reacción cuando supiese la muerte de su capataz.


  Pero ya nadie se podía volver atrás y sólo restaba estar al tanto de lo que surgiese.


  Y para hacerse una idea de la reacción que provocara la muerte de Chris, ella se había armado de valor, presentándose en el poblado en tan mal momento, qué había recibido el primer zarpazo en sus propias carnes.


  * * *


  Todo esto lo había recordado Asa en muy pocos minutos, mientras permanecía sentado ante su mesa de despacho, con los codos apoyados en el tablero de la mesa y la frente inclinada sobre las palmas de sus morenas manos.


  Algunos detalles demasiado íntimos, sólo los había adivinado por deducción a tono con los acontecimientos, ya que alejado del interior del rancho, no le había sido posible intervenir los diálogos de Bárbara y su capataz. Y Bárbara había regresado al rancho, arrebolada, furiosa, destilando hiel por todos sus poros. La humillación que Asa le había inferido no tenía precedentes y cuando recordaba todas las acusaciones que la escupiese al rostro delante de tanta gente, su ánimo se encrespaba hasta el paroxismo y hubiese dado años de su espléndida vida por ver muerto de manera inmediata a su odioso rival.


  Jerry se encontraba en el patio cuando ella llegó sobre el caballo de tiro, sin silla.


  El duro capataz había pretendido evitar que Bárbara bajase al poblado en momentos tan críticos, pero ella, soberbia, había desoído el consejo, ansiosa por conocer el estado de opinión del vecindario.


  Jerry detuvo el caballo, sujetándole por las bridas, y extrañado preguntó:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Es que se la estropeó el calesín y se ha visto obligada a regresar así?


  Ella, mordiendo las palabras, repuso:


  —No, no me sucedió ningún accidente. Fue que… Asa estaba en la calle principal cuando llegué a ella y me salió al paso pretendiendo detenerme. Le apliqué un latigazo, pero se arrojó sobre el calesín y lo volcó, arrojándome al polvo. Luego, me arrebató el látigo y me amenazó con él. Me dijo cosas horribles, lanzó contra mí fieras amenazas asegurando que me hundiría en la ruina y me dijo que le advirtiese a usted que desapareciese del poblado en lo que resta de día, o le destrozaría a balazos donde le encontrase.


  Jerry se envaró al oír sus palabras.


  —¿Eso se ha permitido decir ese tipo?


  —Sí y lo ha dicho delante de todo el que quiso oírle. Ahora, ya sabe lo que sucede y puede escoger entre irse o quedarse.


  —¿Irme, cómo?


  —Eso es cosa de usted. Es la elección.


  —Una elección que no admito en lo que se refiere a huir como un cobarde. Le advertí lo que podía suceder si tocábamos al pelo de la ropa de Chris y no me equivoqué. Ahora, las cosas se han puesto en un punto en el que no cabe más que una solución. O mato a Asa o me mata a mí.


  »Pero como está pendiente el saldo de nuestra cuenta, mataré a Asa y asunto concluido. Espero que una vez muerto ese hombre, todo habrá terminado.


  —¿En qué sentido?


  —En el de seguir hostigando al vecindario. No pretenderá que me pase la vida desalojando a la gente hasta dejar vacío el poblado.


  —No, no deseo más. Sólo buscaba encender la sangre de ese hombre y acabar con él. Puesto que he logrado hacerle saltar, me conformaré con su muerte.


  »Así es que, puesto que asegura que no le tiene miedo, vaya a buscarle, quizá esté aún en el poblado, búsquele y mátele, Jerry… Después, lo que me pida.


  Él se adelantó sonriendo y dijo:


  —Muy bien. Ahora mismo bajo al poblado en su busca y prometo cargármelo donde le descubra. Espero volver para darle tan grata noticia, pero quizá me sirva de amuleto recibir algo a cuenta de lo que con tanta exposición me estoy ganando. ¿Sería mucho pedir que me adelante la gloria de un beso?


  Ella quedó rígida un instante y luego se acercó a él dándole un beso ceremonioso. Jerry no pareció conforme con aquella muestra desdeñosa de agradecimiento, porque aferró la cabeza de ella y la devolvió el beso con furia.


  Ella se revolvió iracunda, gritando:


  —¡Bestia!…


  Y él, riendo groseramente, repuso:


  —¿Qué esperaba de un hombre como yo? A mí hay que pagarme con oro, no con centavos.


  Y dando media vuelta, abandonó la estancia para descender al patio e ir en busca de un caballo.


  Bárbara, bajo el efecto de una tensión de nervios difícil de controlar, se asomó a la ventana y siguió con mirada ávida los preparativos de marcha del capataz.


  Le admiraba por el valor que estaba demostrando y le odiaba, al pensar en el compromiso que había contraído con él y lo que la esperaba cuando llegase el momento cumbre de cumplir lo prometido.


  Y ahora no sabía qué desear mejor. Sí que Jerry matase a Asa, o que éste matase a Jerry y la librase de aquel compromiso tonto, adquirido en un momento de arrebato y de odio.


  Pero ya no estaba en sus manos decidir. Sucedería lo que la suerte tuviese dispuesto y en cualquiera de los casos, se libraría de uno de los dos, a menos que la fortuna fuese tan caprichosa que se repitiese el caso del duelo de su marido con Oscar. Esta solución sería para ella el sumo de la alegría, pero dudaba mucho que se repitiese.


  Jerry, pálido pero decidido, repasó su revólver, se aseguró que funcionaba bien y salía con facilidad de la funda y, montando a caballo, se encaminó al poblado.


  Si aquel asunto sólo se podía resolver con un duelo entre los dos, prefería solucionarlo en caliente, aparte de que no podía admitir que nadie le lanzase un ultimátum como el que Asa había lanzado para obligarle a abandonar el poblado.


  Si no respondía al reto presentándose inmediatamente en el poblado, la gente creería que le había acometido el miedo y su orgullo no admitía que nadie le tildase de cobarde.


  Cuando entró en la calle principal, puso su caballo al paso y, con todos sus sentidos alerta, subió calzada arriba, mirando intensamente a derecha e izquierda, sobre todo cuando pasó por delante de las tabernas temiendo que surgiese de alguna de ellas la fría y amenazadora silueta de Asa y le pillase desprevenido.


  Pero recorrió toda la calle en ambas direcciones sin que el ex ovejero diese señales de vida. Asa se había marchado a su rancho después de la dramática escena con Bárbara, no figurándose que el capataz fuese tan impulsivo que se adelantase a los acontecimientos.


  Cuando Jerry pareció convencerse de que Asa no se encontraba en el poblado, detuvo su caballo a la puerta del bar de la posada, apeándose y penetrando en el interior con la mano apoyada en la culata de su revólver.


  El bar estaba vacío en aquel momento y Laura, la sobrina del posadero, era la única que se encontraba tras el mostrador


  Laura era una muchacha de unos veintiún años, de buena estatura, delgada. Estaba muy bien formada y su rostro era agraciado, dulce, con los ojos garzos, la boca pequeña de labios rojos y una mata de pelo castaño claro que ella cuidaba con cariño.


  Laura llevaba tres años con su tío, desde que quedara huérfana, y el posadero se hizo cargo de ella más que por cumplir un deber familiar, porque Laura le resolvía un gran problema atendiendo a los quehaceres de la casa, pues él era viudo, y algunos ratos sustituyéndole en el mostrador.


  La muchacha no parecía muy contenta de encontrarse allí. La clientela —sobre todo la del bar— no era muy agradable y respetuosa, los peones, tanto del rancho como de los sembrados, la acosaban cuanto podían, requebrándola de una manera grosera, lo que la obligaba a ponerse seria y amenazadora; pero como no tenía otro lugar mejor donde refugiarse, se veía obligada a soportar aquel ambiente bronco y nada atractivo.


  Jerry, al descubrir sola a Laura, la sonrió de una manera expresiva. El osado capataz era uno de los varios que asediaban a Laura con poca delicadeza y, al verla sola, casi olvidó el motivo que le había llevado al poblado, para clavar su sádica mirada en los encantos de Laura.


  Avanzó hacia el mostrador, diciendo:


  —¡Hola, preciosidad!… ¿Cómo te han dejado tan sola? ¿Es que tu tío no tiene miedo a que te robe alguien?


  Estiró el brazo para acariciar la barbilla de la muchacha, pero ésta, asiendo una botella, clamó:


  —No me toque si no quiere que le estampe la botella en la mano. Yo no soy un juguete de diversión para usted ni para nadie.


  »No me haga gritar, porque mi tío está ahí dentro y no tardaría en salir. Ahora, dígame qué quiere beber.


  Jerry se dio cuenta de que la muchacha no parecía estar de humor para requiebros amorosos y, como por otra parte, temía verse sorprendido por Asa, si aparecía en el bar, repuso:


  —Está bien, muñeca. Eres demasiado arisca con los clientes que vienen a dejarse aquí sus dólares.


  —Yo trato a los clientes con cortesía cuando vienen como tales, pero a nadie le tolero que se propase con migo. ¿Qué ha dicho que quería beber?


  —No lo he dicho, pero lo diré. Un whisky doble.


  Laura se lo sirvió. Jerry lo apuró de un solo trago, pues la sed le resecaba la garganta y el paladar y, tras limpiarse los labios con la manga de la chaqueta, preguntó:


  —¿Sabes si anda por el poblado Asa Sterne?


  —Creo que no. Estuvo aquí después del entierro, y se fue.


  —Una pena, porque tenía que discutir algo con él.


  —Si tanto le urge, vaya a buscarle a su rancho.


  —Prefiero encontrarle aquí. Lo que tengo que arreglar con él debe ser ventilado delante de la gente y no en privado. Me extraña que después de lanzar tantas bravatas y tantos desafíos, haya dado la espantada marchándose.


  Laura le volvió la espalda y no quiso discutir con él el asunto. Se hallaba enterada de la escena desarrollada entre Asa y Bárbara, así como de la advertencia lanzada por éste contra el poco escrupuloso capataz, pero estaba deseando que éste se marchase de allí.


  Si antipático le había sido siempre, ahora le resultaba odioso después de saberle el autor de la alevosa muerte de Chris.


  Jerry, furioso por el desdén de la muchacha, arrojó unas monedas sobre el tablero del mostrador y se despidió diciendo:


  —Adiós, monada, volveré por aquí cuando haya mandado al Infierno a Asa, para celebrarlo.


  Y volvió a salir a la calzada.


  El doble whisky le había calentado aún más la sangre y parecía ansioso de medirse con su rival, pero al ignorar si estaba o no en el poblado, decidió realizar averiguaciones para comprobarlo.


  Presa de una fuerte excitación, su instinto reclamaba pelea. Ahora no era el matón que a sangre fría eliminaba a un hombre sin darle opción a la defensa, era un ser nervioso que adivinaba que corría peligro de muerte y ansiaba eliminar este peligro para que su sistema nervioso volviese a la normalidad.


  A grandes zancadas alcanzó la primera taberna y, violentamente, penetró en ella mirando con gesto desafiante a cuantos se encontraban en ella.


  Todos enmudecieron al verle, pero nadie se acercó a él y Jerry con acento feroz, bramó:


  —¿Ha visto alguno de ustedes a ese cerdo criador de ovejas que se ha permitido maltratar a mi ama y ha tenido la desfachatez de invitarme a abandonar el poblado si no quiero que me mate? Llevo buscándole una hora y no doy con él. ¿No le ha visto nadie?,


  Los clientes se encogieron de hombros sin contestar y Jerry, más furioso aún, bramó:


  —Bien, le seguiré buscando, porque a mí no me desafía nadie sin llevar su merecido y si alguno de ustedes le ve, díganle que ha estado aquí Jerry Powers, el capataz del rancho «Dos Flechas», a comprobar si es tan valiente como asegura y díganle también que si no cumple su amenaza y no aparece por aquí a demostrar que es capaz de cumplir su promesa, me presentaré en su rancho y me traeré aquí sus orejas para mostrárselas a todo el mundo. ¿Se enteran?


  Y con más violencia aún, salió a la calzada dispuesto a seguir buscando a Asa.


  Capítulo VI


  AMENAZA CUMPLIDA


  Jerry volvió furioso al rancho después de buscar infructuosamente a su rival. Como Asa no contaba con que Jerry recogiese con tanta prisa su reto, había regresado al rancho para dejar que se cumpliese el plazo que había concedido al áspero capataz. Después, si no lo aceptaba, sería llegado el momento de cumplir su amenaza.


  Cuando Bárbara, que se sentía nerviosa como nunca, le vio llegar a todo galope, sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. No sabía si se había efectuado o no el duelo entre ambos hombres, pero, si se habían enfrentado, el regreso de ferry significaba que había cumplido su promesa y matado a Asa.


  Y si así había sido, no le restaba otra solución que soportar las brutales caricias de Jerry. A éste no se le podía amansar con evasivas ni retrasos después de haberle estado alentando durante semanas y semanas para que secundase sus avariciosos planes de venganza.


  Jerry desmontó como si llegase borracho y cuando ella contempló su rostro a través del vano de la ventana, comprendió que algo extraño había sucedido, pues la cara de Jerry no denotaba alegría ni satisfacción, sino excitación y rabia mal contenidas.


  Y armándose de energía, esperó a que hiciese acto de presencia ante ella.


  Jerry penetró como una tromba en el despacho y Bárbara le contuvo con un gesto de mano, diciendo:


  —Jerry, no olvide que este es mi despacho y que yo soy la dueña de esta hacienda. Compórtese como es su deber en este sentido; y ahora, dígame qué ha sucedido.


  —¿Que qué ha sucedido? Pues que ese cerdo de Asa, después de escupir todo su veneno por la boca, ha desaparecido del poblado y por más que he registrado todos los locales, no he dado con él. El muy cerdo no ha tenido valor para cumplir su amenaza.


  —No le esperaría tan pronto. ¿Por qué no ha ido a buscarle a su rancho? Seguramente que estará allí.


  —¿A su rancho? ¿Es que me cree tan estúpido que voy a darle todas las ventajas? Le hubiese bastado verme acercarme a su hacienda para ponerse en guardia y deshacerse de mí con ventaja.


  —Entonces, no le cabe otro recurso que esperar.


  —Esperar, ¿el qué?


  —A que comparezca a cumplir su palabra.


  —¿Usted cree que lo hará?


  —Mucho odio a Asa, pero tengo que admitir que siempre ha sido hombre que ha cumplido lo que ofreció. Si le dio de plazo todo lo que resta de día, esperará al de mañana para saber si ha huido usted o está dispuesto a enfrentarse con él. Quizá mañana le encuentre en el poblado.


  —¡Mañana!… ¡Mañana!… ¿Y voy a estar toda la noche con los nervios en tensión solamente bailando al son que ese tipo me quiera tocar?


  —Ya le he dado la solución y, si no la admite, tendrá que esperar a mañana.


  —Una bonita espera, ¿no le parece? Es muy cómodo decir eso, cuando sabe uno que se va a jugar la vida a un envite y tiene que esperar a que ese envite lo señale otro a su capricho. ¿Qué es lo que pretende ese cerdo, desquiciar mis nervios para aprovecharse después?


  —¿Y a mí qué me dice usted? Yo le he dado cuenta de su reto y lo que venga detrás no es culpa mía. Si usted tiene los nervios desquiciados pensando en ese duelo, habrá que suponer que los nervios de él no estén en mejores condiciones. También él se va a jugar la vida.


  —Pero, al parecer, se la va a jugar cuando escoja el momento y no tiene por qué estar preocupado.


  —Haga usted lo mismo que él. Olvide que no le ha encontrado y espere con tranquilidad, puesto que no será tan osado que venga aquí a buscarle. Espere a maraña o pasado y, cuando crea llegado el momento, vaya buscarle porque en algún momento le encontrará.


  —Parece como si ya no la corriese tanta prisa que le mandase al Infierno. ¿Es que ahora está arrepentida le lo que ha provocado?


  —¿Por qué dice esas tonterías? Mi interés por ver muerto a Asa es el mismo. Me estoy refiriendo a sus nervios y no a mis deseos, porque si sigue usted así de excitado, temo que a Asa le va a costar muy poco trabajo mandarle a usted donde usted quiere mandarle él.


  —¿Lo cree así? Yo la demostraré que mis nervios estarán bien templados cuando le ponga delante de mi revólver. Una cosa es esa y otra que esté deseando dejar liquidado este asunto.


  —Yo también lo deseo; de manera que estamos a la par.


  —Pero, ¿lo desea por él o por mí?


  —Lo deseo por mí. Cuando se paga lo que se compra, tiene una derecho a escoger.


  —Muy bien y uno también. Asa morirá en cuanto tenga ocasión de echarle la vista encima y usted pagará como se ha comprometido conmigo. Yo no soy hombre con quien se puede jugar impunemente.


  —Nadie ha pretendido jugar con usted. Cuando este asunto esté liquidado, hablaremos.


  Y le señaló fríamente la puerta del despacho.


  Jerry salió bramando de él. Empezaba a sospechar que Bárbara se estaba arrepintiendo del pacto acordado y que en algún momento trataría de incumplirlo y se decía que si lo intentaba, mal lo iba a pasar.


  Y al día siguiente por la mañana, volvió a montar a caballo y se dirigió al poblado, esperando tener más suerte que el día anterior y poder encontrar allí a Asa.


  Bárbara le vio salir desde la ventana de su dormitorio y sonrió de una manera extraña. Durante la noche había tomado una determinación drástica y estaba dispuesta a llevarla a la práctica.


  Si Jerry tenía la suerte de llevarse por delante a su enemigo, volvería eufórico a reclamar el pago de su hazaña y como no estaba dispuesta a soportar entre sus brazos a aquel salvaje, no lo soportaría.


  Sabía que ella no era un dechado de virtudes, pero aún poseía un instinto femenino respecto a sus relaciones amorosas con un hombre. Oscar había sabido ser galante y persuasivo con ella. Había ocultado tras una capa de galantería sus instintos varoniles y la había tratado con delicadeza; Jerry era una fiera en celo y no podría soportar sus tarascadas.


  Para evitarlo, contaba con un pequeño revólver que escondía en el bolsillo de su bata. Cuando Jerry, ebrio de gozo, pretendiese cobrarse lo pactado, le aplicaría el revólver al pecho y le mandaría al Infierno. Después se repetiría el mismo justificante que cuando Blaque se enfrentó con Oscar. Alegaría que Jerry había pretendido ultrajarla y, que para evitar el ultraje, se había visto precisada a disparar contra él.


  De esta manera tan diabólica, se vería libre de su más odioso enemigo y de aquel tipo salvaje, que sería su pesadilla de allí en adelante si no le apartaba de si camino.


  Tampoco esta vez Jerry consiguió localizar a Asa en el poblado. El ex ovejero estaba en aquellos momentos tratando con el traficante a quien iba a vender las lanudas de su fallecido ex capataz y esto no le permitía estar en dos sitios a la vez.


  Y como a él no le preocupaba gran cosa Jerry, no se sentía nervioso pensando en él y hasta llegó a olvidarle en tanto realizaba las gestiones pertinentes pan colocar la herencia de la infeliz Ana.


  Por ello no hizo acto de presencia en Vernal, sin que ello quisiera decir que rehuía enfrentarse con Jerry si éste no tomaba la prudente determinación de abandonar el poblado.


  La incomparecencia de Asa sirvió no sólo para encrespar aún más los nervios de Jerry, sino para obligarle a lanzar contra su calmoso enemigo los más atroces insultos.


  A voces, fue pregonando por tabernas y donde le podían oír, que Asa era un charlatán cobarde, que desafiaba a la gente cuando ésta no estaba presente y luego, a la hora de la verdad, hurtaba el cuerpo al peligró y quedaba a la altura del barro.


  Y juraba y perjuraba que aquello no quedaría así, pues si Asa no comparecía a sostener con el revólver en la mano las amenazas que había lanzado contra él, le buscaría aunque fuese en el fondo de la tierra y le cortaría la lengua para clavarla a la puerta del Ayuntamiento junto al tablón de anuncios, con un cartel que dijese:


   


  «Esta es la lengua de un cobarde que presumía de valiente y no supo demostrarlo.»


   


  De nuevo regresó al rancho echando lumbre por los ojos. Sin él pretenderlo, Asa había conseguido desquiciar los nervios de su futuro enemigo y esto no iba a ser muy beneficioso para Jerry, cuando llegase el momento cumbre de enfrentarse los dos rivales.


  Bárbara, también aburrida y nerviosa, no tenía el ánimo para soportar las lamentaciones y las bravatas de Jerry y le despidió con acritud. Que se las compusiera como pudiese y que la dejase en paz hasta el momento de acudir a darla cuenta de la muerte de Asa.


  Y así, en esta tesitura, al día siguiente, el ex ovejero lleno de curiosidad por saber qué actitud había tomado Jerry, hizo acto de presencia en el poblado.


  Llegó a él sobre las once de la mañana y detuvo el caballo ante el bar de la posada. En aquel momento, Laura se encontraba sola y al ver entrar a Asa, se estremeció de pánico, pues comprendió que había llegado el momento trágico del enfrentamiento de los dos rivales.


  Laura admiraba en silencio a Asa. Le gustaba como hombre y sentía hacia él una gran inclinación por ser uno de los pocos que la habían tratado con decencia, sin que jamás hubiese salido de sus labios una frase ofensiva para ella, ni se hubiese propasado en un ademán de manos insultante.


  Por ello, en cuanto le vio, exclamó angustiada:


  —¡Oh, señor Sterne, tenga mucho cuidado al salir! Jerry lleva desde el día del entierro de Chris buscándole como un loco y además de pregonar que es usted un cobarde que reta a la gente y luego se esconde, anda diciendo que le va a buscar para arrancarle la lengua y clavarla en el tablón de anuncios del Ayuntamiento.


  —¡Huy, qué miedo me da todo eso!… ¿Crees que volverá hoy por el poblado?


  —No es que lo crea, es que anda por él. Ha estado aquí ya una vez a preguntar si había venido usted y debe andar visitando las demás tabernas en su busca, al tiempo que lanza nuevas amenazas.


  —Jerry es un buen chico, que comprende que está estorbando en el mundo y anda buscando quién le envíe al sitio donde mejor debe estar.


  »Y como no quiero que se vuelva loco pensando en que le voy a privar de ese placer que anhela, le buscaré a ver dónde le encuentro. Si tantos deseos tiene de arrancarme la lengua, ¿por qué no sacársela en son de burla para que intente la hazaña?


  Hablaba con perfecta tranquilidad, con el aplomo del hombre fuerte que se sabe dueño de sus nervios y seguro de su fuerza y Laura, angustiada, suplicó:


  —¡Por favor, señor Sterne, no se confíe lo más mínimo!


  —¿Por qué he de confiarme, muchacha? ¿Acaso crees que no le tengo cariño a la vida? Lo que pasa es que mis nervios están bastante más equilibrados que los de ese matón de oficio y esto me da cierta ventaja para mirar las cosas con menos ímpetu que él. No temas, no creo que pase nada grave, al menos para mí.


  En aquel momento, el posadero, que había escuchado las palabras finales de Asa, surgía en el bar preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Nada, señor Lorre. Su sobrina que, está un poco asustada porque sabe que anda por algún sitio Jerry, mordiendo el aire para encontrarme y teme que me suceda algo malo.


  —Espero que no ocurra así, pero debe cuidar mucho lo que hace. Jerry está como loco hace dos días y si le descubre antes que usted a él, no creo que vaya a pasarlo bien.


  —Claro que no, pero ya procuraré que no me descubra él primero… Hasta luego; voy a calmar un poco los nervios de ese pobre muchacho.


  Y levantando la tapa de la funda de su revólver para permitir que el arma saliese con más rapidez de ella, abandonó el bar y salió a la calzada.


  Laura no pudo reprimir un hondo suspiro de angustia y su tío al captarlo, se volvió rápido hacia ella, mirándola con el ceño fruncido.


  —¿Qué es eso, Laura?


  —Nada, tío, no es nada…


  —¿Nada y suspiras como si este asunto te afectase a ti más que a nadie?


  —No, tío, es que… el señor Sterne es un hombre muy bueno y… tengo miedo de que…


  —Escucha, Laura, algo que te voy a decir y que te conviene tener en cuenta.


  »Llevo algún tiempo observando que siempre que aparece por aquí Asa, estás pendiente del menor de sus gestos y le miras con ojos de carnero a medio morir y eso es una estupidez que debes olvidar.


  »Asa será un hombre y nadie se lo discute, pero no es un hombre para fijar su atención en una estúpida como tú que se haga ilusiones respecto a él. Si una vez cometió la tontería de fijarse en una mujer pobre, pero ambiciosa, no tropezará dos veces en la misma piedra fijándose en una chica tonta como tú.


  »Así es que no te hagas ilusiones estúpidas y olvida esos sueños de grandeza que se te han metido en los sesos. Hazte cuenta de que Asa no existe o me obligarás a que me enfade seriamente contigo.


  La muchacha, arrebolada, musitó:


  —Pero, tío, si yo… yo no he soñado nada de lo que usted cree. Siento una gran simpatía por el señor Sterne porque siempre me trató con decencia y nunca me dijo nada insultante como acostumbran a hacer casi todos los demás, pero nada más, y por eso sentiría mucho que fuese víctima de una salvajada por parte de ese asesino.


  —Pues no te preocupes, que Asa sabe dónde le aprieta el cinto y sabrá defender su vida mejor que nadie. De todas formas, no olvides mi consejo por si acaso.


  La muchacha, conteniendo las lágrimas, abandonó el mostrador para pasar al interior de la posada, pero su rostro se había convertido en una roja artemisa y su pecho se hinchaba a causa de los sollozos.


  Y dirigiéndose a su modesta alcoba, se dejó caer de bruces sobre el lecho y dio rienda suelta a su llanto.


  Sentía una vergüenza infinita al ponderar las severas palabras de su tío, porque éste había adivinado el secreto que la corroía. Ella, sin saberlo, se había enamorado de Asa y aunque no abrigaba ninguna clase de esperanzas y se resignaba a que su amor fuese una cosa íntima y platónica, se sentía angustiada al comprender que su tío había adivinado su gran secreto.


  Y cuando desahogó su pecho derramando lágrimas en abundancia, se dejó escurrir del lecho y, arrodillándose, empezó a rezar, pidiéndole a Dios que librase a Asa de un trágico final.


  El ex ovejero, muy lejos de sospechar el amor que había encendido en el pecho de la sobrina del posadero, salió a la calzada y, mirando a derecha e izquierda buscando a su odioso enemigo, echó a andar lentamente, buscando la más próxima taberna, por si en ella se encontraba lanzando amenazas el áspero capataz.


  Era mediodía. El sol, en todo lo alto, lucía con fiereza y por su altura, apenas si las sombras se marcaban sobre el polvo diluido.


  La más próxima taberna se encontraba a unas treinta yardas de la posada, pero en la parte fronteriza y Asa, con todos sus sentidos alerta, siguió avanzando casi al borde de la falsa acera, sin perder de vista la entrada al establecimiento.


  En aquel momento, un cliente salía de la taberna. Asa se detuvo bruscamente bajando la mano sobre el mango del revólver, pero al comprobar que el que salía no era Jerry, apartó la mano del arma.


  En cambio, el cliente que le había reconocido, se detuvo un momento y luego, con la mano le hizo una seña expresiva. Jerry estaba dentro de la taberna y se lo advertía para que estuviese preparado.


  Asa asintió con un movimiento de cabeza y esperó a que el cliente llegase a su altura; entonces, se acercó a él diciéndole:


  —¿Quiere hacerme un favor?


  —Usted dirá, Asa.


  —Se trata de volver a la taberna y decirle a Jerry que le estoy esperando aquí. Esto evitará que tenga que ir allí y exponer a alguien a recibir un balazo. Si sale, como espero, usted puede quedarse dentro y nadie se expondrá a recibir lo que no espera.


  El cliente dudó un momento y luego repuso:


  —Puesto que me lo suplica, lo haré así, pero tenga mucho cuidado, porque está más rabioso que un mono con sarna.


  —Mejor para mí. Yo le rascaré para que no le pique más.


  El cliente volvió sobre sus pasos. Le acuciaba la curiosidad de estar próximo al lugar del duelo, para conocer su resultado apenas se produjese.


  Y como él se iba a quedar dentro, no correría ningún riesgo ni tampoco los demás clientes que se encontraban en el interior de la taberna.


  El cliente volvió a entrar y, dirigiéndose a Jerry, que tenía un vaso de whisky en la mano y seguía lanzando amenazas contra su enemigo, le dijo:


  —Jerry, Asa está en el poblado y le anda buscando.


  Jerry soltó el vaso con tal violencia que lo volcó sobre la barra y, girando la mirada como un loco, bramó:


  —¿Que está en el poblado, dónde?


  —Ahí fuera, en la calzada. Me ha rogado que le dijese que le está esperando para darle la oportunidad de que le arranque la lengua, como ha prometido.


  Estas palabras las añadió el cliente por su cuenta, pues estaba harto de oírle afirmar siempre lo mismo.


  Jerry quedó un momento tenso. Se había hecho a la idea de que Asa no acudiría por propia iniciativa a buscarle y ahora, que la realidad era muy otra, le había entrado un escalofrío especial en la sangre que casi le había dejado paralizado.


  Pero, al observar cómo le miraban los clientes, creyó que en sus miradas había una luz de burla y reaccionando fieramente, barbotó:


  —Claro que le voy a complacer y voy a cumplir mi amenaza. Les brindo a ustedes la lengua de ese charlatán.


  Tiró de revólver, avanzó hacia la salida y, antes de asomar al exterior, preguntó:


  —¿En qué parte de la calzada me espera, abajo o arriba?


  —Abajo.


  —Gracias.


  Saltó bruscamente hacia fuera con el revólver aferrado y buscó ansiosamente la figura de su enemigo para disparar contra él por sorpresa, pero quedó chasqueado al comprobar que Asa había tomado sus precauciones para no dejarse sorprender y había retrocedido el terreno suficiente para evitar el disparo por sorpresa.


  Las balas no podían llegar hasta él desde la puerta de la posada y, para poder disparar, no tendría otro remedio que alejarse de allí y avanzar bastantes pasos.


  Asa rio burlonamente al comprender el chasco que Jerry se había llevado no pudiendo usar el factor sorpresa y gritó:


  —¡Hola, Jerry!… Ya me han dicho que lleva buscándome un par de días, pero lamento haberle hecho esperar. He tenido que hacer algunas cosas más urgentes que mandarle a usted al Infierno y por eso me he demorado. Le pido perdón y me brindo a que trate de arrancarme la lengua para clavarla en el tablón de anuncios del Ayuntamiento.


  Jerry había quedado como clavado a la puerta de la taberna, con el brazo a medio levantar y mirando a su enemigo con ojos inyectados en sangre. Se daba cuenta de la burla que estaba empleando su enemigo y sentía una rabia infinita por deshacerle a tiros.


  Pero ahora, sus posibilidades eran las mismas que las de su enemigo y como le desconocía como tirador, estas dudas le ponían más nervioso.


  Asa no tenía el revólver ya en la mano, ni había hecho ademán alguno para sacarlo. Confiaba en él, en su habilidad y rapidez de movimientos y en que para ponerse a tiro, alguno de los dos tendría que acortar distancias lo menos en veinte pasos.


  Era esto lo que le hacía mostrarse tan sereno y tranquilo y lo que desorientaba más al capataz, pues parecía adivinar que cuando su enemigo procedía así, era por considerarse un tirador rapidísimo y seguro en el disparo.


  Pero la rabia le cegó y, haciendo un esfuerzo, empezó a andar lentamente buscando la alta silueta de su enemigo y calculando el momento justo en que su revólver podría alcanzarle.


  Asa, por su parte, le dejaba hacer. Era mejor para él que fuese Jerry quien se hubiese decidido a avanzar, pues esto le permitía calcular con más exactitud el momento en que el áspero capataz se pondría a tiro.


  Y llegó un momento en que Jerry se detuvo vacilando. Le parecía que había llegado al límite de la zona en que se incubaba el peligro, pero la actitud fría y hermética de Asa le desconcertó, pues el ex ovejero no había hecho ademán de sacar el arma y esto le hacía dudar si en efecto cualquier disparo podría llegar al blanco con facilidad.


  Y decidió dar un par de pasos más para asegurarse bien, pues confiaba en poder penetrar con ventaja en la zona de tiro, antes de que su enemigo tuviese tiempo de sacar el arma.


  Pero se equivocó. Apenas había dado el primer paso y antes de que llegase a dar el segundo, la mano de Asa voló a la cintura, su revólver bien bruñido, brilló al sol del mediodía lanzando reflejos metálicos a las fachadas y una detonación seca y bronca rompió el augusto silencio que reinaba en la desierta calzada.


  Jerry vaciló al sentirse tocado, pero dio un nuevo paso y su revólver tronó, al tiempo que una nueva detonación estallaba en el «Colt» de Asa. La bala del capataz, ya sin control de su pulso a causa de la primera herida recibida, pasó rozando la cabeza de su oponente, pero el segundo proyectil de éste, disparado con pulso firme, hizo un impacto mortal.


  Jerry, alcanzado en el pecho, se inclinó con brusquedad de costado, soltó el arma, se llevó las manos al pecho en un gesto angustioso de agonía, y cayó de bruces hundiendo la cara en el polvo.


  El duelo había terminado y las bravatas de Jerry también.


  Al no oírse nuevos disparos, la gente comprendió que el trágico duelo había terminado y de todas partes salían vecinos, pálidos y nerviosos, ansiosos por comprobar cuál había sido el final y a quién le había tocado la bola negra.


  Al descubrir a Jerry boca abajo y a Asa con el revólver aún en la mano, respiraron con alivio. Todas las simpatías, estaban de parte del ex ovejero y la gente se alegró del final del asesino de Chris.


  El sheriff, que había oído las detonaciones, acudió asustado y Asa, dirigiéndose a él, exclamó:


  —El duelo ha sido legal y hay muchos testigos que pueden acreditarlo. Por esta vez, he dado beligerancia a mi enemigo; quizá la próxima las cosas se desarrollen de otra manera menos elegante.


  »Le cedo esa carroña y puede mandársela a Bárbara para que se le vayan quitando las ilusiones. Si creyó que su bárbaro capataz era suficiente para quitarme de en medio, que se vaya haciendo a la idea de que no es tan fácil librarse de mí como parece.


  Y dando media vuelta, se encaminó en busca de su caballo.


  Capítulo VII


  UNA REVELACION INESPERADA


  Bárbara sintió un estremecimiento cuando el sheriff se presentó en el rancho a darla cuenta de la muerte de su capataz.


  Tratando de dominar su angustia, preguntó:


  —¿Cómo…, cómo fue?


  —De una manera legal por lo que han declarado los testigos. Jerry llevaba dos días alardeando de que iba a cortar la lengua a Asa por charlatán y esta mañana se encontró con que Asa bajó al poblado y, al enterarse de que estaba en una taberna, le envió un recado para que saliese a la calzada a cumplir su amenaza. Jerry salió y hasta llegó a disparar una vez, pero no tuvo suerte o puntería y encajó dos balazos que le han enviado al Infierno.


  —Estaría borracho…


  —Parece ser que no, aunque sí bastante excitado. El caso fue que Asa lo suprimió y vengo a decírselo y a poner el cadáver a su disposición. Usted dirá qué piensa hacer con él.


  —Absolutamente nada. Sí lo ha trasladado usted al cementerio que lo entierren y en paz.


  El sheriff hizo un gesto agrio de desagrado. Aquella mujer era una estatua de hielo sin sentimientos de ninguna especie, pues había lanzado a un hombre a la muerte y ni siquiera tenía para él un gesto piadoso.


  Incapaz de hacer ningún comentario, abandonó el rancho y cuando Bárbara quedó a solas, se entregó a una profunda meditación.


  Los azares del Destino la habían librado de la rijosidad de Jerry y quién sabía si de un chantaje continuado y agotador, pero, en cambio, había dejado frente a ella a su más fiero enemigo; al hombre que había jurado hundirla en la miseria como castigo a su vesania y había empezado a cumplir su promesa, llevándose por delante al hombre más duro de cuantos tenía a su alrededor para protegerla.


  Y no podía abrigar duda alguna de que no cejaría en su empeño hasta llegar al límite de su presión. Asa era un hombre tozudo y obstinado que jamás retrocedía un paso cuando había adelantado el pie.


  Y empezó a comprender que no podía oponerle un hombre solo por decidido y áspero que fuese. Jerry era un tipo de los más duros y había sucumbido de una manera natural, como si careciese de importancia para un carácter tan duro y decidido como el de Asa.


  Todos los hombres de su equipo eran correosos y nada cobardes, pero carecían de talla suficiente para enfrentarse con su antiguo novio, aparte de que posiblemente, ninguno aceptaría sustituir a Jerry en aquella misión tan peligrosa.


  Pero si aisladamente ninguno servía para medirse con su enemigo, colectivamente sí era posible. Una buena emboscada en la que intervinieran seis o siete hombres decididos a llevárselo por delante, podía triunfar sin que nadie se negase a tomar parte en ella, sobre todo si prometía pagar bien la muerte de Asa.


  Y como sólo le quedaba aquella salida para no ser la víctima siguiente, decidió ponerla en práctica.


  Y aquella misma tarde, cuando terminó el trabajo en los pastos y el equipo en parte regresaba al rancho, hizo acudir a su despacho a los que debían dormir aquella noche en la hacienda y, encarándose con ellos, dijo:


  —Como ya sabréis, nuestro más acérrimo enemigo que es Asa Sterne, ha matado esta mañana a Jerry apelando, según mis noticias, a sorprenderle cuando salía de una taberna por donde le andaba buscando.


  »Y como ese hombre que me odia a muerte porque no me dejé seducir con sus falsas promesas, ha jurado vengarse de mí y hundir el rancho con todos los que trabajáis en él, opino que se impone tomar medidas para evitarlo y acabar con esa amenaza.


  »Por tanto, escuchadme bien y cuando sepáis lo que he proyectado, decidme si estáis dispuestos a llevarlo a cabo o no.


  «Jerry os trajo aquí asegurando que entre vosotros no había ningún cobarde y debéis demostrarlo.


  »No os voy a pedir a ninguno individualmente que le busquéis, como le buscó Jerry, pues no quiero exponeros a sufrir su misma suerte, pero sí os quiero pedir que en comunidad, agrupados seis, siete, ocho, los que sean precisos, acechéis a ese hombre y le acorraléis hasta acabar con él.


  »Esto no será difícil. Ahora, envanecido por haber matado a Jerry, querrá presumir por el poblado, creerá que desaparecido vuestro capataz, ya nada tiene que temer, porque ninguno será capaz de suplantarle y ésta será la mejor oportunidad para sorprenderle y acabar con él.


  «Vamos a dejar transcurrir unos cuantos días para que se confíe y crea que nada tiene que temer, porque nadie será capaz de hacerle frente y, cuando se crea más seguro, será el momento de darle el golpe mortal.


  «Vosotros acudís al poblado los sábados y los domingos cuando estáis libres; entonces os reunís más de la mitad del equipo a gozar de vuestro asueto. Pues bien, esos días habréis de dedicaros a vigilar celosamente por si Asa aparece por allí y, si así es, cuando le localicéis, habéis de acorralarle como a un lobo hambriento y entre todos acabaréis con él.


  »Hay doscientos dólares para cada uno el día que Asa deje de existir y para el que se destaque más en el acoso, el cargo de capataz.


  »No os pido que lo hagáis mañana, ni pasado sino cuando se presente la ocasión más propicia. Pero bueno será que no la desperdiciéis por si acaso él trata de adelantarse y asestarnos algún golpe sensible.


  »Tened en cuenta que ha pregonado que todos sois de la calaña de Jerry y que no parará hasta acabar con vosotros, o haceros salir de aquí como los cobardes, volviendo la espalda al enemigo. Cuando Asa ya no sea enemigo, la paz volverá a reinar aquí y ni yo ni vosotros tendremos nada que temer.


  »Y ahora que os he dado cuenta de mi plan, quiero que me contestéis categóricamente si estáis dispuestos a secundarlo o no. Si lo aceptáis, a vuestro cargo queda escoger el momento más beneficioso para ponerlo en práctica, pero si os negáis por miedo, entonces yo buscaré otro equipo más decidido, pues no quiero a mi lado hombres que no estén dispuestos a defenderme y defender el rancho donde cobran un sueldo y tienen su porvenir asegurado.


  Bárbara miró con gesto desafiante a sus peones, que la habían escuchado en silencio, hasta que uno, más decidido, se adelantó a hablar, diciendo:


  —Doscientos dólares es una bonita cantidad que sirve para muchas cosas y a mí me está haciendo gran falta. Por mí, no tengo inconveniente en formar parte del grupo si los demás están dispuestos como yo.


  Y uno a uno, animándose con el ejemplo de los demás, terminaron por aceptar aquella siniestra misión. Después de todo, no era en la primera que había actuado sin percibir premio alguno.


  Y como se trataba de una sorpresa y de un acoso en bloque, juzgaban que el peligro a correr sería mínimo.


  Aceptado el plan por todos, ella les despidió con un amigable gesto, diciendo:


  —Ya sabía yo que podía contar con vuestra lealtad y valentía y me congratulo de tener un equipo así. Os doy las gracias y espero que todo salga como lo he pensado. Pero, como os he dicho, vamos a dejar transcurrir unos días para que Asa se confíe y crea que ninguno de vosotros se siente con agallas para enfrentarse con él. Esto le obligará a bajar su guardia y cuando se quiera dar cuenta del peligro, ya no podrá hacer frente a él.


  El equipo abandonó el despacho y Bárbara quedó sonriente. La batalla no había hecho más que empezar y ella se creía dueña de una fuerza superior para ganar la última baza.


  * * *


  Asa por su parte, no se había envanecido por aquel éxito preliminar de su lucha con Bárbara y menos aún se había quedado confiado. Conocía sobradamente el carácter soberbio de Bárbara y no desdeñaba que tenía a su servicio un equipo escogido de matones, con los que trataría de contar para que colaborasen a suprimirle al menor descuido.


  Y esta vez adivinaba que no sería un solo hombre el que le saliese al paso, sino un puñado de ellos, para asegurar el golpe. Individualmente, ninguno poseía coraje para enfrentarse con él, pero colectivamente significarían un peligro que no podía desdeñar.


  Y se prometió a sí mismo vivir en perpetua alerta para no dejarse sorprender.


  Su mayor curiosidad consistía en adivinar cuándo y cómo Bárbara iniciaría el ataque. Se inclinaba por temer un asalto por sorpresa a su rancho y, ante esta posibilidad, puso en guardia a sus dos peones y les obligó a que todas las noches uno de ellos montase la guardia para evitar un ataque por sorpresa.


  Después de estas medidas y para que nadie juzgase que tras haber eliminado a Jerry sentía miedo a enfrentarse con cualquier otro, decidió seguir visitando el poblado. Le convenía hacerlo, pues si Bárbara tenía proyectado algún golpe de mano espectacular a base de sus peones, la gente se daría cuenta de cualquier anormalidad que se presentase y le pondrían sobre aviso.


  Y así, al día siguiente, volvió a presentarse en el poblado y su primera visita fue al bar de la posada.


  Como de costumbre, por las mañanas, Laura estaba sola en la barra limpiando y poniendo el servicio en orden, pues a tales horas eran pocos los clientes que aparecían por el bar.


  La muchacha, al ver aparecer a Asa, sintió que una oleada de sangre le subía al rostro tiñéndoselo de un vivo carmín y, tratando de evitar que él se diese cuenta del efecto, se volvió de espaldas fingiendo colocar unas botellas en los anaqueles.


  Asa, sin darse cuenta del tormento de la muchacha, saludó alegremente, diciendo:


  —Buenos días, Laura.


  —Buenos días, señor Sterne —repuso ella sin dejar de darle la espalda, mientras trataba de recuperar su serenidad y lograba alejar de su bonito rostro aquel timbre denunciador de sus sentimientos.


  —¿Quieres darme una jarra de cerveza bien fría? —preguntó Asa—. Hace un calor de infierno.


  Ella no tuvo más remedio que volverse de cara y disponerse a servirle lo pedido.


  Al ex ovejero le extrañó el silencio que observaba la muchacha y la miró a la cara. Ahora se había puesto pálida como la cera y le temblaban las manos.


  —¿Qué te sucede, Laura, estás enferma?


  —¡Oh, no, no, señor, me encuentro perfectamente!


  —Sin embargo, estás muy pálida. Esto no es natural en ti, que siempre tienes un bonito color de rostro y una luz más viva en los ojos… ¿Qué te sucede?


  —Es que…, es que… me he levantado hoy con dolor de cabeza…


  —Lo siento. Acaso te conviniese acostarte un poco a ver si se te pasa ese dolor. Creo que tu tío…


  —¡No, no! No le diga nada a mi tío. Le molesta que me sienta mala, porque cree que se trata de algún pretexto para no trabajar.


  —Tu tío es tonto pensando eso. Tú eres una muchachita muy trabajadora, como lo tienes demostrado y si en algún momento te pones enferma, debe comprender que es cierto y no pensar mal.


  —Déjelo; ya se me va pasando.


  —Lo celebro. ¿Quieres ponerme más cerveza? Está muy apetitosa.


  Ella le sirvió una nueva jarra y luego se atrevió a decir:


  —Con mi dolor de cabeza, se me había olvidado felicitarle por el resultado de su duelo con ese miserable de Jerry. Hacía tiempo que merecía lo que ha encontrado y la gente tiene que haberse alegrado de que usted fuese quien vengase la muerte alevosa de su ex capataz.


  —Celebro que la suerte me brindase esa oportunidad; a propósito: ¿qué hay de nuevo por aquí?


  —¿Nuevo sobre qué?


  —Me refiero a la gente del rancho «Dos Flechas». ¿No han dado señales de vida sus peones?


  —Que yo sepa, no. Todo parece tranquilo.


  —Más vale así, al menos para ellos. De todas formas, sospecho que las cosas no quedarán así mucho tiempo, Bárbara no me perdonará la muerte de su capataz, ni otras cosas que la amenazan.


  En aquel momento, el posadero, que había oído hablar a Asa, hizo acto de presencia en el bar. Después de la conversación que había sostenido con su sobrina el día anterior, no se sentía muy tranquilo respecto a las reacciones de la muchacha.


  —¿Qué pasa? —preguntó mirando a ambos y en particular a su sobrina, que había vuelto a sentir el rubor de la vergüenza al ver aparecer a su tío.


  —Nada, señor Lorre. Estaba preguntando a su sobrina si había alguna novedad respecto a la gente del rancho «Dos Flechas»… Por cierto que he encontrado a Laura un tanto nerviosa. Asegura que le duele mucho la cabeza y la he dicho que debía decírselo a usted, para que la mandase un rato a descansar a ver si se le pasaba.


  —Sí, creo que es lo mejor que debe hacer, acostarse y desechar de su cabeza los motivos que la producen esos dolores. Anda, vete a la cama.


  Ella, avergonzada, abandonó la barra y se dirigió hacia la entrada a las habitaciones. Asa la siguió con la mirada y descubrió en sus ojos unas lágrimas brillantes y un gesto angustioso en sus facciones.


  Y perspicaz, adivinó que sus trastornos tenían algún origen más moral que material. Se lo decían aquellas lágrimas y aquel gesto, como también el comentario un tanto misterioso de su tío.


  Y sin poder contenerse, abordó a Lorre diciendo:


  —¿Qué le sucede a la chica? Creo adivinar que no está usted muy de acuerdo con sus dolores de cabeza.


  El posadero, tenso, se quedó un momento dudando y luego bruscamente, repuso:


  —Estoy de acuerdo con sus dolores, pero no con las causas.


  Asa sonrió creyendo adivinar lo que sucedía y preguntó:


  —¿Qué pasa? ¿Es que la chica se ha enamorado y usted no está conforme con esos amores?


  —Pues sí, la chica se ha enamorado y no estoy conforme con su modo de enfocar el asunto.


  —¿Acaso el hombre que ha escogido no merece el amor de su sobrina? Yo la juzgo una muchacha muy sensata, y apostaría a que no es capaz de enamorarse de un rufián o de un tipo que no merezca su amor.


  —Creo que hay algo peor, señor Sterne. Laura se ha dejado impresionar por alguien que no está a su altura y que jamás pensará en oponerse a ella. Esto es lo que sucede y lo que estoy tratando de sacarla de la cabeza.


  —No le entiendo, Lorre.


  —Pues va a entenderme, porque acaso sea usted quien mejor pueda ayudarme a curar de esas ilusiones tontas a mi sobrina.


  »Usted es un hombre serio, formal, atractivo y posee una aureola de hombre valiente, como lo ha demostrado ayer frente a Jerry. Esto es motivo más que suficiente para que no una, sino muchas muchachas casaderas, vean en usted al hombre ideal con que han soñado y mi sobrina no es una excepción de la regla… ¿Me comprende?


  Asa quedó tenso al oírle.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que su sobrina… se ha enamorado de mí?


  —Así es. Lo venía sospechando hace algún tiempo, debido a lo embobada que se quedaba cuando le veía y el anhelo con que escuchaba cuanto usted decía, aunque no tuviese importancia alguna, pero acabé de comprobarlo ayer cuando usted estuvo aquí y se dispuso a enfrentarse con el fantoche de Jerry. Su angustia y su miedo acabaron de denunciar sus sentimientos y me enfadé mucho con ella porque me molesta que se deje llevar de la fantasía y se atormente por algo que ni en sueños debía haber aceptado.


  »Y como creo que es mejor que lo sepa usted para que me ayude a espantar esos pájaros de su cabeza, por eso se lo digo, aunque me sepa mal revelar cosas de familia que debían quedar entre nosotros dos.


  Asa, asombrado, guardó silencio un momento y luego dijo:


  —Lo siento de verdad, pero no irá usted a creer que yo he hecho algo para encender esos pensamientos en la cabeza de su sobrina.


  —Ya me lo figuro que no. Es usted un hombre demasiado decente para jugar así con el corazón de una tonta como Laura; pero ella se ha dejado llevar de sus impulsos y esta es la cuestión.


  »Ya le dije que usted está demasiado alto para poner sus ojos en una infeliz como ella y que el sentido común debía advertírselo así. Hay sueños que no se deben acariciar nunca.


  —¿Por qué no? Nadie puede poner puertas al campo y el corazón es un campo demasiado dilatado para poder encerrarle entre tapias. Después de todo, ella tiene derecho a soñar, aunque sus sueños carezcan de base real.


  »Yo siento haber sido la causa inocente de esa pasión que, según usted, siente Laura por mí. La he tratado correctamente, nunca he expresado nada que la hiciese creer que podía estar enamorado de ella y la verdad es que hasta ahora no he pensado enamorarme de ninguna otra, mejor o peor que ella.


  «Pero sí he de decirle una cosa. El amor no se debe medir por la posición material de cada uno, sino por la atracción espiritual que uno y otro pueden ejercer. Si yo pensase alguna vez en casarme, no miraría si ella tiene o no tiene dinero o posición, sino si tiene condiciones morales para hacerme feliz por encima de toda otra clase de conveniencias.


  »Y en ese terreno, creo que su sobrina es una mujer capaz de hacer feliz al hombre que se enamore de ella.


  »Me dirá usted que en ese caso, la mujer debe poseer la suficiente fuerza de voluntad y la suficiente experiencia, para saber escoger cuando debe estar casi segura de que el escogido puede corresponder a su amor. Laura carece de esa experiencia y quizá sea esto lo que ha hecho que ella se deje guiar por sus sentimientos, sin considerar si los míos podían estar a tono con ellos. Lo siento, repito. Nada hice para alimentar esas ilusiones y es una pena que una muchacha tan digna de encontrar un hombre que la haga feliz, haya equivocado el camino para llegar a él.


  »Pero creo que usted debe ser comprensivo y no atormentarla más de lo que ella se atormenta. Déjela, no la diga nada, no insista en sus apreciaciones y deje que sea ella la que recapacite, piense y se vaya serenando y dando cuenta de las cosas de la vida.


  »Por mi parte, no tengo por qué intervenir ni lo haría, por entender que sería cruel. Un hombre no debe despreciar y humillar a una mujer, diciéndola que no la ama, porque no se haya fijado en ella hasta ese extremo. Todo lo que puedo y debo hacer, es darme por no enterado, venir por aquí con menos frecuencia y cuando venga, seguir tratándola como hasta ahora. El tiempo será para ella un sedante y se curará más tarde o más temprano. Pero entiendo que sería peor y alimentaría más la llama, que usted insistiese cerca de ella tratando de disuadirla de sus ilusiones. Contribuiría a avivarlas aún más y en lugar de hacerla un favor, la haría usted un mal servicio.


  —¿Es que cree usted que puedo aguantar su actitud y pasarla por alto? Con esos pájaros que se le han metido en la cabeza, no hace más que suspirar por los rincones, estar alelada, atender mal y sin agrado a los parroquianos y eso no es procedimiento. Si viviese su madre se la volvía a mandar enseguida a ver si lejos de aquí se curaba de una vez.


  »Pero su madre murió y me veo con esa carga que no estoy dispuesto a aguantar.


  —Es su sobrina, está sola en el mundo, ¿qué puede usted hacer sino tenerla a su lado?


  —Pero no la quiero así. O cambia de actitud, o tendrá que buscar otro sitio donde ir con sus tonterías. Aquí hay que contribuir a mantener el negocio con agrado y no a tratar a la gente con apatía y desgana.


  —Dela tiempo, señor Lorie. Ella se irá convenciendo por sí sola.


  —Lo dudo, pero ya lo veremos.


  Asa se despidió del posadero y salió a la calzada.


  La inesperada revelación le había hecho olvidar el motivo de su presencia en el poblado y ahora, el que caminaba tan preocupado y con un mal regusto de boca, era él.


  Abandonó el pueblo para regresar al rancho, pero lo hizo presa de una preocupación que antes no había sentido a pesar de las amenazas que pesaban sobre él.


  Ahora, su pensamiento se llenaba con la dulce y triste imagen de Laura y se preguntaba si en realidad él, sin darse cuenta, había dado motivo alguno para que la muchacha se fijase en él de aquella manera.


  Lo accesorio que le aureolaba, como era su sobriedad, su honradez, su misma valentía, eran cosas nativas en las que nada había puesto de su parte, pero fuera de esto, no recordaba haber insinuado nada personalmente para que Laura creyese que él estaba interesado por ella. Y lo curioso era que la revelación del posadero había producido en su ánimo un impacto extraño. Era ahora cuando trataba de analizar más a fondo la personalidad de la muchacha, su situación familiar no muy grata, su esclavitud pegada al trabajo, las pocas ocasiones que aquella situación la brindaban para sacar un poco de jugo a su pobre vida y sus encantos personales que eran muchos, aunque quedaban apagados por su modestia y su falta de ocasiones para lucir su belleza real.


  Tenía unos ojos grandes, dulces, acariciadores y velados por un halo de mansedumbre y resignación que le restaban luminosidad, unos labios bonitos y rojizos, una doble hilera de dientes pequeños, iguales y muy blancos, un óvalo de rostro perfecto y una mata de pelo castaño sedoso y brillante, que ponían un digno marco a su belleza sin afeites ni composturas.


  Y se decía que en realidad poseía condiciones excelentes para hacer feliz al hombre que supiese interesar su corazón.


  Y era una pena que sin que él lo intentase ni se hubiese fijado en ella en tal sentido, sus sentimientos hubieran ido a fijarse en él, causándola un tormento y un dolor que él no había encendido.


  Malhumorado, intentó sacudir de su cabeza el recuerdo de Laura, pero no lo conseguía. A cada momento, ella se erguía en su pensamiento como un fantasma y se preguntaba a qué obedecía aquello.


  Quizá la causa principal estaba en la actitud intransigente y amenazadora de Lorre. Este no admitía que su sobrina se dejase vencer por una pasión de ánimo que fuese contraria a sus intereses y temía que si ella no recobraba la serenidad, un día él se enfadase de verdad con ella y la echase de su lado, creándola una situación no sólo difícil sino angustiosa.


  Y se preguntaba qué podía hacer él para evitarlo.


  Hablar con ella y tratar de ahuyentar de su pecho aquellos sentimientos, era cruel. No se podía humillar a una mujer diciéndola fríamente que estaba loca al fijarse en un hombre que jamás había puesto sus ojos en ella y esta situación era la que más le encorajinaba.


  Y aquella noche, tras dejarse vencer por el sueño muy tarde, este sueño se vio poblado de pesadillas, en las que Laura era la principal figura.


  La veía tras el mostrador, mirándole con ojos suplicantes. Más tarde, se le aparecía extrañamente vestida, con unas galas vaporosas que realzaban más su hermosura, flotando en el vacío de la alcoba con los brazos extendidos, como si tratase de aprisionarle entre ellos y más tarde, el panorama cambiaba por completo.


  Ahora la veía por la polvorienta senda, caminando con los pies a rastras, mal vestida, desgreñada, portando una pequeña maleta y alejándose del poblado sin rumbo fijo, como un alma en pena vagando por el paisaje.


  Este era el colofón de su odisea. Su tío la había echado de la posada y la joven, vencida, desilusionada, se alejaba en silencio, al azar, sin unos brazos caritativos que se tendiesen hacia ella reteniéndola.


  La pesadilla fue tan fuerte que le obligó a despertar saltando del lecho.


  Sudaba como un condenado y tenía la boca reseca.


  Esto le obligó a acercarse a la ventana y asomarse a ella tratando de calmar su frente con la caricia suave de la brisa.


  El cielo estaba negro totalmente, no se captaba nada absolutamente de cuanto le rodeaba, pero allá arriba lucían brillantes las estrellas.


  La noche estaba ya próxima a terminar y Asa ansiaba que rompiese el día y le librase de aquel tormento tonto que se había apoderado de él.


  Después de todo, él tenía muchas cosas de las que ocuparse y no podía distraer su imaginación con problemas que no le afectaban. Estaba su vida en peligro, se había lanzado a una lucha desigual y trágica y se imponía ocuparse sólo de él y olvidarse de los problemas de los demás.


  Y así, cuando la aurora empezó a despuntar, se dirigió al lavabo para meter la cabeza en el agua fresca y despejarla de aquellas pesadillas.


  Capítulo VIII


  LA ENCERRONA


  Asa, siempre a la expectativa, no dejaba de indagar a ver cuál era la reacción de Bárbara. Estaba seguro de que no encajaría el golpe mansamente, pero no adivinaba cuál sería el contragolpe a aplicarle.


  Bajaba al poblado y procuraba hacer hablar a la gente, pero nadie había notado nada fuera de lo corriente.


  El siguiente sábado, los peones de Bárbara estuvieron en el poblado como de costumbre, pero todos sus movimientos fueron similares a los de tantas veces.


  Algunos días enviaba a uno de sus peones para que vigilase en el poblado o por las proximidades del rancho, pero los informes que recibía eran completamente normales. En el pueblo no sucedía nada y en los pastos el peonaje trabajaba como de costumbre.


  Asa no se explicaba aquella inactividad de Bárbara, no estaba a tono con su carácter acometedor y se preguntaba si no le habría cobrado miedo de verdad después de la muerte de su capataz y se resignaría con lo logrado hasta entonces.


  Sería una solución a medias nada más, pues él no estaba dispuesto a dejar sin castigo a la inspiradora de la muerte de su ex capataz, pero buscaba un pretexto para lanzarse al ataque y este pretexto esperaba que se lo facilitase ella.


  Así transcurrieron dos semanas desde la muerte de Jerry y todo seguía en completa calma.


  Cuando Asa iba al poblado, rehuía entrar en el bar de la posada. No podía olvidar a la infeliz Laura, por más esfuerzos que hacía y ya empezaba a convertirse en una obsesión la sobrina del posadero.


  Pero tampoco podía desaparecer de allí bruscamente, pues ello daría a entender que se había enterado de la extraña pasión de la muchacha y esto contribuiría a amargarla aún más la vida.


  Por ello, buscó un motivo justificado para entrar y acudió dos veces en compañía de un amigo a quien invitó a beber. Yendo acompañado, la visita sería menos violenta para Laura.


  Ella, al verle, procuró mantenerse serena, como si la presencia del hombre de sus ilusiones no la afectase para nada y Asa, al notarlo, creyó que aquella actitud obedecía a que su tío se había mostrado más enérgico aún con ella, amenazando con echarla de su lado si no se curaba de aquel amor imposible.


  El tercer sábado después del trágico duelo con Jerry, acudió al poblado ya de noche. Su amigo James le había invitado a cenar en compañía de su mujer, para celebrar el segundo cumpleaños de su hijo, del cual había sido padrino Asa.


  Y aunque a éste no le agradaba andar de noche por el poblado, sobre todo en un día en que el equipo de Bárbara estaba de asueto, no quiso dar la impresión de miedo y aceptó la invitación.


  Y cerca de las diez y media, decidió despedirse para regresar al rancho.


  Había dejado su caballo en el corral para tenerlo más seguro, pues temía que en cualquier momento hiciesen objeto al noble bruto de algún acto de represalia.


  James se brindó a acompañarle, pero Asa se negó.


  El corral estaba próximo y en cinco minutos habría abandonado el pueblo.


  Abandonó la casa y salió a la calzada mal iluminada. James vivía en una calle bastante solitaria, sobre todo de noche, aunque no muy lejos de la vía principal.


  Con recelo miró en torno. Aquél era un buen sitio para organizar una emboscada y si alguno de los peones de Bárbara le había visto andar por el poblado en plena noche, no debía desdeñar la posibilidad de que organizasen una encerrona para acabar con él.


  Con la mano apoyada en la culata del revólver, presto a sacarlo de la funda al menor síntoma de peligro, avanzó calle arriba y, luego, buscó una calleja transversa], para salir a la calle principal. Al otro lado, se encontraba el corral donde había dejado su caballo.


  Cruzó sin contratiempo alguno y cuando alcanzaba el corral, le pareció descubrir unos bultos que se movían arriba y abajo, como si tratasen de esconderse y pasar inadvertidos.


  Asa se envaró y pegándose a la sombra de una fachada casi de frente al corral, sacó el revólver y escudriñó la penumbra de la calle.


  Para entrar en el corral a recoger su caballo tenía que cruzar la calzada y esto resultaría muy peligroso para él, si le estaban acechando, porque quedaría al descubierto mientras sus enemigos, no sabía cuántos, podían disparar sobre él a mansalva amparados en la sombra.


  Y decidió no cometer la imprudencia de entrar en el corral sin antes cerciorarse de si lo que sospechaba era cierto o sólo se trataba de un temor suyo.


  Suavemente, muy pegado a la pared para no dejar ver su alta silueta, fue avanzando poco a poco hacia la parte alta donde había creído ver un par de bultos que, aunque muy confusamente, se habían movido de una manera sospechosa. Quería comprobar si era cierto y estaban allí espiando el momento de que él cruzase hacia el corral.


  No lograba descubrir nada, quizá porque a unas doce yardas se abría una calleja y los emboscados podían estar ocultos por la esquina para más garantía de sus personas.


  Esto iba a constituir un problema peligroso para él, pues para cerciorarse tendría que doblar la esquina del edificio y darse de bruces con los emboscados.


  Pero si tenía suerte, esto podría constituir una sorpresa para sus enemigos y darle la oportunidad de que fuese él quien se adelantase a la acción acometedora.


  Pero no llegó a alcanzar la esquina porque cuando le faltaban aún media docena de yardas, de la parte fronteriza y, por entre los palos de un sombrajo, brotó una seca detonación y un proyectil se fue a clavar a dos centímetros de su cuerpo, al tiempo que una voz ronca rugía:


  —¡Cuidado! ¡Cuidado!… Que está ahí.


  Asa, veloz como el rayo, se arrojó a tierra y, desde allí disparó contra el sombrajo buscando al misterioso tirador, al tiempo que a ras de la pared y desde la esquina de la calleja, disparaban contra él buscándole en las sombras.


  Su precaución de arrojarse al suelo le libró de ser alcanzado por los nuevos disparos, pero, en cambio, el suyo, certero quizá por casualidad, pues había disparado al albur guiado por la detonación del emboscado, había alcanzado a éste obligándole a emitir un feroz alarido de agonía.


  El revólver del tocado ya no volvió a tronar, pero los de los dos que se habían emboscado en la esquina seguían disparando en busca del cuerpo del ex ovejero. Este, temiendo que le rastreasen, se dejó rodar de costado cayendo de la falsa acera al polvo de la calzada y esto le salvó, pues sus dos enemigos habían bajado la puntería buscándole tumbado.


  Asa, recobrando su sangre fría, contó los disparos y cuando comprendió que habían agotado la carga de los tambores y que necesitarían tiempo para recargar el arma, no vaciló un momento y, poniéndose en pie, corrió hacia la esquina y disparó contra el primero que tuvo la desgracia de dejarse medio ver en la sombra.


  Un nuevo grito de agonía turbó el silencio que habían impuesto las armas al dejar de vibrar por algunos segundos y Asa intentó ganar la calleja y huir por ella, pues ahora captaba gritos de rabia y voces de llamada a su espalda y por la parte alta de la calle.


  Había quitado de en medio dos enemigos, pero ignoraba cuántos más le estarían rodeando y, sobre todo, no sabía dónde se encontraba el compañero del que acababa de balear. Esto constituía un grave peligro, pues si se encontraba cerca, podía balearle al tratar de huir por allí.


  Pero no tenía otra salida. Varios, no sabía cuántos, se le echaban encima y él no poseía diez manos y veinte ojos para poder atender a todas partes.


  Y echó a correr con desesperación por la calleja. Pero apenas había ganado algunas yardas, del vano de una puerta brotó una detonación y Asa emitió un rugido de dolor, al tiempo que dejaba escapar el arma de la mano.


  Una bala le había rozado el brazo derecho y la contracción producida por el dolor, le había obligado a soltar el «Colt» sin darse cuenta. Le habían desarmado y se encontraba a merced de sus enemigos.


  Pero era duro y no resultaría fácil abatirle. Sacando fuerzas de flaqueza, siguió corriendo velozmente, seguido por varios disparos que le hizo el emboscado, aunque por suerte para él sin alcanzarle.


  Pero en la calleja había penetrado un grupo de peones ansiosos de localizarle, mientras el que disparara contra él, gritaba:


  —¡Que se escapa!… ¡Por allí, a la izquierda!… ¡Que le corten la salida!


  Alguien retrocedió para rodear el grupo de casas y salir al paso del fugitivo, al tiempo que uno, tropezando con el revólver de Asa, rugió:


  —¡Adelante, seguidle sin miedo! Ha perdido su revólver y ya no es peligroso.


  Y no lo era. Un hombre desarmado contra siete u ocho que le iban pisando los talones con la muerte en las bocas de sus «Colt», pocas posibilidades tenía de escapar a la trágica encerrona.


  Pero el instinto de conservación ponía alas en los pies de Asa, el cual buscaba la salida, aunque para desgracia suya, el lugar poseía pocas salidas que pudiesen desorientar a sus perseguidores.


  Torció a la izquierda, que era el único callejón que se abría ante él y cuando estaba casi al final, descubrió que alguien aparecía en la salida buscándole. Veloz se arrojó a tierra y miró con ansia hacia abajo.


  No vio a nadie, pero captó los gritos y en un momento de angustia, se arrojó sobre un ingente montón de basura que había pegado a una tapia y procuró cubrirse con él echándose encima toda la que pudo.


  Alguien pasó corriendo por su lado, gritando:


  —Larry, ¿no le has visto?


  —No, por aquí no apareció.


  —Debe haberse ido por la otra calleja de más abajo. No pierdas de visto esto, pues le tenemos acorralado.


  —Descuida, que domino la salida y la calle transversal.


  El que hablaba retrocedió y Asa, sacudiéndose la basura que se había echado encima, se arrastró retrocediendo de nuevo, pensando que si sus perseguidores le buscaban por otro sitio, le sería fácil poder escapar por el mismo lugar por donde había llegado hasta allí.


  Le dolía el brazo y sentía la pegajosidad de la sangre en la ropa, pero aquello no le importaba, pues sabía que sólo era una rozadura. Lo que le exasperaba era saberse desarmado, sin posibilidades de luchar contra aquella horda de asesinos.


  Respiró cuando creyó que le habían dejado libre el camino que conducía al corral. Si podía llegar hasta él y sacar su caballo, lo demás carecía ya de importancia.


  Pero aquella turba, en previsión de un fracaso en la persecución, no había descuidado seguir vigilando el corral para evitar que llegase a él y se les escapase.


  Y de nuevo cuando intentó llegar a él, se vio acorralado por dos peones que esperaban arma en mano la posible aparición de su duro enemigo.


  Milagrosamente se salvó de los nuevos disparos que hicieron sobre él y esta vez buscó lugares más aptos para escapar, pero sus tenaces enemigos no renunciaban a la caza y sus disparos atraían al resto de los perseguidores, que andaban desorientados por los alrededores del lugar de la trágica caza.


  Súbitamente, Asa se creyó perdido. Había enfocado la parte trasera de la posada, buscando una salida por aquel lado, pero los gritos de los peones le advirtieron que la tenían cortada y en su desesperación buscó otro medio de escapar.


  La posada, en su parte posterior, tenía una tapia desconchada, con una tejavana que se pegaba a la fachada. La tejavana formaba el pequeño pesebre donde el posadero alojaba su caballejo destinado a acarrear artículos hasta el local y Asa, furiosamente, se acercó a la tapia, buscó ansioso los desconchados y sacando fuerzas de flaqueza, ganó la tejavana y se posó sobre ella.


  Su idea era tumbarse en aquel tejadillo tratando de despistar a sus enemigos, pero temiendo que descubriesen el bulto de su cuerpo, buscó algo más protector.


  Tres oscuras ventanas se alineaban frente a la tejavana y una de ellas no estaba cerrada.


  Cruzó veloz hasta el hueco y se introdujo por él de cabeza, sin saber dónde se metía, pero buscando la protección que los espacios abiertos no podían prestarle.


  Cerró la ventana y respirando jadeante, escuchó. Ignoraba si aquella habitación estaría ocupada o no, pero de estarlo, su presencia y el ruido que hizo al tirarse de cabeza, hubiesen alarmado al huésped que la ocupase.


  Más tranquilo ahora, se pegó al cristal y escuchó. Captaba los gritos de rabia de sus perseguidores que rondaban en torno a la posada por su parte trasera. No se explicaban cómo se les había podido escapar de las manos y le buscaban con saña, temerosos de un ruinoso fracaso después de que se habían reunido lo menos nueve o diez perseguidores.


  Cuando le pareció que no se habían dado cuenta de su estratagema, sacó del bolsillo el pañuelo y se lo ató con ayuda de los dientes a la herida. Tenía que evitar que la sangre siguiese manando y ensuciase la estancia. Luego, buscó la caja de los fósforos y con precaución encendió uno, haciendo pantalla con la mano. Necesitaba saber dónde se encontraba y la distribución de la estancia.


  De una ojeada abarcó sus pequeñas dimensiones y enseguida apagó el fósforo, pues había visto lo necesario.


  Se trataba de un pequeño y modesto dormitorio. Había una cama con un cobertor floreado, una cómoda, un arcón y un lavabo. Nada más.


  Y volviendo ansiosamente al vidrio de la ventana, escuchó los ruidos exteriores.


  * * *


  Los gritos, el tiroteo, las carreras, habían sembrado la alarma en aquella parte del poblado. Temerosa la gente de verse envuelta en aquel tiroteo que podía serles fatal.


  El posadero, nervioso, se había asomado varias veces a la puerta interrogando a los que pasaban corriendo. Las pocas palabras que algunos contestaban, le hicieron comprender que se trataba de Asa y los peones de Bárbara. El primero, había cometido la imprudencia de bajar al poblado de noche, precisamente siendo sábado y el equipo de la feroz ranchera al enterarse, había pretendido aprovechar su superioridad numérica para acorralar al bravo ex ovejero y acabar con él.


  Laura, angustiada, pues también había adivinado que la vida de Asa estaba en peligro, se acercó a él suplicando:


  —¿Qué es lo que sucede, tío? ¿Acaso persiguen a ese hombre?


  —Eso parece. Ha sido un imprudente apareciendo esta noche por aquí y el equipo de Bárbara no le perdona la muerte de Jerry. Le están persiguiendo como si se tratase de un lobo rabioso.


  —¡Dios santo!… ¿Es que no se puede hacer nada por él?


  —¿Qué diablos quieres que se haga? ¿Acaso no te das cuenta de que debe haber una docena de fieras acorralándole sin cuartel? No daría por la vida de ese hombre un solo centavo.


  Laura rompió a llorar con desconsuelo y el posadero, rabioso, se volvió hacia ella, rugiendo:


  —No me amargues más la noche ni me pongas en un brete. Si esos tipos aparecen por aquí buscándole y supiesen que lloras por la muerte de Asa es posible que ni tú ni yo lo pasásemos bien. Quien no está al lado de esa mujer fatal, está en contra de ella y yo no quiero verme envuelto en líos que no he provocado.


  »Por tanto, lo mejor que puedes hacer es tomar una lámpara e irte a la cama. Lo que tenga que suceder sucederá sin que nosotros podamos torcer el curso de los acontecimientos.


  —Pero, tío, eso es monstruoso. Una docena de hombres acosando a uno solo… ¡Es repugnante!


  —Es todo lo que tú quieras, pero es así. Vete ya y no me pongas más nervioso de lo que estoy.


  La joven, con mano temblorosa, buscó una lámpara y se dispuso a cumplir la tajante orden de su tío, pero su corazón latía con terrible angustia y creía que se iba a desmayar antes de llegar a su estancia.


  Ahora no se captaban detonaciones. El peonaje no tenía contra quién disparar, pero se les oía gritar, llamarse, darse instrucciones para la búsqueda y todo en torno a la posada y sus alrededores.


  Al entrar en el interior de la posada, encendió la lámpara temblándole las manos horriblemente y con paso pesado, realizando tremendos esfuerzos para mover sus delicadas piernas, empezó a subir la escalera. La lámpara al moverse, dibujaba extrañas sombras en los escalones y en las paredes y a ella en su angustia, se le antojaba que aquellas sombras dibujaban la esbelta figura de Asa, perseguida por horribles monstruos que le acosaban tratando de apresarle entre sus garras.


  Cuando ganó el descansillo se detuvo jadeante. Se resistía a entrar en su dormitorio, a aislarse de todo lo que estaba sucediendo en el exterior, a permanecer ignorante de la suerte del hombre que constituía su obsesión, sin saber si la fortuna le había ayudado a escapar, o si sus feroces enemigos le habrían destrozado a tiros.


  Por fin, haciendo un supremo esfuerzo, aferró el manillar de la puerta, empujó ésta y levantó la lámpara para ver al entrar.


  Una sombra surgió ante ella; una mano le tapó la boca fieramente y otra sostuvo la lámpara para que no la dejase caer al suelo y la voz ronca de Asa suplicó a su oído:


  —¡Por favor, Laura, no grite o estoy perdido!


  La joven al darse cuenta de que se trataba de Asa, sintió que toda su sangre reaccionaba con feroz alegría. La fortuna había acompañado al hombre de sus sueños y lo tenía allí junto a ella, sano y en actitud suplicante como si ella fuese una fuerza descomunal que pudiese poner una barrera salvadora.


  Apartó suavemente la mano que tapaba su boca y musitó:


  —No tema, nadie sabrá que está usted aquí.


  Se volvió y corrió el cerrojo de la puerta para que nadie pudiese entrar de improviso. Luego, avanzó hacia Asa que seguía sosteniendo la lámpara y al fijarse en su brazo manchado de sangre atado con un pañuelo, exclamó aterrada:


  —¡Dios santo, está usted herido!


  —Cállate, no es nada más que un rasguño. Con tu permiso apagaré la lámpara. Esos cerdos pueden ver la luz y sospechar que pueda estar aquí.


  La estancia quedó a oscuras, pero por el hueco de la ventana llegaba el resplandor de la luna que debía estar medio oculta tras los picachos de los montes lejanos.


  Ella, angustiada y gozosa a la par, preguntó:


  —¿Cómo ha podido llegar hasta aquí y qué ha sucedido?


  —Bajé a cenar a casa de mi amigo James, para celebrar el cumpleaños de su hijo, y los tigres del rancho «Dos Flechas» debieron enterarse de mi presencia y decidieron darme caza como a una alimaña feroz. Me han perseguido como no creo que se pueda perseguir a nadie en el mundo y aunque he logrado poner fuera de combate a dos de ellos, una bala desafortunada me hirió levemente en el brazo y me hizo perder el revólver. Sin armas con que defenderme, nada podía hacer contra esa jauría, si no era tratar de ponerme a salvo y cuando me veía más acorralado, tuve la suerte de pasar por la espalda de la posada, saltar la tapia, ganar la tejavana y al descubrir la ventana de esta habitación abierta, me introduje en ella con la esperanza de despistar a mis perseguidores. Ignoraba a quién pertenecía y si estaba o no alquilada, pero no tenía otra opción y tuve que aprovecharla.


  »Ahora lamento que se trate de tu alcoba y como no quiero perjudicarte, me iré enseguida, aunque tenga que volver a enfrentarme con esas fieras.


  Ella, enérgica, le aferró por un brazo, diciendo:


  —Usted no se irá de aquí en tanto su vida esté en peligro.


  —No debo hacerlo así, Laura, compréndelo. Mi presencia en tu alcoba a estas horas puede manchar tu buen nombre y yo no soy capaz de perjudicarte por salvar mi vida Me iré y…


  —He dicho que usted no se irá. Me importa poco lo que puedan pensar si alguien se enterase, pero no lo creo. Mi tío me ha ordenado que me venga a acostar y hasta por la mañana, nadie puede venir aquí, pues mi tío duerme en otra habitación más lejana. Esos chacales andan rondando furiosos por los alrededores, no renuncian a cazarle y para mí sería una responsabilidad moral terrible consentir que por un miramiento de esa naturaleza pueda sufrir la muerte.


  —Pero comprende… Pueden montar vigilancia si no están convencidos de que logré fugarme y no está bien que yo permanezca aquí toda la noche.


  —Estará aquí todo el tiempo que sea preciso, hasta que el peligro desaparezca y si tenemos que pasar la noche en vela, la pasaremos, pero no consentiré que salga de aquí, porque es el único sitio seguro dadas las circunstancias,


  —Eres muy buena y muy valiente, muchacha —dijo Asa con emoción al comprender la abnegación de Laura por defender su vida—, pero debes darte cuenta de que tu reputación puede salir muy perjudicada con lo que haces y yo no tengo derecho alguno a causarte ese perjuicio.


  —Olvide eso. Mi reputación es mía, yo sé velar por ella y nada me importaría lo que la gente dijese al interpretar a su capricho algo tan lógico y humano como lo que mi conciencia me dicta.


  »Por otra parte, nadie tiene por qué saber que se ha refugiado usted aquí. Esos buitres terminarán por cansarse de registrar y cuando se convenzan de que ha logrado escapar, usted podrá salir de aquí sin que nadie se entere.


  —Pero su tío puede saberlo y, si lo sabe, con lo severo que es…


  —Mi tío debe saber que soy una mujer honesta y no tendrá derecho a interpretar mal lo que sólo es un acto de humanidad. La vida de un ser debe estar por encima de falsas interpretaciones.


  —Ojalá sea así, Laura, pero no me perdonaría nunca haberte causado un perjuicio de esta naturaleza. Confiemos en que esos tipos terminen por cansarse de buscarme inútilmente y se larguen, dejándome el camino libre. Si así es, yo les juro que se han de acordar del ojeo de esta noche. A mí me han acosado como a un tigre hambriento, pero yo les devolveré el acoso a tiros. No dejaré uno solo vivo allí donde los vaya encontrando.


  »Y ahora, mejor será que te acuestes vestida y trates de descansar un rato. Yo me situaré aquí cerca de la ventana, a ver qué logro captar y si se hiciese el silencio pronto, volvería a saltar por el mismo sitio y procuraría llegar a mi rancho como pueda. Sospecho que aunque se den por vencidos en la búsqueda, no dejarán de montar la guardia cerca del corral, mientras sepan que mi caballo está allí. Esperarán que vuelva en su busca para cazarme.


  Capítulo IX


  MOMENTOS DE PELIGRO


  El equipo de Bárbara se sentía rabioso hasta el paroxismo. Pese al número de hombres que se habían reunido, pese a haberlo tenido acorralado cuando se dirigía al corral y pese al cerco que le habían puesto a última hora, todo lo que habían conseguido era sufrir dos bajas, una mortal y otra gravísima, y que su enemigo se les hubiese escurrido de las manos, cuando materialmente no tenía posibilidad alguna de escapar.


  Tan convencidos estaban que no había podido escapar, que se hallaban dispuestos a dar con él como fuese. Habían formado un cerco de hombres y revólveres en torno a la manzana de casas donde estaba instalada la posada y estaban seguros de que sólo refugiándose en alguna de las casas de dicha manzana, podía haber burlado caer en manos de sus enemigos.


  Y decidieron registrar casa por casa todas las de aquella parte, convencidos de que en alguna habrían de dar con él.


  El peón que había asumido el mando del equipo dio órdenes concretas. El y otro compañero irían registrando las casas, mientras los demás permanecían atentos a vigilar todo el perímetro, para evitar que pudiese fugarse, si al darse cuenta de que le buscaban donde se había refugiado intentaba escapar.


  La actitud de aquellos tipos era tan fiera y amenazadora, que nadie osó oponerse a que sus hogares fuesen registrados. Temían que si se oponían por dignidad al registro, alguno se fuese de las manos y emplease el revólver contra ellos, sin importarles las consecuencias.


  Y casa por casa, arma en mano, fueron registrando minuciosamente todo sin dejar lugar alguno donde pudiese haberse refugiado. Hasta los tejados eran objeto de exploración por aquella horda de energúmenos.


  El último lugar a registrar era la posada. Formaba parte del final de la manzana con esquinazo a una calleja y salida por la parte trasera a una calle solitaria con muy pocos edificios.


  Cuando se convencieron de que en ninguna de las registradas se encontraba el fugitivo, el que mandaba el equipo bramó:


  —Ya sólo nos queda por registrar la posada y forzosamente tiene que haberse refugiado en ella.


  —¿Por dónde?


  —Yo qué sé. Por la puerta, por las tapias, por algún sitio, pero apostaría doble contra sencillo a que le localizamos ahí dentro.


  »Y como ha perdido el arma, no hay peligro de que nos pueda recibir a tiros. Tenemos que acabar con él esta noche, o el ama nos va a escupir a la cara por inútiles.


  La pareja de registradores penetró en el bar de la posada y Lorre, haciéndose el desentendido, preguntó:


  —¿Qué van a tomar?


  —Veneno —rugió el que capitaneaba el grupo—. Venimos a registrar la posada. Asa tiene que estar oculto aquí y le necesitamos.


  —Asa no está aquí. Mi palabra vale tanto como la del mejor.


  —Su palabra no nos sirve para maldita la cosa. Le teníamos acorralado aquí, no podía salir del cerco y se ha evaporado. Como no está en ninguna de las casas contiguas, forzosamente tiene que haberse escondido aquí.


  —Yo juro que no ha pasado por esa puerta…


  —Es posible, pero puede haber pasado por otro sitio. Por una ventana, por la cerca trasera, por algún sitio y tenemos que comprobarlo.


  »Así es que cierre ahora mismo el bar, entrégueme la llave y camine delante de nosotros. Tenemos que registrar habitación por habitación hasta dar con él.


  La actitud amenazadora de aquel tipo que accionaba poniéndole el «Colt» delante de la cara, le impidió protestar nuevamente y, obedeciendo la orden, cerró y entregó la llave al amenazador peón.


  Este se la guardó, diciendo:


  —Adelante, empecemos por el lado izquierdo del piso bajo; tú te quedas aquí por si se escondiese en el otro lado, cortarle el paso.


  El peón con el posadero requisó las dependencias de la parte baja, incluso la corraliza y el pesebre y al no descubrir nada, volvieron atrás para registrar el ala contraria.


  La requisa fue infructuosa y el peón, enfurecido, dijo:


  —Ahora al piso de arriba. Tú quédate guardando la escalera por si aparece por aquí.


  Los cuartos eran registrados hasta por debajo de las camas, pero el resultado seguía siendo estéril.


  Hasta que al llegar al dormitorio de Laura, el peón empujó la puerta y, al no ceder ésta, preguntó:


  —¿Quién hay ahí dentro y por qué está cerrado?


  —Es el dormitorio de mi sobrina. La mandé acostarse a las once y debe estar durmiendo.


  —Que se despierte y abra.


  —Oiga, hasta aquí hemos llegado y basta. Mi sobrina no ampara a medianoche a ningún hombre en su dormitorio y usted no tiene derecho a insultarla de esa manera.


  —Le he dicho que registraremos hasta el último rincón y lo que usted piense de su sobrina nos tiene sin cuidado. Llámela y dígale que abra si no quiere que echemos la puerta abajo.


  Lorre, rechinando los dientes, llamó a la puerta dos veces, hasta que la voz de Laura, de tono un tanto soñoliento, contestó:


  —¿Quién llama?


  —Soy tu tío, abre.


  —¿Qué le sucede, se ha puesto malo?


  —No. Aquí hay alguien que necesita registrar tu habitación. Abre pronto antes de que sea peor.


  —Voy ahora mismo, tío,


  Laura y Asa se habían dado cuenta de que estaban registrando la posada. Las voces que daban los dos peones y las contestaciones subidas de tono de Lorre, les descubrieron la verdad y la muchacha, angustiada, musitó:


  —Están registrando todo y no pasarán por alto mi dormitorio.


  —Comprendo. No puedo quedarme aquí por varias razones; una, porque pondría en mal lugar tu honestidad y otra, porque sería inútil tratar de resistir, cuando no tengo ningún arma para defenderme. Mejor es que intente volver a salir por la tapia, aunque me estén esperando para acribillarme a balazos.


  Pero Laura, que no estaba dispuesta a consentir que Asa fuese asesinado cobardemente, giró la mirada en torno y, luego, extendiendo el brazo, indicó;


  —Escuche. Entre la puerta y la pared hay un espacio suficiente para ocultarle cuando la hoja se abra. Si me obligan a abrir, yo lo haré completamente y la puerta le dejará escondido en el hueco.


  —¿Y qué? Cuando entren, pueden mirar detrás de la puerta y nada habrá conseguido.


  —Déjeme hacer. Espero que no pasen del umbral, aunque tenga que apelar a algún recurso heroico.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Déjeme. No hable, porque están en el pasillo. Obedezca.


  Asa, influenciado por la energía de Laura y preguntándose a qué truco apelaría para detener el registro, no acertó a oponerse a la orden y se pegó a la pared detrás de la puerta.


  En aquel momento, su tío llamaba dándola cuenta de lo que los peones de Bárbara pretendían y la muchacha, mientras contestaba, levantó las ropas del lecho, las arrugó como si se hubiese encontrado acostada y luego despojándose de la falda y la blusa, quedó en ropas menores, con gran espanto de Asa.


  Entonces, con mano segura, descorrió el cerrojo, abrió la puerta con violencia y, cubriéndose con las dos manos el pecho aferrando la blusa entre los dedos, clamó:


  —¿Qué es eso? ¿Quién es el cochino indecente que no respeta la habitación de una muchacha honesta? ¿Qué quieren para insultarme de este modo?


  Laura estaba magnífica expresando la indignación que sentía, mientras sus manos apretaban contra el pecho la blusa para cubrir sus formas y su tío, furioso, clamó:


  —Ya lo ves; buscan al señor Sterne y creen que se ha refugiado aquí.


  —¿Aquí? ¿Es que creen que yo soy una cualquiera para tener metido en la cama a ningún hombre que no fuese mi marido? Que entren, que registren y que se vayan al Infierno cuanto antes. ¡Esto es monstruoso!


  El peón, pese a su rabia y osadía, quedó cortado. No se atrevía a entrar y sus ojos sólo tenían miradas para el semidesnudo busto de la muchacha.


  Por fin, reaccionando, dijo:


  —Está bien, Laura, puede volverse a la cama y perdone. No hemos pretendido insultarla con esto.


  —¿Qué han pretendido entonces, alabarme, o es que les interesaba verme en este estado?


  —Está bien. Vamos adelante. Perdone.


  La joven, con indignación, cerró de golpe la puerta y luego, sintiendo que todos sus nervios se relajaban tras la edificante escena, se dejó caer de bruces en el lecho y se tapó el rostro con el cobertor para que no captasen sus sollozos.


  Asa, asombrado y admirado de la astucia de la muchacha que le había salvado la vida, se acercó a ella, le puso la mano en la cabeza acariciando su cabello y musitó a su oído:


  —Cálmese y vístase. Yo me volveré de cara a la ventana y le juro que si llego a adivinar lo que pretendía hacer en mi favor, me hubiese dejado matar antes que consentirlo.


  —Olvídelo, porque ya pasó. Esto será algo que habrá de quedar entre usted y yo y nadie lo sabrá nunca.


  —Antes me cortarían la lengua que revelar este hermoso secreto.


  Se dirigió a la ventana mientras ella volvía a ponerse la blusa y la falda. Cuando terminó, se acercó a Asa diciendo:


  —Creo que cuando se den por vencidos, levantarán el campo y se irán a su rancho.


  —Ojalá sea pronto, porque si así no es, darán lugar a que amanezca y podría ser visto al salir.


  —Habrá que correr ese riesgo, pero espero que no.


  Y la muchacha, ojerosa, nerviosa y tratando de aparentar serenidad, se sentó en el borde del lecho, mientras Asa, en pie a un lado de la ventana, trataba de captar algo de lo que estaba pasando en la parte trasera del edificio.


  Pasó un buen rato. El silencio en la posada se había ido imponiendo y cuando ambos empezaron a serenarse, unos nuevos golpes sonaron en la puerta.


  Laura saltó como un muelle, clamando:


  —¿Otra vez? ¿Qué quieren?


  —No te alteres, Laura, soy yo, tu tío…


  —¿Qué quiere, no puede dejarme en paz?


  —Venía a decirte que ya todo pasó. Esos sapos se han convencido de que Asa no estaba aquí y ahora andan rondando por la calle. Puedes tratar de dormir sin preocupación.


  —Gracias. Lo intentaré.


  Todo peligro, al menos interiormente había pasado y la tranquilidad volvió a reinar en la estancia.


  Ya no cambiaron más palabras entre sí Asa y Laura. Cada uno se había entregado a sus más íntimos pensamientos, y hubiese sido muy curioso enfrentar éstos, a ver en qué puntos existían plenas coincidencias.


  Porque si la actitud íntima de Laura no había cambiado en nada, la de Asa empezaba a derivar por nuevos derroteros a los que no se había asomado hasta entonces.


  El heroísmo de Laura, su ingenio, el enorme interés que había puesto en defender su vida aun a costa de sufrir serios contratiempos, era algo que empezaba a calibrar seriamente, basándose en que ella lo había hecho por altruismo, sin pensar en recompensa alguna, al menos en lo que se refería a sus sentimientos amorosos hacia él. Su obsesión había sido la de salvarle a pesar de estar convencida de que nada podía esperar de él, aparte del agradecimiento.


  Estas y otras muchas consideraciones atormentaban el cerebro del ex ovejero, pero la situación se imponía y la trayectoria de estos pensamientos se veía cortada por la realidad de su situación y el enorme deseo de poder poner fin a ella.


  De vez en cuando, entreabría el cristal de la ventana y escuchaba. Aún captaba algún rumor de conversaciones, sin duda porque sus enemigos se resistían a renunciar a cazarle a pesar de que habían hecho lo humanamente posible para lograrlo.


  Sólo cuando el día empezaba a dar señales de clarear, el silencio reinaba en absoluto y Asa, comprendiendo que ya no podía demorar más su salida de allí se acercó a Laura, que permanecía hermética sentada en el borde del lecho y, en voz baja, dijo:


  —Me marcho, Laura. Debo hacerlo, pues ya clarea el día y sería peligroso para ti que continúe aquí. Me voy lleno de agradecimiento por lo que has hecho en mi favor y te juro que no lo olvidaré nunca. Ahora no es tiempo de demostrar agradecimiento, pero algún día trataré de corresponder como mereces.


  —No me debe nada y… si no está seguro de que nadie le acecha, quédese aún. Nada me importa lo que pueda suceder; sólo me importa su vida.


  —Espero que ya no corra peligro. Adiós, Laura, y hasta pronto.


  Se dirigió a la ventana, la abrió y saltó fuera, deslizándose hacia la tejavana, que cruzó a rastras, para asomar la cabeza por el borde de la cerca.


  A la indecisa luz del amanecer pudo comprobar que no había nadie a derecha e izquierda y, dejándose deslizar, pisó tierra.


  Se quedó un momento tenso. Nadie circulaba aún por el poblado, pero la gente no tardaría en hacer acto de presencia, sobre todo los que se veían obligados a madrugar mucho para acudir a sus faenas del campo y tenía que desaparecer antes de ser visto.


  Pegado a las fachadas, alcanzó una calleja desde la que podía ver el corral; tampoco había nadie cerca de él y con decisión, cruzó la calzada, empujó la puerta y penetró dentro.


  Allí había varios carros y caballos en espera de ser puestos en movimiento. El encargado de custodiarlos, al ver aparecer a Asa, le miró con asombro y exclamó:


  —¡Por Judas!… ¿De dónde sale usted?


  —Del Infierno, o al menos del Purgatorio. ¿Qué ha pasado? ¿Se llevaron mi caballo?


  —No. Está aquí, pero, ¿dónde pudo esconderse que no lograron dar con usted?


  —Eso, algún día se sabrá, hoy no sería prudente revelarlo. Voy a tomar mi montura y a volver al rancho… si me dejan hacerlo.


  —Se fueron hace más de una hora, renegando de su fracaso. Le creen en su rancho hace muchas horas.


  —Mejor así. Algún día les haré pasar el mal rato que ellos me han hecho pasar a mí.


  Y saltando a la silla, abandonó el corral para tomar el camino de su hacienda, a donde llegó sin novedad.


  Cuando llegó, sus peones estaban nerviosos por su ausencia y aún se pusieron más nerviosos al verle llegar con el brazo herido.


  Uno se apresuró a curarle, mientras el otro le acosaba a preguntas; pero Asa se guardó mucho de decir dónde había estado oculto aquella noche.


  Cuando le hubieron curado, dijo:


  —Voy a ver si descanso unas horas. Uno de vosotros bajará al poblado a indagar a ver qué sucede y qué dicen por allí. Si te enteras de algo fuera de lo normal, apresúrate a venir a darme cuenta, aunque esté durmiendo.


  El peón se dispuso a cumplimentar la orden y Asa, excesivamente fatigado, se dirigió a su dormitorio.


  * * *


  Lorre, cansado, se levantó a la hora de siempre. La posada estaba vacía de huéspedes y gracias al bar, se iba defendiendo de la falta de clientela.


  Laura debía dormir y comprendiendo su estado de nervios por la escena de aquella noche, decidió dejarla descansar más de lo corriente.


  Entraron varios clientes a beber antes de ir al trabajo, hasta que llegó uno que iba a complicar la situación de una manera dramática.


  Se trataba de un modesto agricultor que poseía un pedazo de tierra junto al río. El colono, aprovechando que no había nadie más que él en el bar, se acercó a Lorre y, en tono confidencial, le dijo:


  —Tenga cuidado, Lorre, porque si los sapos de Bárbara se enteran que tuvo usted anoche oculto a Asa en su posada le pueden dar un disgusto.


  El posadero se envaró, diciendo:


  —¿Quién le ha contado ese cuento? Asa no estuvo aquí y esto lo comprobaron los peones de Bárbara cuando registraron la posada de arriba abajo.


  —Pues no debieron registrarla muy bien, cuando no dieron con él.


  —Me está usted volviendo loco. ¿Quiere decirme de dónde ha sacado esa historia?


  —De la realidad, Lorre, y no le censuro por lo hecho, pero le advierto sobre lo que le puede suceder.


  »Como usted sabe, yo vivo a espaldas de su posada y dos ventanas de mi casa caen frente a ella. Mi mujer se levanta cuando amanece y esta mañana, al levantarse, se asomó a la ventana, en el preciso momento en que Asa salía por una de las de la posada, alcanzaba la tejavana y se deslizaba a tierra por la tapia. Lo vio claramente y se apresuró a darme cuenta de ello.


  »Como usted comprenderá, nosotros no vamos a pregonar lo que hemos visto, pues apreciamos mucho al señor Sterne; pero si además lo ha podido ver alguna otra persona y lo comenta por ahí, puede llegar a oídos de esos cerdos y darle a usted un disgusto.


  Lorre, tenso como un poste, preguntó:


  —Dice usted por una de las ventanas que dan a la tejavana del pesebre, ¿por cuál?


  —Justamente por la del centro.


  Lorre se mordió los labios con ira. Aquella ventana era la del dormitorio de su sobrina y al pensar que ella hubiese apelado a aquel truco para salvar a Asa y que éste hubiera pasado la noche con ella, le encrespaba hasta el paroxismo.


  Pero conteniéndose, repuso:


  —Me asombra lo que dice usted porque es la primera noticia que tengo. Registraron la posada de punta a punta y no encontraron a Asa. No me explico dónde pudo ocultarse si es cierto lo que me dice.


  —Puede estar seguro de que así es; pero ya le digo que por nuestra parte nadie sabrá nada. Lo que hay que desear es que nadie más le haya visto.


  Y el colono se despidió de Lorre. Este, apenas se vio solo, corrió al dormitorio de su sobrina poseído de rabia.


  Capítulo X


  LORRE TOMA UNA DECISION


  El posadero aporreó la puerta, furioso, ordenando:


  —Laura, vístete y abre.


  La muchacha despertó sobresaltada y al oír la voz furiosa de su tío, adivinó que algo grave sucedía, pero, armándose de valor, se vistió y abrió la puerta.


  Lorre penetró como una tromba y, aferrándola por los brazos, rugió:


  —¿Dónde ha pasado Asa la noche?


  —¿Por qué no se lo preguntas a él?


  —Porque tú lo sabes tan bien o mejor.


  —¿Quién le ha contado eso?


  —¿Pretendes hacerte de nuevas conmigo? Pues no te sirve, porque lo sé todo. Asa se escondió aquí, ha pasado aquí la noche hasta esta madrugada que alguien le vio salir por la ventana de tu dormitorio y tú has sido tan estúpida y tan ciega que te prestaste hasta a desnudarte en presencia suya para urdir aquella farsa y evitar que registrasen la habitación.


  Laura, pálida pero enérgica, repuso:


  —Si lo sabe usted todo, no tengo por qué negárselo. Yo no soy una hiena que hubiese arrojado a un hombre entre las garras de esos rufianes sólo por miramientos que nada malo han encerrado, porque el señor Sterne es un caballero incapaz de ultrajarme a mí, ni a ninguna otra y más en esas circunstancias.


  »Lo encontré aquí escondido cuando subí a acosarme y, al darse cuenta de que se trataba de mi dormitorio, quiso volver a salir cuando le buscaban como fieras y yo no lo consentí. Luego, cuando pretendieron registrar esto, también quiso marchar, pero me opuse y apelé a aquel truco con la esperanza de contenerlos, como así fue. Para mí ha sido un descargo de conciencia haberle librado de ser asesinado y nada me importa lo demás.


  —Todo eso porque estás enamorada de él, ¿no es así?


  —Aunque no lo hubiese estado. Era la vida de un hombre decente que corría peligro y un deber de humanidad me imponía protegerle.


  —Claro, con la esperanza de que él ante un rasgo tan «humanitario» como el tuyo, se fije en ti y termine por caer en tus redes.


  —Puede usted pensar lo que quiera porque sé que no le convencería de lo contrario.


  —Posiblemente no, pero dejando eso a un lado, hay algo más serio que voy a cortar por lo sano.


  «Alguien ha visto a Asa salir de madrugada por la ventana de tu cuarto como un ladrón furtivo; esto dará mucho que hablar y no será muy beneficioso para tu reputación ni para mí por consentirlo, una vez que lo he sabido. Por otra parte, si esto llega a oídos de los peones de Bárbara, creerán que me burlé de ellos y las represalias que puedan intentar, tanto conmigo como contigo, pueden ser muy graves.


  »Por todo esto, he decidido que inmediatamente recojas tu ropa y abandones esta casa antes de que sea demasiado tarde. Vete a donde quieras o puedas y si no tienes dónde, preséntate en el rancho de Asa y pídele que te «proteja» como tú le has protegido a él.


  —¡Tío, por Dios, es usted cruel y…!


  —¡Basta! He tomado esa determinación y no me volveré atrás. Has ensuciado tu reputación, aunque sea, cubriéndola con la capa de una buena acción y no te quiero a mi lado. Ve a ver a Asa y pídele…


  Ella, enérgica, repuso:


  —No tengo nada que ir a pedirle ni lo haría por todo el oro del mundo. No me vendo ni compro nada cuando hago algo por estimarlo un deber. Si tanto miedo tiene usted a que se enteren de lo sucedido y le estorbo, me iré como me pide, pero lo haré tranquila de haber cumplido un deber de conciencia, aunque la de usted no abrigue los mismos sentimientos.


  »Y sepa que, pese a todo, yo soy una mujer decente que no tengo que avergonzarme de nada, porque nada ha sucedido, pese a las apariencias. Yo podré estar enamorada de un hombre que no se ha fijado en mí en ese aspecto, pero conservo el sentido de la decencia para no incitarle a verse complicado sin ser su voluntad en algo que ni a él ni a mí nos haría felices.


  »Y ahora déjeme. Voy a recoger lo poco que tengo y me iré lejos, como usted desea. Por mal que me vaya, no me irá tan mal como aquí. Al menos me respetarán y no dudarán de mi honradez como usted.


  Y le cerró la puerta para recoger sus efectos.


  Lorre estaba tan furioso y sentía tal miedo a los peones de Bárbara, que no recapacitó en las razones de su sobrina. Creía que con la marcha de ésta podía evadir las posibles represalias, echándola a ella toda la culpa de lo sucedido.


  Laura tardó poco en recoger sus pobres efectos y meterlos en una desvencijada maleta. Luego, arrastrándose al andar, vencida por las emociones de aquella noche y por la situación que su tío la creaba, descendió al bar.


  Lorre, adusto y nervioso, la ofreció un billete de veinte dólares, diciendo:


  —Toma, con esto tendrás para llegar a algún poblado próximo donde acaso encuentres trabajo. Si así no es, lo sentiré por ti, pero no puedo hacer otra cosa.


  La muchacha dudó si aceptar o no el dinero, pero como nunca le había abonado nada por sus servicios, lo tomó diciendo:


  —Gracias por su generosidad. En tres años que llevo aquí, siendo su criada más que su sobrina, una paga de veinte dólares es un rasgo que le acredita como pródigo.


  Y con estas palabras incisivas, abandonó la posada y se dirigió a la senda.


  No sabía a dónde iba a ir ni qué hacer, pero ahora sólo ansiaba verse lejos de allí. Había fracasado en sus ilusiones y el amor a Asa le había sido fatal hasta el último momento, pero, pese a todo, se sentía satisfecha de lo hecho y lo hubiese repetido de presentarse el caso.


  Y lentamente se alejó del poblado para lanzarse a la senda bajo los rayos abrasadores del sol.


   


  * * *


   


  Roland, el peón de Asa a quien había confiado la misión de visitar el poblado para que investigase lo que pudiese suceder en él después de su fuga casi inverosímil, apenas llegó a Vernal, siguiendo la fuerza de la costumbre, se detuvo en el bar de la posada a beber un whisky y a hacer algunas preguntas a Lorre, por si éste tenía noticias de las andanzas del equipo de Bárbara.


  Y encontró al posadero paseando por el hall como un león enjaulado.


  El peón, extrañado, preguntó:


  —¿Qué le sucede, señor Lorre?


  Este, revolviéndose como un áspid, rugió:


  —Me alegro que vengas, porque tengo un recado para que se lo transmitas a tu patrón.


  »Dile que no le perdono la jugarreta que me hizo anoche refugiándose en el dormitorio de mi sobrina y tomándola como escudo para salvarse a costa de su reputación y quién sabe si a costa de otras represalias contra mí. Es una vergüenza ampararse en una mujer y poner su decencia en entredicho a los ojos de todos. Alguien le vio saltar de madrugada por la ventana del cuarto de Laura y a estas horas la gente estará pensando de ella lo que quiera con derecho a hacerlo, porque cuando un hombre salta de madrugada por la ventana del dormitorio de una muchacha soltera, lo menos que la gente puede pensar de ella y de él es que son amantes.


  »Y no sólo esto, sino que si se enteran los del equipo de Bárbara, creerán que se hizo con mi consentimiento y pueden revolverse contra mí sin haber tenido arte ni parte en este asunto. Por tanto, puedes decirle que todo lo que ha ganado con eso ha sido que he despedido a mi sobrina para evitarme mayores males. Y si ahora ella se ve rodando por ahí, no será mía la culpa sino de tu patrón. No ha sido muy correcto lo que hizo y más sabiendo cómo sabrá algunas cosas respecto a los sentimientos de mi sobrina.


  »Se lo dices para que lo sepa. Hay muchas maneras de defender la vida sin poner en entredicho la honestidad de una mujer.


  El peón, confuso, no supo qué contestar, pero entendió que lo que el posadero decía era grave. Al parecer, Laura le había ayudado eficazmente a salvarse del acoso del equipo de Bárbara y entendía que urgía darle cuenta de lo sucedido, por si entendía que debía intervenir en favor de Laura.


  Y a todo galope regresó al rancho, despertando a Asa para darle cuenta de lo que le había dicho Lorre.


  Asa saltó como un muelle y, vistiéndose apresuradamente gritó:


  —Roland, Ted, montar a caballo ahora mismo y vamos en busca de Laura. No puedo consentir que esa infeliz se vea arrastrándose por ahí como un paria después de lo que hizo en mi favor.


  »Tú, Ted, sal por la senda sur y tú acompáñame por la senda norte. Tenemos que encontrarla en algún sitio y evitarla una catástrofe.


  Asa y los dos peones salieron disparados a caballo en busca de Laura, que en aquellos momentos caminaba medio deshecha de los nervios senda adelante.


  La suerte para ella fue que el peón se enteró de lo sucedido muy poco tiempo después de su despido de la posada y por esta razón, había tenido muy poco tiempo para alejarse del poblado.


  Y no habría andado dos millas bajo la zarpa de un sol de fuego, cuando Asa y su peón la descubrieron.


  Fatigada, se había sentado en una piedra al borde de la senda, dejando su pequeña maleta a un lado. La joven, agotada más moral que físicamente, se sentía incapaz de salvar la distancia que la separaba del poblado vecino.


  Cuando la atribulada muchacha descubrió y reconoció a Asa avanzando hacia ella, se puso en pie y trató de escapar por detrás de unos montículos, pero Asa, saltando del caballo la aferró por los brazos, diciendo:


  —¡Laura!… No intentes escapar, pues no lo permitiré. De una manera providencial me he enterado de la actitud de su tío y éste tendrá que oírme cuando me enfrente con él. Ahora tienes que volver y ya veremos cómo se soluciona todo.


  Ella forcejeó, diciendo:


  —No volveré al lado de mi tío ni por todo el oro del mundo. Me ha insultado dudando de mi honradez y no se lo perdono. Antes me arrastraré por las sendas pidiendo limosna que volver junto a él.


  —No volverás pero tampoco te irás. No quiero que te vayas y yo me preocuparé de tu porvenir.


  —No, gracias. Tampoco aceptaría ir a su rancho. Ya es bastante con lo sucedido y…


  —Tienes razón. No sería beneficioso para ti refugiarte en mi rancho para no perjudicarte más que te he perjudicado, pero sería un malnacido si permitiese que te vieras en la miseria por mi culpa. Te buscaré un lugar seguro y decente donde te acojan en tanto yo resuelvo este pleito y después ya hablaremos. Buscaré alguien con el suficiente sentido común para comprender lo sucedido y que te atiendan como mereces, en tanto yo procuro liquidar mi deuda con Bárbara.


  »Lo de anoche ha colmado la medida. Esa mujer fatal lanzó contra mí toda su jauría humana para asesinarme y esto me da derecho a proceder a tono con lo que ellos trataron de hacer conmigo. Te juro que este pleito habrá de acabar pronto y entonces todo variará.


  »E único problema es encontrar dónde refugiarte y lo demás vendrá después.


  Roland, que había seguido con emoción la escena, se adelantó, diciendo:


  —Patrón, usted sabe que mi madre tiene su cabaña algo alejada del poblado y que vive sola. Allí hay una pequeña alcoba vacía y Laura puede ocuparla. No creo que esté mejor en ninguna otra parte, pues mi madre es muy buena y se sentirá muy dichosa de tenerla a su lado. Será para las dos una distracción muy grata.


  Asa se volvió hacia su peón, diciendo:


  —Me has dado una gran idea y te lo agradezco. La llevaremos allí enseguida y como la cabaña de tu madre está fuera del poblado, nadie sabrá que se ha refugiado allí. No quiero que lo sepan esos buharros, pues podrían tomar represalias contra ella antes de que yo les dé la batalla definitiva.


  »Recoge esa maleta y vamos pronto antes de que nadie se entere.


  Ella trató de resistir, diciendo:


  —¡No, déjeme!… Ya es bastante lo que tiene encima para que añada la preocupación de pensar en mí.


  —Lo daría todo de lado antes que consentir que tú puedas sufrir el menor perjuicio. Vamos, Laura, se razonable y déjame hacer. Yo te juro que no te ha de pesar y que todo concluirá mucho mejor de lo que piensas.


  Ella le miró de soslayo. Aquellas palabras parecían una velada promesa de algo que no quería revelar en aquel momento y ante la sola idea de que Asa pudiese haberse fijado en ella con un interés más hondo que el de una simple amistad, agarrotó sus nervios. Obstinarse en separarse de él sería tanto como renunciar a la vaga esperanza de conquistar su amor y ella no podía renunciar al único ideal de su vida.


  Mansamente bajó la cabeza y no opuso resistencia. Asa la tomó en sus brazos, la izó sobre la silla y, seguido del peón, se encaminaron a la cabaña de la madre de Roland.


  Vivía al lado contrario, por lo que dieron un gran rodeo para no pasar por el poblado y, por fin, cuando llegaron, el peón se apresuró a dar cuenta a su madre de lo sucedido y le explicó lo que Asa quería.


  —Que se quede aquí, querido. A mi lado estará como si fuese su madre y no tendrá que preocuparse de nada. Para mí será un placer servir al señor Sterne que tan bien se porta conmigo.


  Asa, satisfecho, se dirigió a Laura, diciendo:


  —Ya lo has oído, aquí estarás mejor que en la posada con tu tío y no tendrás nada que temer. Déjame las manos libres para que yo liquide esta pugna y después hablaremos.


  »Sólo te pido que me prometas no marchar de aquí y que esperes con confianza a que todo termine.


  Ella con emoción, repuso:


  —Es usted muy bueno y no tengo valor para negarle nada de lo que me pida. Le prometo no moverme de aquí y sólo pido a Dios que guarde su vida y le permita acabar con el peligro que le acecha. Eso es lo importante y lo mío carece de valor.


  —Pero no para mí. Yo sé lo que te debo y lo que he de hacer para cumplir como es mi deber. Espera con calma, que ya verás cómo todo se arregla.


  Entregó varios billetes a la madre del peón para que sufragase los gastos que le proporcionase la joven y se despidió prometiendo volver a verla cuando las circunstancias lo permitiesen.


  Cuando abandonaron la cabaña, Asa ordenó:


  —Vamos al poblado, Roland.


  —Patrón, creo que hace usted mal en desafiar el peligro sin necesidad. Nadie sabe lo que puede esperarle allí.


  —Ahora no me preocupa. Llevo dos revólveres, es de día y no voy solo. Si andan por allí y tanto interés tienen en suprimirme, que lo intenten. Me he propuesto acabar con esa chusma y, si me dan un pretexto para eliminar a alguno, mejor; pero no volveré al rancho sin decirle a Lorre algo que le va a escocer.


  Cuando llegaron al poblado, Asa se detuvo frente al bar de la posada apeándose mientras el peón permanecía a la expectativa para proteger la vida del ex ovejero.


  Este penetró con decisión en el bar y Lorre al verle, se quedó tenso mirándole con temor.


  —Bien, señor Lorre —dijo Asa—, mi peón me ha dado su recado y he venido a felicitarle por su decisión que le acredita como un excelente tío y un hombre lleno de sentimientos humanitarios hacia su prójimo.


  Lorre, confuso, balbució:


  —Yo… yo siento que usted interprete mal mi modo de proceder, pero mi situación me exigía tomar medidas que me evitasen algún perjuicio grave.


  »Si nadie hubiese visto salir a usted de madrugada de la habitación de mi sobrina, nada habría sucedido, pero alguien lo vio, los comentarios van a ser muy poco favorables para mi sobrina y, por añadidura, cuando el equipo de Bárbara se entere, seguramente vendrán en busca de ella para vengarse y pueden creer que yo lo sabía y me estaba burlando de ellos. Ha sido lo mejor para todos y sentiré que usted lo interprete mal.


  —¿Lo mejor para todos? Acaso lo mejor para usted y aun así, lo dudo. Usted me hubiese entregado atado de pies y manos a esa jauría, porque es incapaz de sentir un átomo de humanidad hacia nadie, pero, por fortuna, su sobrina está forjada de otro barro y ella me salvó la vida sin mirar si con ello podía o no salir perjudicada. Y vengo a decirle que ha sido usted un cochino indecente echándola de su lado como a un perro sarnoso, sin comprender que careciendo de otro hogar la expone a que de verdad se vea convertida en un guiñapo.


  —Yo… yo la dije que fuese a verle para que usted…


  —¿A verme? ¿Usted cree que ella lo haría para obligarme a pagarla de algún modo lo que hizo por mí? Las personas altruistas como ella que obran por imperativo de su conciencia, no venden sus favores. Tengo la seguridad de que antes se moriría de hambre que acudir a mí en demanda del pago por el favor.


  —Bueno, yo la di veinte dólares para el camino. En algún poblado próximo encontrará trabajo y si ella quiere ser una persona decente…


  —Si ella lo quiere, claro es, porque lo que usted ha hecho es para convertirla en todo lo contrario.


  Lorre, escocido por las palabras de Asa, replicó:


  —Pues si tanto interés tiene usted por ella, búsquela y llévesela a su lado.


  —Lo que yo deba hacer no necesito que me lo diga nadie porque sé cumplir con mi conciencia. Si he venido, ha sido para decirle lo que no debió hacer usted por ella y por mí, a menos que esté usted de parte de Bárbara y sus asesinos a sueldo.


  —Yo no estoy al lado de ellos, pero tampoco quiero ponerme en contra. Los pleitos de los demás no me afectan y que cada uno se los resuelva como pueda.


  —Así es cómo piensan los cobardes y los cretinos como usted.


  »Pero el tiempo dirá muchas cosas, Lorre. Hasta ahora le había creído una persona sensata y decente.


  Y dando media vuelta, se unió al peón para regresar a su hacienda.


  Capítulo XI


  CASTIGO INESPERADO


  A pesar de la promesa del colono de guardar el secreto de lo sucedido en el dormitorio de Laura, la mujer de aquél debió comentarlo con alguna vecina, ésta lo comentaría con otra y, al final, en poco tiempo todo el poblado supo lo sucedido.


  Y alguien llevó la noticia al rancho de Bárbara, la cual había sufrido una decepción rabiosa cuando supo que casi todo su equipo había tenido acorralado a Asa y que no sólo lo habían dejado escapar, sino que habían sufrido dos bajas lamentables.


  Cuando Bárbara tuvo noticias del modo empleado por su enemigo para escapar, llamó al peón que había dirigido la búsqueda y le increpó furiosa diciendo:


  —Habéis sido unos estúpidos y unos cretinos dejándoos engañar por esa mosquita muerta de la posada. Fue muy lista apelando a tal truco para evitar que registraseis su dormitorio y esto ha evitado que a estas horas Asa haya dejado de ser nuestro mortal enemigo.


  »Y como le conozco, sé que no me dejará pasar por alto el incidente para vengarse de alguna manera.


  »Y lo intentará como ahora es de día. Asa no es un tipo vulgar a quien se le puede arañar sin que se revuelva y aplique sus garras.


  »Creo que sólo hay una manera de tenderle una celada y que caiga en ella, pero para ello necesito un buen cebo y ese cebo sólo puede ser la sobrina del posadero.


  —Dicen que la echó de la posada cuando supo lo sucedido. Si ha sido así, como esto acaba de suceder es preciso encontrar a esa estúpida en algún sitio. No puede haber ido muy lejos, carece de familia y necesitará refugiarse en algún sitio, buscar trabajo, no sé, pero algo para vivir y seguramente debe estar por algún sitio próximo donde si nos damos prisa, será fácil localizarla.


  —¿No la habrá llevado a su rancho?


  —No lo creo. Daría una campanada muy sonada y Asa no se compromete de esa manera tonta. Quizá sí acudió a él, la haya buscado algún lugar donde la protejan hasta que encuentre algo beneficioso para ella. Creo que si os empleáis media docena de hombres dedicados exclusivamente a recorrer las inmediaciones de Vernal, daréis con ella en algún sitio.


  —Y si la localizamos, ¿qué debemos hacer?


  —Apoderaros de ella y traerla aquí. Si lo conseguís dejáis una nota dirigida a él en mi nombre, en la que se le advierta que si estima que debe devolver a Laura el favor que le hizo y quiere salvar su vida, que venga a buscarla aquí, pero que se dé prisa si no quiere llegar demasiado tarde.


  »Yo os escribiré la nota para que no dude de que es cosa mía y la dejáis donde descubráis a Laura. Procurad apoderaros de ella sin tener que apelar a nuevo derramamiento de sangre con quien la tenga a su lado. Podríamos echarnos todo el poblado encima y ya no quiero más peleas que la última y decisiva con Asa.


  «Traedme a esa mujer y yo sabré recompensaros si lo conseguís.


  El peón, rabioso por el fracaso sufrido y por las recriminaciones de Bárbara, así como animado por una posible buena recompensa, escogió media docena de hombres de los más decididos y les dio cuenta de los deseos de Bárbara y de sus promesas.


  Y dando orden a uno de ellos para que vigilase de lejos el rancho para no perder de vista las idas y venidas de Asa, por si éste sabía dónde Laura se encontraba escondida y les llevaba hasta ella, a los demás les asignó determinadas zonas del paisaje para que las explorasen en busca de Laura.


  Se trataba de un completo cerco que estaba seguro habría de hacer caer la presa en él.


  Y no tardaron en obtener la recompensa al esfuerzo, porque al día siguiente, Asa decidió visitar a Laura para saber cómo había encajado en la cabaña de la madre de su peón y el hombre que vigilaba a distancia, le siguió tenazmente hasta verle llegar a la cabaña.


  Se apresuró a dar cuenta a su improvisado jefe y éste decidió presentarse en la cabaña un atardecer, dispuesto a comprobar si estaba allí escondida Laura.


  Al oscurecer, se acercó a la parte trasera de la cabaña arrimándose a una ventana iluminada por una lámpara y no tardó en descubrir a la sobrina del posadero en compañía de la madre de Roland.


  Y como ya no había dudas, se reunió con el peón que le acompañaba y ordenó:


  —Adelante, la chica está ahí con una vieja y no nos costará trabajo apoderarnos de ella.


  Llamó a la puerta. La anciana, creyendo que sería Asa, franqueó la entrada, pero antes de que pudiera darse cuenta de su equívoco y lanzar un solo grito, una mano poderosa la tapaba la boca, mientras otros dos brazos la aferraban reciamente y tiraban de ella sacándola fuera.


  —¡Pronto! —ordenó el peón—. Sujétala bien para que no grite, mientras la trabo las manos y los pies. Toma mi pañuelo y méteselo en la boca.


  La operación de anular a la pobre mujer fue veloz y cuando Laura iba a sospechar de la tardanza en aparecer de la madre del peón, dos hombres se personaron en la estancia presentando sus revólveres de frente.


  —No te muevas, pichona —ordenó el peón que dirigía el secuestro—. Si no haces oposición, nada te sucederá, pero si intentas gritar, puedes encontrarte con un bonito golpe que te estropee ese físico tan encantador que tienes.


  Laura, que conocía a todos los peones de Bárbara, comprendió que había caído en sus manos y que sería inútil resistir. Allí no había hombre alguno que pudiese salir en su defensa y ella no poseía fuerzas para pelear contra dos hombres armados y dispuestos a no tener consideración con ella.


  —¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó tratando de aparecer serena.


  —Poca cosa, preciosidad. Que nos acompañes al rancho de nuestra ama, la cual desea sostener contigo una conversación privada, acerca de cierto sujeto muy conocido de ambas.


  —Yo nada tengo que tratar con Bárbara.


  —Pero ella contigo, sí. Creo que quiere darte las gracias por lo que hiciste la otra noche con Asa, para evitar que cayeses en nuestras manos. Debió pagártelo bien aquella noche, ¿no es cierto?


  Una oleada de fuego subió al rostro de la muchacha, la cual sin vacilar, le aplicó una sonora bofetada a cambio.


  El peón, rabioso ante el ultraje, la aferró el brazo retorciéndoselo hasta obligarla a emitir un grito de angustia y bramó:


  —Da gracias que he prometido llevarte al rancho con vida, si no…era capaz de machacarte a golpes.


  Hizo una seña a su compañero y ambos se arrojaron sobre Laura para dominarla. Ella forcejeó hasta donde sus fuerzas dieron de sí, pero terminó por ser vencida y trabada y amordazada como la vieja.


  Luego, dejando la esquela sobre la mesa, sacaron a Laura al exterior, la atravesaron sobre uno de los caballos y, dando un rodeo para no atravesar el poblado, se encaminaron al rancho «Dos Flechas».


  Cuando llegaron a él y Bárbara supo que llevaban en su poder a la valiente joven, una alegría feroz se reflejó en su duro semblante. Por fin había conseguido el cebo que necesitaba para meter a su odioso enemigo en un cepo mortal, pues conociéndole, sabía que aun a costa de su vida, trataría de rescatar a Laura.


  —¿Todo marchó bien? —preguntó.


  —Todo. Estaba en la cabaña de la madre de uno de los dos peones que Asa tiene a su servicio.


  »La anulamos con facilidad y nos trajimos la paloma. Hemos dejado su nota y en cuanto la vieja se vea libre o aparezca por allí Asa, se enterará y tomará la determinación que crea conveniente.


  —Muy bien, ahora, lo que se impone es estar con cien ojos alerta a ver cómo reacciona ese hombre. Sé, que hará algo aunque ignoro el qué y habrá que estar preparados para lo que sea.


  »Y ahora, encerradme a esa pájara en el cuarto que hay al final del piso superior. No tiene ventanas al exterior y la que da al pasillo, no le será fácil escalarla.


  «Mañana tendré una entrevista con ella y puedo asegurar que me va a pagar todo lo que me ha hecho rabiar por causa suya.


  * * *


  La madre de Roland pasó toda la noche a la puerta de la cabaña trabada y maniatada, sin poder librarse de sus ligaduras. La cabaña estaba en un lugar aislado de muy escaso tránsito y nadie pudo auxiliarla hasta la mañana siguiente, que pasó por allí un peón de unos sembrados, el cual la descubrió por casualidad.


  La pobre mujer, consternada, tardó bastante en poder valerse por sí misma y reaccionar y cuando recuperó fuerzas, decidió presentarse en el rancho de Asa, para darle cuenta de lo sucedido y entregarle la nota que los raptores habían dejado sobre la mesa.


  Asa leyó el retador mensaje con el rostro endurecido como si fuese de roca y, en lugar de perder la serenidad, procuró mantener sus nervios tranquilos por si algo tenía qué hacer y podía hacerlo en beneficio de Laura. Necesitaría de toda su sangre fría y dominio de nervios para llevarlo a cabo.


  Ahora como antes, la ventaja estaba a favor de Bárbara. Tenía recluida en su rancho a Laura y más de una docena de tipos duros dispuestos a no permitirle la entrada, ya que todo estaba dispuesto para meterle en una trampa más peligrosa que la que le tendieran noches antes en el poblado.


  Pero, pese a todo, tenía que salvar a Laura. Creía a Bárbara capaz de cometer con ella cualquier salvajada y él no sería el hombre decente y agradecido que debía ser, si no devolvía a la valiente Laura el favor que le había hecho salvándole la vida.


  Pero en este intento cabían pocos trucos. Había que entrar en el rancho, desafiar los revólveres de una docena de rufianes dispuestos a cobrarse la jugarreta que les había hecho y un hombre solo no era un gigante capaz de llevar a cabo tal proeza.


  Cierto que contaba con dos peones fieles y valientes dispuestos a secundarle, pero él no quería exponer sus vidas por algo que era una cuestión personal nada más. Roland, que estaba rabioso por el trato que habían dado a su madre, clamó:


  —¡Patrón, hay que hacer algo sea lo que sea! Aparte de lo que han hecho con la pobre Laura, yo no puedo pasar por alto el susto que han dado a mi madre y las malas horas que la hicieron pasar. Soy capaz de ir solo al rancho «Dos Flechas», a desafiar al rufián que cometió tal atropello.


  —Calma, Roland. Me doy cuenta de tu indignación, que es la mía, pero de nada sirven alardes de valentía sino rasgos de ingenio. Tendré que estudiar lo que se puede hacer y cuando lo estudie, ya te diré cómo debemos proceder.


  Asa pasó el día exprimiendo su imaginación en busca de la manera de intentar salvar a Laura, hasta que próximo al anochecer, creyó haber encontrado una posibilidad que debía aprovechar a falta de algo mejor.


  Y llamando a sus dos peones, les dijo:


  —Escuchadme bien lo que os voy a decir.


  »La noche se presenta bastante oscura, pero no tanto que impida moverse con alguna dificultad. Voy a aprovechar la penumbra para intentar lo único que se me ocurre para salvar a Laura.


  »Como conozco muy bien los pastos del rancho «Dos Flechas» y también la hacienda, cuando sea más noche cerrada, voy a penetrar en los pastos por algún lugar de los más protegidos y me voy a deslizar cuanto me sea posible para acercarme a la hacienda. Vosotros os procuraréis dos galones de petróleo y cada uno, por un lugar alejado en la parte norte, a las doce en punto vertéis el petróleo, le prendéis fuego y os alejáis del jugar del siniestro, dando un rodeo para situaros en los desmontes que hay frente a la cerca del rancho, en su parte izquierda, donde me esperaréis por si os necesito.


  »Mi idea es provocar el incendio, poner en estado de alarma al ganado y obligar a todo el peonaje o a casi todo, a que acuda a sofocar el fuego si no quieren que ardan todos los pastos y el ganado.


  »Pase lo que pase, mientras no oigáis disparos dentro de la hacienda permaneced a la espera, pero si me viese obligado a usar del revólver, entonces dejo a vuestra discreción acudir en mi ayuda.


  »Esto es todo; ahora id preparando lo que os he dicho mientras yo me dirijo a los pastos. Como vosotros llevaréis caballos, yo no llevaré el mío para poder moverme con más libertad y sin exponerme a que me descubran.


  Ninguno de los dos peones se atrevió a oponerse al plan de Asa. Lo juzgaban casi suicida, pero confiaban en el ingenio y el valor de su patrón.


  Asa se calzó unos mocasines indios que conservaba como un recuerdo y se armó con dos revólveres. Si se veía en peligro, había que contar con aquellas dos mortíferas armas.


  Y abandonando sigilosamente su hacienda, rodeó mucho terreno para acercarse a los pastos de Bárbara por un lugar donde crecían muchas plantas parásitas, que le servirían de refugio para moverse con menos peligro.


  Cuando alcanzó la cerca de espino, sacó del bolsillo un recio cortaalambres y abrió un boquete en la cerca por el que pasó sin dificultad, y una vez dentro, moviéndose con la agilidad y el silencio de un comanche, empezó a avanzar entre las plantas, buscando la silueta del rancho que, aunque todavía lejos, se distinguía debido a las luces que brillaban en algunas ventanas.


  Con todos sus sentidos alerta, deslizándose a ras de tierra como un lagarto, fue avanzando yarda a yarda, deteniéndose continuamente para escuchar cualquier ruido sospechoso que pudiera surgir.


  Y con infinita paciencia fue acercándose al rancho hasta alcanzar un lugar vacío donde no encontraría protección alguna para ocultarse.


  Pero estaba próximo al edificio. Captaba rumor de voces y hasta alguna confusa silueta que cruzaba por el patio, medio iluminada por el reflejo de las ventanas.


  Debía ser la hora de la cena y los peones se disponían a ocupar el galpón que servía de comedor.


  Asa calculó que aún tendría que esperar mucho hasta el momento que se declarasen los incendios, pero nada le importaría si al final su plan se veía coronado por el éxito.


  Mientras cenaban los peones, se hizo un gran silencio en la hacienda y Asa estimó que debía aprovechar aquella calma momentánea, para tomar mejores posiciones.


  Y avanzando con precaución, logró llegar hasta un pequeño cobertizo donde se guardaba la leña. Delante había grandes troncos preparados para ser partidos y, deslizándose en la leñera, pudo acomodarse con más seguridad.


  Por el bajo hueco de la entrada podía abarcar una de las alas del rancho y parte del vano, pero nada más.


  Pero allí se sentía seguro. Nadie entraría en busca de leña a tales horas, pues aparte de estar en pleno verano, el cocinero ya había terminado su faena y no necesitaría encender el hogar.


  Los peones terminaron de cenar, salieron al vano y algunos pasearon fumando y otros se encaminaron al galpón que les servía de dormitorio.


  Y al cabo de un buen rato, volvió a reinar el silencio en torno a él.


  Sin embargo, no todo el mundo se había retirado a descansar, pues de vez en cuando, descubría una sombra que paseaba dando vueltas al rancho. Debía ser un vigilante puesto por Bárbara para evitar un asalto por sorpresa.


  Y así fue transcurriendo el tiempo. Asa no tenía una noción exacta del que había transcurrido, pero intuía que no debía estar muy lejano el momento en que sus dos peones empezasen a actuar.


  En efecto, al cabo de un buen rato, captó muy apagado el vibrar sordo de un cuerno de alarma. Los peones que habían quedado de guardia debían haber descubierto el incendio y se apresuraban a provocar la alarma.


  En efecto, el cuerno seguía vibrando y otro más próximo parecía contestarle, pero aún en el rancho no lo habían captado.


  Hasta que alguien —quizá un peón que llegaba a todo galope— consiguió hacerse oír tocando el cuerno cada vez más próximo.


  Un revuelo espantoso se produjo en la hacienda. El silencio reinante se vio roto por el griterío ronco de los peones que abandonaban el galpón a medio vestir, emitiendo gritos y preguntando qué sucedía.


  Hasta que un caballo a galope tendido penetró en el vano y una voz ronca, clamó:


  —¡Han prendido fuego a los pastos en la parte norte! Se han provocado dos incendios a la vez y el aire sopla a favor del fuego. ¡Pronto, o arderán todos los pastos y las reses también, o se lanzarán en estampida!


  En aquel momento, la voz seca y tajante de Bárbara se dejó oír desde una de las ventanas, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Ama —gritó un peón—. Black viene a decir que se han declarado dos incendios en los pastos al fondo, por la parte norte, y que el aire amenaza con extender el fuego a lo largo de todos los pastos.


  Una palabra malsonante brotó de los labios de la áspera ranchera y luego bramó:


  —Eso tiene que haber sido obra de ese reptil venenoso de Asa, en venganza a lo que hemos hecho. No tiene valor para dar la cara y pretende arruinarme de esa manera.


  »¡Pronto! Los carros cisterna, las cubas, las herramientas, todo lo que sirva para atajar el incendio. Bajo enseguida.


  Los peones, alocados, se apresuraban a preparar todo lo necesario para correr a los pastos a combatir el incendio y Asa, en su escondite, sonreía siniestramente, ponderando el impacto que había causado en la soberbia de su mortal enemiga.


  Muy poco después aparecía Bárbara gritando:


  —¡Mi caballo, rápidos!


  Alguien se acercó a ella diciendo:


  —Ama, creo que es un peligro que vaya usted. No podrá hacer nada y se expone a que la torada se encrespe y sufra algún contratiempo.


  —Quiero ir, quiero ver lo que sucede y lo que se hace para cortarlo. Mi puesto está allí e iré.


  Bárbara respondía a su carácter impulsivo con aquella decisión y Asa lo lamentó, pues su gusto hubiese sido sorprender a Bárbara, gozándose del fracaso de sus planes.


  Preparado el caballo, se dispusieron a partir. Bárbara llamó a un peón, diciéndole:


  —Lionel, tú te quedarás aquí vigilando esto. Está alerta y si alguien pretendiese llegar hasta el rancho, dispara sin compasión. Me respondes de la prisionera hasta que yo regrese. Voy a ver qué sucede y volveré pronto.


  Y a un grito suyo, todo el peonaje emprendió rápido la marcha a los pastos arrastrando los carros cisterna y portando picos y azadones.


  Cuando se alejaron, Asa decidió maniobrar. Tenía que darse prisa por si Bárbara no regresaba sola, pero tenía por delante un obstáculo que eliminar, que era el peón.


  Abandonó la leñera arrastrándose y se acercó al edificio. El vigilante debía estar situado ante la puerta del porche y dudaba mucho de poder acercarse a él sin ser visto.


  Arrastrándose con el revólver entre los dientes, llegó al borde de uno de los esquinazos y se aventuró a mirar furtivamente. En efecto, el peón con un rifle entre las manos, vigilaba tenso.


  No había manera de sorprenderle y lo único que podía hacer era adelantarse a él si intentaba disparar, aunque no le agradaba hacer uso del arma por si sus enemigos estaban cerca y oían el disparo.


  Pero no tenía opción y debía maniobrar con arreglo a las circunstancias.


  Se puso en pie, saltó como un tigre y, encañonando al peón, ordenó con voz tajante:


  —¡Levanta las manos o disparo!


  El peón las levantó con el rifle dispuesto a disparar pero Asa se adelantó a él y disparó por dos veces.


  El peón cayó como una masa inerte y Asa, veloz, saltó por encima de él y penetró en el rancho ansiosamente. Como un loco recorrió todas las habitaciones, hasta llegar al piso superior donde Laura estaba encerrada.


  La puerta la habían cerrado con llave, pero el ex ovejero, furioso, apelando a todas sus fuerzas, se lanzó contra la puerta y ésta saltó en astillas.


  Allí dentro, atada, amordazada y tirada en un rincón, estaba la infeliz Laura.


  Asa se arrojó sobre ella y, poniéndola en pie, se apresuró a cortar sus ligaduras, mientras decía:


  —¡Oh, Laura, gracias a Dios que pude llegar a tiempo!


  Ella, con lágrimas en los ojos, musitó roncamente:


  —Gracias, señor Sterne. Estaba segura de que usted no me abandonaría a pesar de los obstáculos que han intentado poner entre los dos.


  —Así tenía que ser, Laura, pero no podemos perder tiempo. Esa fiera y sus chacales pueden volver pronto y necesito sacarte de aquí. Espera.


  La tomó en sus brazos y salió al vano, en el momento en que dos sombras se erguían ante él revólver en mano.


  —¡Alto o disparamos!


  Pero Asa, al reconocer la voz de Roland, gritó:


  —¡Quieto, Roland soy yo! ¿Cómo habéis venido?


  —Hemos oído dos disparos y cumpliendo sus órdenes…


  —Es cierto, no me acordaba. Rápido, ¿dónde están los caballos? Tenemos que alejarnos de aquí antes de que puedan regresar.


  —No podrán hacerlo pronto, patrón. Mire hacia allá; los pastos arden como brulotes y dudo que puedan sofocar el incendio.


  —¡Así ardan hasta el final con todos los reptiles que albergan!


  Corrieron hacia los caballos. Asa saltó a uno de ellos y un peón le entregó a Laura que parecía próxima a desmayarse. El la estrechó entre sus brazos y los cuatro emprendieron el galope hacia la hacienda.


  Ahora, la cosa se ponía muy sería, el ganado aterrado se había declarado en rebeldía y muchas reses se salían del terreno acotado, buscando el terreno libre, con exposición de alcanzar a los cuatro fugitivos.


  Cuando por fin llegaron a la hacienda de Asa, éste depositó el cuerpo de Laura en un diván y buscó un frasco de ron, obligándola a beber una copa para que reaccionase. La joven se fue entonando poco a poco y a ruegos de Asa relató su odisea.


  Bárbara se había gozado asegurando que matarían a Asa cuando intentase rescatarla, pues estaba segura de que lo intentaría y había desahogado su rabia contra ella golpeándola y abofeteándola despiadadamente.


  Asa la escuchaba con los dientes apretados y rugió:


  —La devolveré esos golpes con réditos. No puedo matarla porque es una mujer, pero usaré del látigo con ella para que la quede un recuerdo de esta canallada.


  »Y ahora, Ana te preparará un lecho y te acostarás para que descanses y te repongas. Ya no saldrás de aquí.


  Laura, poniéndose en pie, suplicó:


  —¡No, por Dios, no debo quedarme! Iré a cualquier sitio donde me den cobijo y pueda encontrar trabajo. Si me quedase aquí…


  —Si te quedases aquí, la gente murmuraría más aún. ¿No es así?


  Ella bajó la cabeza ruborosa y él, acercándose, la tomó en sus brazos, obligándola a mirarle a la cara, y dijo:


  —Te quedarás aquí para siempre y nadie tendrá que murmurar de ti porque te quedarás como dueña y señora de esta hacienda y de mi amor. Tú has sido la única mujer que ha despertado en mí la llama del cariño porque has demostrado ser una mujer excepcional y yo quiero que te quedes a mi lado para siempre, porque mereces mi amor y yo merezco el tuyo.


  —Pero… yo… yo…


  —No digas nada, Laura. Te dije el otro día que hablaríamos más despacio y que todo terminaría mejor que tú habías supuesto. Ése momento ha llegado y tú serás mi mujer porque no encontraría otra que lo mereciese mejor ¿Tienes algo que oponer?


  Ella no acertó a contestar. Inclinó su cabeza sobre el pecho de Asa y le dejó que la acariciase el pelo y la besase en la frente.


  * * *


  Mientras tanto, en los pastos del rancho «Dos Flechas» se estaban desarrollando escenas dramáticas y trágicas. El fuego había adquirido proporciones aterradoras debido al viento que soplaba y las llamas avanzaban velozmente amenazando con llegar hasta el rancho.


  El ganado, presa de un pánico tremendo campaba por sus respetos buscando escapar de aquella cárcel de fuego y en manadas, se desperdigaron por el terreno aún intacto, embistiendo contra el espino para abrirse paso y huir a campo libre.


  Bárbara, fuera de sí, ciega de Ira por el golpe feroz que su enemigo le había asestado, galopaba en unión de sus peones cara al incendio, aterrada de las proporciones que éste estaba adquiriendo.


  Los toros, mugiendo de una manera alucinante, cruzaban como veloces sombras por delante de ellos, buscando la huida y uno de los peones, temeroso de que se pudiese producir una catástrofe a cuenta de la torada, indicó:


  —Ama, creo que no debemos seguir adelante. Las reses se han declarado en estampida, galopan por el terreno sin control y nos cortan el camino del incendio. Creo que nada podemos hacer si no es dejar que suceda lo que el Destino tenga dispuesto.


  Ella, deseando desfogar su ira contra alguien, bramó:


  —¿Qué dice? ¿Que hemos de cruzarnos de brazos y permitir que esto se convierta en una pura ruina? ¿Y sois vosotros el equipo de valientes que creí tener?


  —¿Se puede luchar contra lo imposible por valiente que sea uno?


  —Se debe intentar. Vuestro sueldo está aquí y si esto se abrasa, quedaréis tan en la ruina como yo.


  —Pero habrá otros ranchos donde trabajar. Del cementerio no se sale para buscar otro empleo.


  Ella, en el paroxismo de su ira, estiró el pie y aplicó un formidable puntapié al peón estando a punto de derribarle con el caballo.


  —¡Cobardes! —bramó.


  Y ciega, espoleó el caballo tratando de seguir adelante.


  El peón maltratado y el que le acompañaba, quedaron un momento indecisos sin saber qué hacer. El ejemplo de Bárbara era humillante, pero el instinto de conservación se imponía en ellos.


  Hasta que de repente, uno de ellos rugió:


  —¡Atrás!… ¡Atrás!… ¡Ama, los toros!…


  Un compacto grupo de astados lanzados como una catapulta, avanzaba furiosamente en dirección a ellos. Bárbara se dio cuenta cuando los tenía casi encima y en un esfuerzo desesperado, obligó a su caballo a dar la vuelta para emprender la huida.


  Pero ya era demasiado tarde para ella y para los dos peones. La riada de cuernos enfurecidos avanzó en tromba barriendo cuanto se oponía a su ciega carrera y primero Bárbara y su caballo y seguidamente los dos peones, desaparecieron como absorbidos por la ingente masa de los cornúpetas sin control.


  Allí, de aquella manera trágica, había terminado la vida de aquella mujer soberbia y fatal, que no dudó nunca en apelar a las medidas más drásticas y peligrosas para conseguir los triunfos con que había soñado.


  * * *


  Cuando por fin lució el sol, lo que había sido un hermoso rancho y un nutrido hatajo de reses, había quedado convertido en un campo de desolación y ruinas.


  Fue inútil la ayuda que algunos vecinos intentaron prestar para reducir el siniestro. Casi todos los pastos, muy resecos habían sido devorados por las llamas. Muchos astados habían muerto abrasados, otros se habían destrozado contra el espino al intentar huir y una gran parte había escapado de su encierro y campaba por el paraje con gran exposición de los que se aventuraban a acercarse.


  Sólo se había salvado el rancho y una parte mínima de los pastos. Lo demás había sido presa de las llamas.


  Y del peonaje, Bárbara, los dos peones que la acompañaban y otros dos más habían caído arrollados por el ímpetu arrollador de la torada, dos más estaban heridos de consideración y los escasos peones que se salvaron, habían huido despavoridos, después de correr serios peligros en aquel infierno de llamas y cuernos.


  Por la mañana, los dos peones de Asa habían salido de la hacienda para echar un vistazo al lugar del siniestro y pronto tuvieron noticias de la catástrofe y de sus consecuencias.


  Aterrados, volvieron al rancho a dar cuenta a Asa de la muerte de Bárbara, cuyo cuerpo había sido encontrado materialmente deshecho. Los cuernos no habían respetado aquel cuerpo escultural y aquel bello rostro, el cual no era fácil reconocer.


  Asa quedó tenso al oír la noticia y dijo:


  —Dios lo dispuso así y ella misma salió al paso del castigo que tenía bien merecido.


  «Estúpidamente, por un prurito de soberbia y amor propio me había declarado una guerra que yo no busqué. Su ambición y su falta de escrúpulos fueron la causa de la muerte de su marido y de Oscar, su capataz. Más tarde, hizo asesinar vilmente a Chris, sólo para provocarme y, no contenta con ello, intentó asesinarme por medio de una emboscada de las más cobardes que se pueden idear.


  »Y por si faltaba poco, era muy capaz de haber asesinado a Laura para vengarse de que ella me salvara la vida. Quería mi muerte a toda costa y no vaciló en poner en peligro también la vida de esa infeliz.


  »Era una mujer fatal y la Providencia la castigó con todo el rigor que merecía. Yo no quise matarla por ser una mujer y sólo quería su ruina, para echarla de aquí convertida en un guiñapo. El Destino lo quiso de otro modo y hay que rendirse a su fatalidad.


  »Ahora, todo ha terminado. La paz volverá a reinar en la comarca y sólo quedará el recuerdo de lo sucedido como un castigo y un ejemplo para los soberbios, los engreídos y faltos de escrúpulos.


  »No me remuerde la conciencia por nada de lo sucedido. Sólo he tratado de defender mi vida y el premio ha sido haber encontrado la felicidad donde menos podía esperarla.


  »Que Dios la perdone todo lo malo que hizo, si cree que puede haber perdón para ella…


  



  FIN
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